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HISTORIA I>K 

DON PEDRO I, REY DE CASTILLA. 

XVI!. 

Opti'airi&titM mlllturei* eu e l r e i n o tle t 'uJei i t ia .—Mntr-
íc ilf 1 Lunuitc do Aragón,—Dc. focc lo i i de l r ey d e >n-

vnTT&.— i J. 

r. 

L o s triunfos obtenidos por D. Pedro habian estimulado el 
celo de sus aliados. Gil Carva lho, maestre de la orden 
portuguesa de Santiago, le l l e vó trescientos hombres de 
armas escogidos; el infante Luis de Navarra y el captaI 
de tiucb se agregaron á sus banderas con un cuerpo nu-
meroso , l levando la noticia de algunas conquistas ya he -
chas en Aragón por el r ey de Navarra ; y en fin, el 
r ey de Granada, Mobamed, envió al e jérc i to de Castilla 
un eapitan mahometano á quien los autores contempo-



—13— 
rálleos tratan de caballero y llaman D. Faras de Reduan. 

con el encargo de operar contra el reino de Valencia con 
seiscientos gineles granadinos. Al pedir á la municipali-
dad de sil buena ciudad de Murcia una acogida hospitala-
ria para sus aliados mulsulmanes la comprometía el rey 
& reunir sus milicias á la caballería mora , «para asolar el 
territorio de Orihuela; para hacer en él guerra cruel ¡ y 
para cor lar la cabeza á lodos los aragoneses que cayeran 
cu sus manos. Guardad mis Órdenes, anadia, pues los 
que se hagan culpables de desobediencia, la pagarán con 
su v ida. » Hacia algún tiempo que esta fórmula acompa-
ñaba á todos los mandamientos del r e y (1). 

A pesar del numero y del ardor de las tropas castellanas 
la fuerte línea militar del Ebro , obstáculo casi insupera-
ble para un e jérc i to de esta época , detenia sus progre-
sos en el Norte de Aragón, y D, Pedro habia resuello vol-
ve r sus armas contra el re ino de Valencia, pues espe-
raba encontrar allí un país mas rico, una resistencia me-
nos porfiada por par le de los habitantes y , en fin , tal vez 
contaba también con que la antigua rivalidad entre va-
lencianoa y aragoneses baria mas fáciles sus conquistas. 
C.on el grueso de sus fuerzas marchó resueltamente con-
tra la capi ta l , mientras que los contingentes de Murcia y 
los moros de Farax atacaban el Mediodía de la provincia. 
Pocas ciudades osaron resistirle: Terue l , Castelfavib, Se-
gorbe y Murviedro fueron sucesivamente ocupadas per 
sus tropas, y solo fue Daroca la que se defendió cou ho-
nor. Mientras mas avanzaba el e jército castellano hacia 
el Sur mas se iba debil itando, obligado como estaba á 
dejar destacamentos en todas las plazas que caiau en su 

(t] Catéales, « l l ist . de Murcia.* 



poder. Los hombres de guerra contemporáneos cr i t ica-
ron á O. Pedro que hubiese diseminado asi sus fuerzas 
en vez de tenerlas reunidas para un golpe decisivo. El 21 
de mayo de 4363 l legó á la vista de Valencia , y habiendo 
reconocido el recinto desesperó poder lomarla por un 
golpe de mano, pues en su rápida marcha no habia p o -
dido hacer que lo siguieran sus máquinas de gue r ra , y 
ademas porque no era prudente emprender en aquel mo-
mento el sitio de una plaza tan bien forti f icada, por cuan-
to se anunciaba que el r ey de Aragón se iba acercando 
con fuerzas considerables. Por espacio de ocho dias e s -
caramucearon los castellanos á las puertas de Valencia, y 
entre tanto la férti l llanura que la rodea, y que se llama 
con razón la Huerta, era presa de horr ibles estragos. 
Desde el convento de Zaidia, donde D. Pedro estableciera 
su cuartel genera l , veía quemar las mieses, arrancar las 
viñas, cortar los ol ivos é incendiar las chozas y quintas 
aisladas ( t ) . Asi era como se hacia la guerra en ia edad 
media, D. Pedro tenia alguna afición á las artes, como lo 
demuestran los monumentos que hizo construir en Sev i -
lla , y haciendo quitar de uu palacio de recreo , antigua 
morada de los r e y e s de Aragón , muchas columnas ant i -
guas de jaspe, ordenó que fuesen trasportadas á Sev i -
lla para decorar el a lcázar, donde levantaba entonces 
grandes construcciones (3). 

La llanura do Valencia, tan fértil y tan rica, estaba ya 
convertida en un desierto cuando el r ey salió de ella pa-
ra ir al encuentro del e jército aragonés, fuerte de tres mil 
hombres de armas, mandados por Pedro IV en persona, y 

(1) Ajela.—Zurita. 
í3'1 Zurita.—.Arch, sen. de Aragón." 
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en rayas filas ondeaban las banderas del conde de Trasm-
inara, del infante Efe Fernando, de D. Tello y de D. Sandio. 
Tal vez era entonces inferior en numero el ejército caste-
llano; asi es que en lugar de ofrecer 1a batalla D, Pedro 
dio sus disposiciones para recibirla, y se atrincheró en una 
fuerte posicion al pie de los muros de Murviedro, No me-
nos prudencia mostró el aragonés por su parte; pues lue-
go de haber avanzado basta el puente de Almenara, á dos 
leguas poco menos de Murviedro, hizo alto siu querer pa-
sar el rio Canales que lo separaba de ¡as avanzadas caste-
llanas. Ambas parles se desafiaban; pero cada cual estafes 
determinadas no abandonar la posicion ventajosa que eli-
giera, y muchos dias se pasaron de esta suerte. El abate 
de Fecamp, á quien el cardenal Cuy de Boloña había dejado 
los poderes de la Santa-Silla al salir de España, so aprove-
chó de. la inacción de los dos ejércitos para parlamentar 
con sus jefes: dirigiéndose primero al infante Luis de Na-
varra, como desinteresado en 1a querella, obtuvo que se 
abocase con el r ey de Aragón, y despues determinó á este 
último que hiciese á D. Pedro proposiciones de acomodo. 
El conde de üenia fue encargado del primer mensaje, y 
muy pronto despues tuvo Bernal de Cabrera muchas en-
trevistas con el rey de Castilla en el castillo de Murvie-
dro. Recuérdese quo el año precedente se habia tralado 
de cimentar la paz por el matrimonio de O. Pedro con una 
princesa aragonesa, y este proyecto fue ahora discutido 
mas sériamente quizás que la vez primera. Las ventajas 
obtenidas por los ejércitos castellanos en las dos últimas 
campañas del reino de Valencia obligaban al rey de Ara-
gón á consentir en una cesión de territorio. Sus enviado; 

SoLo trataron de disimular la humillación: ahora proponian 
que las ciudades de Ta razona y Calalayud, ya en poder 
de los castellanos, fueran consideradas como la dote de la 
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infanta Juana, que debía casarse con D. Pedro. Alicante, 
Orihuela y algunos castillos, como también una fracción 
dellerritorio de Valencia, contiguo al reino de Murcia, 
Jebian ser igualmente reunidos á la CasLilla, En cambio 
se pedia que D. Pedro devolviese á Teruel, Segorbe y 
sus otras recientes conquistas cu el reino de Valencia; y 
por una nueva ficción diplomática esta restitución debia 
ser la dote de la infanta Isabel, tercera lii.ja de D. Pedro, 
cuya manóse pedia para el duque de Gerona, h i jo pr imo-
génito del rey de Aragón y su presunto heredero. Tales 
fueron las proposiciones sometidas á D. Pedro, que pro-
baban bien la angustia de su adversario, á menos que 
ocultasen una intención diversa ó que solo tuviesen por 
objeto ganar tiempo deteniendo así los progresos de los 
castellanos. 

Implacable ensus resentimientos D. Pedro queria an-
tes de todo vengarse de sus enemigos. Pidió que el r e y de 
Aragón hiciese prender ó matar al conde de Trastamara y 
al infante D. Fernando (1), pues por tener sus cabezas hu -
biera consentido voluntariamente en devo lver una parte 
del territorio que acababa de conquistar. Ent redós h o m -
bres, tales como D. Pedro y Pedro IV, una cláusula seme-
jaate no debia impedir la ratificación de un tratado: v e -
rosímil es que fuese discutida, y si hemos de dar crédito 
al cronista Ayala, Bernal de Cabrera quedó comprometido 
ea nombro de su amo á dar la satisfacción solicitada (2). 
De este modo un doble asesinato iba á sellar la reconcilia-
ción de los dos soberanos y preceder á la unión de sus hi-
jos. Esta fue, á decir verdad, la tínica condiciou que pudo 

( l ¡ Ayala.—Zurita. 
2 Ayala.—Zurita admítela existencia de Cite tratado secreto. 
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obligar á D, Pedro á resignarse á un matrimonio pan 
cual s iempre habia mostrado una vi va repugnancia, y sobro 
todo en este momento, en que enamorado de una dama, lia. 
mada Isabel, de la cual habia tenido nu hijo, estaba mucho 
mas dispuesto á darle una corona que á partir la suya con 
la hija de su antiguo enemigo. Ya hacia tratar á doña Isa-
bel como á una reina, y qnoria que por do quiera que pa-
sase se le hicieran honores estraordinarios, l legando hasta 
el punto de exigir que los obispos la acompañasen ( ( ) . En-
tre tantolos plenipotenciarios aragoneses y castellanos es-
taban de acuerdo sobre las cláusulas patentes del tratado, 
para lo cual se habian dado pr imeramente la mana, be-
sándoselas en seguida, y despues abrazándose según anti-
gua costumbre de España (2). El r ey de Navarra habia sa-
lido garante de las convenciones suscritas por entrambas 
partes, y habia hecho ocupar por sus tropas muchas ciu-
dades que las dos partes contratantes ponianen sus manos 
como prendas de su buena fe. La paz parecia asegurada 
y solo faltaba la aprobación definitiva de los dos sobera-
nos que en este momento se habian alejado do Murviadro: 
el r ey de Aragón estaba en Castellón de la Plana y D. Pe-
dro en el castillo de Mallon, en el re ino de Valencia. 

I f . 

A pesar de la reconcil iación efectuada por los cuidados 
de Pedro IV entre el conde de Trastamara y el ¡ufante 
D. Eernando poco despues de la batalla de Nájera, los 
dos príncipes se odiaban mortolmente y tenian siempre 

(1) Cáscales. -Hist. de Mure ía . i 
(3 ) Zurita. 



dividida con sus intrigas á la cor le de Aragón. La impor -
tancia de D. Enrique se había aumentado mucho despues 

(¡e su Yuella. y sohre todo despues del tratado secreto de 
Monzón, Ya representaba con bastante evidencia el papel 
de pretendiente y de l ibertador de Castilla, y queria ser 
tenido como el j e f e de los emigrados y como el único 
competidor de D, r ed ro . Aunque Pedro IV no lo tratase 
toda vi a abiertamente como á un soberano favorecía en 
toda ocasion sus tendencias orgullosas y le mostraba una 
parcialidad manifiesta. D. Fernando tenia sobre la corona 
de Castilla pretensiones nmcho mejor fundadas que don 
Enrique, porque la legitimidad de los hijos de María de 
Padilla permanecía siempre sospechosa, y su reconoci -
miento por las cortes de Sevi l la y de Bubierca no tenia 
mas fuerza que la de un acto arrancado por el temor : de. 
este modo si D. Pedro moria joven habia nna gran p ro -
babilidad de que la nación no vacilarla entre un niñu in-
capaz de gobernar y un príncipe belicoso, CUYOS tituios 
eran los únicos legít imos á los ojos de un gran número de 
gentes. Enrededor de D. Fernando se agrupaban los ri-
cos-homes mas notables emigrados de Castilla; poseedor 
de vastos dominios en Aragón, y disponiendo de un p e -
queño ejército y de una numerosa clientela, el infante era 
demasiado poderoso para no causar sombra á un pr inc ipe 
tan desconfiado y tan celoso de su autoridad como era 
Pedro IV, que nunca habia visto en su hermano mas que 
un rival y un enemigo, y que se estremecía al pensar que 
ese principe, hoy vasallo suyo, podria ser mañana un 
soberano mas poderoso que é l . En el conde de Trastama-
ra, por el contrario, encontraba esa docilidad y de l icade-
za que tanto agrada ti los déspotas. A cualquier prec io 
que uu desterrado compra la protección de que tiene ne-
cesidad siempre la recibe como un beneficio, y de aquí 
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esa preferencia acordada ai coude de Trastamara y eso> 

compromisos estraor din arios que no temia contraer con 

un aventurero. 

Cuando ¡a agresión imprevisto de los castellanos obligo 

á Pedro IV á buscar por todas partes soldados, el infante 
y muchos r icos-homes aragoneses se opusieron vivamen-
te á la admisión de la compañía de aventureros que don 
Enrique mandaba. «¿Por qué comprar tan caramente, de-
cían, ios servicios de uu estranjero, cuando tan mal se 
recompensan los nuestros? En vano reclaman nuestros 
soldados su haber, y todo se c o n c e d e á l o s del bastardo 
de Castilla.» Vanas fueron estas representaciones; D. En-
rique reaparec ió en Aragón, y e l r ey prohibió á lodos, 
menos á é l , que reclulasen gentes en Francia (1). Era evi-
dente que esta órden tendía á disminuir las fuerzas y la 
importancia de I ) . Fernando; mas sin embargo, y á des-
pecho del r e y , un gran número de aventureros, la mayor 
parte emigrados castel lanos, despues de haber pasado 
los montes con el conde de Trastamara lo dejaron para 
¡r á alistarse en la bantlera del infante de Aragón, á quien 
consideraban como su señor natural; y ¡cosa notablel los 
pr imeros que dieron el e jemplo de esta deserción fueron 
los mismos hermanos de D. Enrique, D. Tel lo y D. San-
cho, El r e y de Aragón se manifestó vivamente ofendido: 
pero en medio de una guerra crue l , acosado por un ene-
migo tal como D. Pedro , la prudencia le obligaba á disi-
mular su resentimiento, que solo dejaba vislumbrar por 
una serie de humillaciones y desaires sistemáticos, con 
los cuales atormentaba á su hermano, al mismo tiempo 
que afectaba los miramientos cada vez mas lisonjeros pa-
ra D. Enrique. 

(II Zurita. 
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Furioso de ver siempre bien pagadas las bandas del 
bastardo, mientras que ¡as suyas carecían de lo necesario, 

el infante no perdonó ni las suplicas ni aun las amenazas. 

Hallándose en Zaragoza, cansado de reclamar inútilmente 
el sueldo debido ú sus tropas, entró á viva fuerza en casa 

de un tesorero del rey, hizo romper sus arcas á hacha-
zos, y distribuyó á sus gentes lo que contenían (1). Este 
golpe atrevido tenia lugar en el momento mismo en que 
D. Pedro amenazaba á Valencia, con riesgo de ser tomada, 
si los refuerzos que et infante conducía no hubiesen pues-
to al ejército aragonés en estado de presentarse para ha~ 

eer levantar el sitio. Sin duda que la acción tenia una es-
cusa en eliumineute peligro y en la necesidad de satisfa-
cer á los soldados para contenerlos bajo sus banderas, 
cuando tanto importaban sus servicios; pero Pedro IV ol-
vidó que tal vez debia á esta victoria la conservación de 
la segunda capital de su reino, y solo vio en ella un acto 
Je vandalismo, ó mas bien de autoridad, que no le perdo-
nó. La enemistad palpitante entre los dos hermanos era 
alimentada hábilmente por el conde de Trastamara, t ra -
bajando cada dia por envenenarla mas y mas. Resuelto á 
exasperar al infante, cuyo carácter violento é impetuoso 
conocía, aconsejaba al r ey todas las medidas que podían 
llevar la irritación á su colmo y producir por último una 
esplosion terrible. Para ejecutar este complot encontró un 
ausíliar poderoso en uno de sus propios enemigos, que era 
Bernal de Cabrera; y sin concertarse, ambos á dos traba-
jaron con igual ardor en la pérdida de D. Fernando (2). 
Cabrera odiaba igualmente al infante v al conde de Tras-

M Zurita. 
- FeUli. An u Oa l a l uüa . i 
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támara. no solo come á las dos hombres que le disputa, 

han su autoridad, en otro t iempo omnipotente en Aragón, 
sino también como á los adversarios declarados de su po-
lítica. Siempre habia aconsejado i su amo que hiciese ia 
paz con el r ey de Castilla y que no espusiera su reino á 
las mayores desgracias por los intereses de estranjeros 
turbulentos, y por esto lo acusaron de haber sido ganado 
por D, Pedro; pero esta imputación, que nadie autoriza, 
no es necesaria para esplicar su conducta. Representante 
del partido aragonés en la corte de Pedro IV era necesa-
r iamente el enemigo abierto de la bandería de los caste-
llanos emigrados. 

Desde el momento en que fueron públicos los pre l i -
minares del tratado concluido en Murviedro, el infante, 
que acababa de oponerse con todos sus esfuerzos á un 
acomodo con el r e y de Castilla, anunció claramente que 
siendo inútiles sus servicios á su pais iba á pasar á Fran-
cia para ofrecer su espada al regente, seguro de. que 
trataría según sus méritos á los bravos que militaban ;á 
sus órdenes. Su tropa, ó, como se decía entonces, stt com-
pañía, estaba compuesta de cerca de mil lanzas de emi-
grados castellanos y de sus vasallos aragoneses, viejas 
soldados adictos todos á su fortuna, Al s jbe r esta decla-
ración demostró Pedro IV la mayor sorpresa, y mandó 
decir á su hermano que le pedia permaneciese á su ser-
vicio, prometiendo satisfacerlo cumplidamente en lo suce-
sivo- En este momento esLaba dividido el ejército ara-
gonés en dos campamentos muy inmediatos entre si, pe-
ro que se observaban con todas las precauciones que se 
toman eu presencia del enemigo, Por una parle el in-
fante ocupaba ó Almanzorn con sus hombre^de aTinas, y 
por otra el r ey se habia alojado eu Castellón de la Plana 
con las tropas de su casa y la compañía del conde ile 



^íssjtainarii. Despues de largas ntwlt'ereiunas pareció que 
D. Fernando se r en día á las representaciones de los en-
viados del r ey y á las súplicas que le dirigían un gran 
número de r icos-h ornes aragoneses, cuyo afecto lió cía 
su personaconocia, y consintió en permanecer en Aragón, 
aceptando la entrevista que se ie proponía en Castellón, 
para oir de boca misma del rey la confirmación del t ra -
tado que para siempre lo adherír iaá su serv ic io . l ' edro IV 
lo recibió con los brazos abiertos y le invitó á comer 
con algunos señores aragoneses y castellanos, lira el 10 
de jul io, tiemp'o del mas intenso calor, y despues de la 
comida se retiró el infante ú una sala baja para dormir 
la siesta, según la costumbre española. Kara vez se so-
paraba entonces un gran señor de sus familiares, espe-
cie de guardia que exigia tanto la prudencia como ci 
fausto feudal, v D. Fernando estaba acompañado por cuatro 
de sus caballeros, dos castellanos y dos aragoneses: uno 
de los primeros era Diego Pérez Sarmiento, antiguamen-
te muy favorito de D. Pedro , v á quien viraos pasar á Ara-
gón poco despues de la batalla de Araviana. De improv i -
so se presenta un alguacil de corte on la puerta de ¡a sa-
la, despierta al infante y le declara en nombre del rey 
que es su prisionero, <qYo prisionero! esclama D. Fer -
nando saltando de la cama; ¿quién se atreve á prender 
a gente de mi condieion?» En el mismo instante tira de la 
espada y esclama á su vez Perez Sarmiento: «Antes mo-
rir con las armas en la mano que rendirse. » El alguacil 
liuvó y ellos se parapetan en la sala con muebles y se 
disponen á vender caras sus vidas. Apenas resonó el p r i -
mer grito de alarma en la habitación del r ey cuando apa-
reció el conde de Trastamara á la cabeza de una tropa 
numerosa y armada de todas armas, precaución que in-
dicaba claramente que la causa del tumulto le era cono-

TOIHO Ilt. 2 
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cida ile antemano. Mientras que unos so esforzaban poi 
romper á hachazos la puorta de la sala, otros abrían agu-
jeros en ol techo para tirar sobre las cinco víctimas: en 
tai eslreniidud, y no es tudiando el infante mas que su 
valor, abre por sí mismo ta puerta, y con espada en mano 
se precipita sobre los sitiadores seguidode los dos' emigra-
dos deCast i l la . t-'uese cobardiaó traición, los dos caballeros 
aragoneses sallaron poruña Ventana y consiguieron sal-
varse. Al ver el inlaote ú Di Enrique se tanza sobro él 
como uu furioso, y del pr imer golpe lira muerto i sus 
pies á un escudero del conde que se había puesto delan-
te de su señor. Sin mas armas que sus espadas estos tres 
hombres, exal tados por la desesperación, hicieron retro-
ceder un instante ó la multitud de sus adversarios; ¿pe-
ro qué podía el valor contra una tropa numerosa v cu-
bierta de hierro? Herido el infante po r Pero Carrillo, ma-
yordomo del conde de Trastaiiiara, cayó en tierra acribi-
llado de golpes, y Sarmiento y su compañero se hicieron 
matar sobre su cuerpo ( I j . 

La noticia de este asesinato pasó en un instante, ai cam-
po de Almanzora, y persuadidos D. Tel lo y D. Sancho 
de que el r ey de Aragón les reservaba la misma suerte 
gritaron á las armas desplegando la bandera del infante i 
se forman en batalla con (ocla su compañía á la entrada 
del pueblo. Pronto vieron l legar á D. Enrique con sus 
castellanos, reforzados por muchas bandas aragonesas. 
Uíóse por ambas parles el grito do guerra, y ya bajaban 
las lanzas para cargarse cuando un heraldo, revestido de 
su tabardo con las armas de Aragón, se adelanta entre los 
dos e jérc i tos y grita en nombre del r ey que nada tenían 

(! ) Ayals.—Zurlta.—Caríonell. 
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que temer los emigrados sí permanecían en su deber, y 

que el rey no los creía cómplices en la traición, cuya pe-
na acababa de sufrir su. je fe . Al mismo tiempo el con-
de, quitándose el almete y llamando á los principales ca-
balleros de ta compañía del infante, los conjuró á que 
no so csptisleran á una pérdida cierta rehusando obede-
cer las órdenes del r ey de Aragón. Ahora que D. Fer -
nando habia muerto sus soldados solo podían optar en-
tre dos partidos; ó salir de Espa na, ó1 servir fielmente ai 
príncipe que los habia acogido en sus estados. Habituad osa 
la vida de aventuras la mayor parte de ellosno tenían otro 
medio de existencia que su lanza y su caballo; y como 
O. Enrique hacia brillar á sus ojos el oro del rey de Ara-
gón y les aseguraba que en. lo sucesivo les seria pagado 
exactamente su sueldo, casi todos consintieron .en engan-
charse cn su compañía. Despues del infante el conde de 
Trastamara ocupaba el pr imer rango entre los emigra-
dos de Castilla, y naturalmente dehia heredar un e jé iv i to 
á cuyo jefe acababa de hacer degollar. Viéndose abando-
nados D, Tel lo y D. Sancho se sometieron como los otros, 
y D, Enrique incorporó sin oposiciou los emigrados de A l -
manzora en sus propias fuerzas; pero algunos señores 
aragoneses, menos confiados que los castellanos en Jas 
promesas de amnistía do susoñor, abandonaron precipi-
tadamente su corle. El vizconde de Cardona huyó de Cas-
tellón con todos sus vasallos, y no se creyó seguro hasta 
encontrarse entre los muros de su castillo feudal (1 

111. 

Parecía que la muerte de D. Temando habia de hacer 

1) Ayala.—Zurita.—Carboiielt. 



—13— 
mas fácil la ra ti lie ación de ta paz. Estaba con venido en-
tre los plenipotenciarios castellanos y aragoneses y el 
r ey de Navarra , que había aceptado el papel de arbitro 
que la ejecución de la cláusula principa] del tratado; es 
decir , la entrega de las plazas cedidas reciprocamente, 
tendría lugar el 20 de agosto; y el 4 del mismo mes se 
reunieron en ' lúdela para arreglar las liltimas formalida-
des. Presentando los castellanos dificultades nuevas pre-
tendieron aplazar la entrega de las plazas que debían ser 
devueltas ai r e y de Aragón, y se comenzó á temer que 
tuviesen instrucciones secretas para romper el tratado. 
Lejos de dispersarse el e jército castellano recibía dia-
riamente re fuerzos ; en toda la frontera de Castilla solo 
sé ve ian preparativos de guerra, y en Sevilla, donde ha-
bia ido D. Pedro durante las conferencias de Tudela, se 
armaba con actividad nna escuadra formidable, á la que 
se agregarían diez galeras enviadas por el r ev de Por-
tugal, Todo anunciaba que D, Pedro reunía BUS fuerzas 
para una nueva campaña, y el r ey de Aragón, en ia triste 
situación de sus negocios , no podia esperar que le fuese 
mas afortunada que las precedentes , á menos que Consi-
guiese d iv id i r á sus enemigos. 

Sabemos que el r e y de Navarra no habia tomado par-
te en la guerra sino Obligado po r una especie de sor-
presa , pues temía tanto como el aragonés 1a ambición de 
D. Pedro, y su inferes manifiesto era oponerse al engran-
decimiento de tan pel igroso vocino. Mezcla de timidez, 
de avaricia y de perf id ia, el carácter del rey de Navar-
ra se reasume en el renombre de Carlos el Malo que le 
dieron sus contemporáneos y que la posteridad ha con-
firmado despues. tja principilto no existió entonces sino 
á fuerza de astucia y de duplicidad, y así merecía el nom-
bre de político. Tratábase para el rey de Araron de coiii-
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prar su aliíinzíi. ó cuando lucilos su neutralidad, y aquí 
comienza una serie de intrigas oscuras, en las que Pe-
dro IV , Carlos y el conde de Trastamara luchan en a m a -
ños, desconfianza y mala fe. Según Zurita, quo parece ba-
lier consultado sobre estas negociaciones documentos 
perdidos en el d ia, fue propuesta por Pedro IV al r e y de 
Navarra una entrevista Secreta á instigación de D. Enr i -
que (1). Si este dio el consejo el aragonés solo se ocupo 
de sus propios intereses. Los dos monarcas se v ieron con 
runcho misterio el th de agosto en Uncastillo , sobre e l 
misino limite de sus estados. Combatido Carlos por la c o -
dicia y el temor que le inspiraba el poder de D. Pedro 
acabó, despues de largas vacilaciones, por prometer una 
alianza secreta, á condicion de que le fuera caramente 
pagada. Aqui re f iero según el concienzudo analista de 
Aragón, que desgraciadamente no ha citado sus autori-
dades, las principales condiciones del pacto concluido 
entre las dos coronas. Una suma considerable de dinero 
que debia ser contada al Navarro en un plazo de cuatro 
meses y muchas plazas importantes puestas en sus m a -
nos responderían del pago, porque ninguna confianza po-
dia tener en una promesa cuando no tenia prendas para 
garantirla; y también se comprometía el de Aragón á 
darle subsidios para pagar sus tropas, aun en el caso de 
que no operasen inmediatamente contra Castilla. Estipu-
lóse, eu lin, que si Cir ios, por cualquier medio que fuese, 
llegaba á hacer morir á O. Pedro ó á entregarlo al r ey 
de Aragón, este pagaría la cabeza de su enemigo con un 

(4, Zurita.—No he encontrado traías de estas negociaeiones en 
los archivos de l iar te Ion a ; pero Zurita es por punto general tan 
e*ai:to que no dudo tuviera ú su disposition datos positivos. 



donativo de doscientos mil llorínes y la cesión de la 
ilad y territorio de Jaca. 

Ya hemos visto que en todas las transacciones diplo-
máticas se pretendía estrechar las ligas políticas por me-
dio do matrimonios. Pedro IV pidió la mano de una her-
mana del r ey do Navarra para su hijo el duque de Ge-
rona, poco antes prometido ¿ la hija de D. Pedro por el 
tratado de Murviedro. En caso de agresión do los fran-
ceses Aragón debia tomar partido por Navarra v defender 
sus posesiones mas acá y mas allá de los montes : en re-
sumen, Cárlos obtenía del r ey de Aragón las venlajas 
que hahía encontrado en su alianza con Castilla, y ade-
mas subsidios (fue á sus ojos tenian mas precio que una 
protección incierta. Cou estas condiciones se comprome-
tía á declararse contra D. Pedro , conservando siempre la 
facultad de e legir e l momento que juzgase mas favorable: 
cn otros términos, aquel en que creyese no tener ningún 
pel igro que cor re r . 

No debo olv idar las precauciones minuciosas y cslra-
íías concertadas entre los dos reyes para asegurar el 
cumplimiento exacto de todos estos convenios , pues de-
muestran el punto do ref inamiento á que habia llegado 
la política en el siglo XIV. Claro es que hombres qtte 
conocían sus numerosos per jur ios no se fiasen de ju-
ramentos pronunciados ante los altares y que necesita-
sen prendas materiales y sólidas contra su mala fe. Priaie-
ro se estipuló que las plazas ofrecidas por Pedro IV en 
garantía de los subsidios prometidos serian entregadas 4 
un cabal lero a ragonés , llamado Pedro A l emán , el cual 
debería comenzar por desnaturalizarse; es decir, por re-
conocerse vasallo de Cárlos prestándole juramento. Este 
cambio de nacionalidad tenia por objeto exonerar al go-
bernador depositario de una plaza de la obediencia debí-
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da u su señor .uatural. lil navarro palio también que iter-
rtal Jo Cabrera, del cual desconfiaba, suscribiese el ba la -
do y saliese garante de su leal e jecuc ión, para cuyo efee-
lo so baria deudo suyo y vendría á residir á sus esta-
dos. Por este cuidado de multiplicar sus precauciones 
demostraban ambos reyes la poca confianza que tenían 
en sus propios juramentos y confesaban que la palabra 
¡le sus caballeros valia mas que la suya. Un punto i m -
portante y difícil era ocultar todas estas transacciones á 
I). Pedro , aun cuando fuese por poco t iempo, pues la en-
trega de las plazas y el eango de rehenes podían denun-
ciarlas. Pedro IV consentía en entregar á su ministro: 
pero en cambio pedia al infante Luis de Navarra, y se 
convino en que el príncipe se dejaría sorprender, cayen-
do prisionero de D. Enrique,;, que lo conservaría por 
cu en La del aragonés. 

Los dos monarcas estaban de acuerdo; pero cuando fue 
preciso dar parte de estas convenciones á Sernal de Ca-; 
hrcra encontraron en él la o posicion mas terca, El astuto 
ministro no tuvo trabajo en adivinar lu influencia del con-
de de Trastamara en todas estas iutrigas, y comprendió 
que el bastardo 110 quería alejarlo de la cor le de Aragón 
sino para dominar solo en ella y quizás para perder lo . 
Por rnucho tiempo rehusó cambiar de nacionalidad; pero 
vencido po r I as, instancias y promesas de Pedro IV cedió 
al lio, aunque con disgusto, v prestó el juramento de ho-
menaje a! rey de Navarra, con la restricción de que 110 
podria cs ig í r de él nada que fuese contrario al servicio 
del r e y de Aragón ó del duque de Gerona, su hijo. En 
cuanio á entregar su persona al navarro , su nuevo sobe-
rano era demasiado prudente para consentir en ello, y 
siempre encontró algún protesto pava permanecer en Ara-
gón. 
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El tratado de encastillo fue firmado por los dos reyes, 
po r cierto muí i oro tío ricos-hoiues y por el conde de 
fraslainara; pero algunos articules permanecieron secre-
tos para este último. Despojado de una parte de sus esta-
dos Podro IV no abandonaba la esperanza de hacer conquis-
tas eu Castilla, y ya las repartía con su nuevoal iado, esti-
pulando que, si llegaban á espulsar á D. Pedro de sus 
dominios, los reinos de Murcia y de Toledo serian reuni-
dos al Aragón, y que Carlos tendría por su parte de des-
pojos las provincias de Castilla la Vieja y Alava, que en 
época muy remota habian formado parte de la corona 
de Navarra , garantizándose mutua mea je este aumento del 
territorio contra D. Enrique para el caso on que intenta-
se ponerle algún obstáculo (1), Esta era la tercera vez 
que Pedro XV dividía la Castilla en imaginación: primero 
con D, Fernando, despues con D. Enrique, ahora con el 
rey de Navarra, y s iempre sin poseer eu ella una pul-
gada de terreno. Esta presunción es singular en un prin--
cipe tau prudente, á quien no cegaba su ambición hasta 

: 7 u r i l a .—Según Ayala esla entrevista tuvo lugar en Sos y no 

en Uneasti l lo; y refiere que los aliados, después de haber firmado el 

convenio que hemos referido, quis ieron sellarlo con el asesinato .ir 

Ti. Enr i que ; pero fnltA el golpe por no prestarse ii esla traición el 

eifttellano de Sos. Esta e.s la versión de Ayala, eu m i concepto invero-

sími l , pues es evideme que en esta época gozaba D. Enr ique jel ina-

yer favor eerca del rey de Aragón, Acababa do obtener la muerte 

del i n fame , !o cual 110 era muy dificll sin duda; pero si que comen-

i » í e A suplantar i Cabrera , tnediador infat igable de la p a i cotí Cas-

ti l la. Tal proyecto 110 podia tener otro motivo que el deseo de obte-
ner la p a i con Castil lo. ¿Pero cuá l era el objeto de la alianza de los 

reyes de Aragón y de Navarra sino proseguir esa guerra átodo tran-

ce? Probablemente repit ió Ayala los romores esparcidos entre leí 

emigrados castellanos, que después de la muer te del infante siempre 

esperaban alguna nueva traición de Pedro IV. 



— s s — 

el iuuilo do perseguir una quimera. ¿No será esto una 
prueba de su claro juicio? Mientras que D. Pedro sem— 
braba á lo lejos el temor una tempestad terrible se for-
maba a sus espaldas: ya no era una parte débil de su no-
bleza que quería reconquistar sus privilegios; era toda la 
nación castellana, que cansada del despotismo tendía los 
brazos á un libertador, Pedro IV conocía bien la situación 
de su enemigo y no desesperaba. 

Poco tiempo despues cabalgaba mal acompañado el in-
fante Luis de Navarra por la frontera de Aragón, y cayó en 
ana emboscada, donde fue hecho prisionero por el conde 
de Denia, hijo del infante En Pere y hermano de armas 
del conde de Trastamara. Al saber este golpe los capi-
tanes castellanos gritaron traición y corrieron á las ar-
mas, pidiendo se les entregara el castillo de Casteifavib, 
que con arreglo á las convenciones de Murviedro citaba 
depositado en manos de un gobernador navarro, el cual 
laoeupabaeu nombre de su amo, arbitro v garante del 
tfitíado. Bien que los castellanos no fuesen juguete de la 
fingida sorpresa del infante I). Luis, ó bien que sospe-
chasen al gobernador de inteligencia con ei aragonés, 
por cuanto rehusaba abrirles las puertas, ellos embist ie-
ron al castillo, y despues de una resistencia vigorosa 
fueron pasados á cuchillo la guarnición navarra y los ara-
goneses quo ia sostenían (1). Por todas partes vuelven á 
comenzar las hostilidades. Saliendo D. Pedro de Sevilla 
al primer rumor de guerra corrió á la frontera de Mur-
cia, y encontrando ya reunidas sus tropas se lanzó sobre 
el reino de Valencia, tomando on algunos dias á Elche, Al i-
cante y otras muchas plazas que en otro tiempo habían 

(1) Zurita. 



hecho parte del patrimonio del infante ¡J. tlernando. Des-
hacíase en quejas contra la mala fe de ¡sus enemigos y 
juraba hacer en ellos una venganza ejemplar; las apa-

riencias estaban en su favor, y parecía que esta ve? re-
chazaba una provocaeion desleal. Sea que no reconociese 
auu los nuevos compromisos del r ey de Navarra; sea que 
desprecíase demasiado á esle principe para temerlo, di-
rigió sus esfuerzos hácía el Sur y anunció el intento de 
marchar sobre Valencia en el momento en que su escua-
dra se viera en estailo de hacer una poderosa diversión 
so l í f e la costa ( i ) . 

Esta brusca invasión v los progresos irresistibles de los 
(aislellanos, aumentaban las alarmas del aragonés y ser-
vían poderosamente á los proyectos ambiciosos de don 
Enrique; mientras mas apremiante era el pel igro mas se 
ongrandecia su papel, tieneral de uu ejército ya numero-
so, y reconocido por ios emigrados como pretendiente al 
trono de Castilla, exigía ahora que el r e y de Aragón lo tu-
viese espresamente como tal. Parece que reinaba enton-
ces algún desaliento entre los desterrados castellanos, 
pues fuera por desconfianza en el éxito, fuera por pena 
de la muerte del infante, su antiguo j e f e , muchos de ellos 
hablaban de pasar á Francia, lomaren ella servicio y hacer 
la vida do aventura.s en un pais doude habian hallado for-
tuna tantos estranjeros. D- Enrique alimentaba estas dis-
posieiones y vociferaba pública mente el favor de que go-
zaba en la corte de Francia y las magnificas ofertas que 
de ella habia recibido. Anunciar el deseo ó la intención de 
pasar l os Pirineos era un medio seguro de hacer pasar 
mas caros sus servicios al r ey de Aragón que veia al ene-
migo en el eorazon de su reino. 

11 Avala .—Zur i ta . 



El i-O de octubre do 1 M 3 se firmó tín nuevo traía d i eu 
Benifar enlre el r ey de Aragón y D. Enrique para con f i r -
mar y psptlear las reducidas convenciones de Monzon. 
Tratábase de determinar exactamente cuál era esa sesta 
parte de la Castilla que debia ser cedida por el p re t en -
diente. D. Enrique se obligó á entregar á Pedro IV el r e i -
no de Murcia y diez ciudades importantes de las dos Cas-
tillas (1) á titulo de indemnización por los gastos consi-
derables que iba á arrastrar consigo la conquista; y por 
su parte el r ey prometió conducir por sí mismo un e j é r -
cilo aragonés para apoya r l a invasión. Informado de que 
D. Enrique trataba secretamente con el r ey de Navarra, 
porque cada uno de los tres aliados tenia sus intrigas pa r -
ticulares, temió que Carlos diese mas prec io por su venta, 
y estipuló que cualqniera que fuese la parte de este ú l -
timo en la conquista de Castilla la parte de Aragón seria 
tres veces mas considerable. Es de notar que este tratado 
tan importante fue f irmado únicamente, contra el uso, por 
dos testigos, simples caballeros y usieres do armas del rey7 

de Aragón (2). Estas convenciones fueron aceptadas sin 
dificultad por el conde de Trastamara; pero se mostró ex i -
gente sobre las garantías quo debían asegurar su e j e cu -
ción: pidió rehenes, y no rehenes ordinarios, en razón á 
la gravedad de las circunstancias. Pr imero quiso que un 
hijo del rey , el infante D. Alonso, fuese puesto en manos 
de un tercero que él debia nombrar para que lo tuviese 
en un castillo fuerte, y despues designó ademas á los h i -
jos de los principales consejeros de Pedro IV, porque los 

•,lj Requena . Muya. Ol iel , Canyet . Cuenca, Molina, Medina-Celi. 

Airaaian, Soria y A.zrr(la. Recuérdese que en el t ratado do Uiicasli l lo 

«e reservó Vedro IV «todo el re inó de T oledo." 

¿ 'Arcl i , gen. de A ragón . ' Ben i f a r 10 de oetubre de 1363. 
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Bifi<«; como mas fáciles (¡o custodiar que los hombres 
eran preferidos por los negociadores prudentes. Tuvo cui-
dado de pedir ai nieto de Cabrera, su enemigo, á fin [[e 

tener una garantía conLra la mala fe de este miuislro, de 
quien sospechaba, no sin razón, que quisiese comprar á 
sus espensas la paz con Castilla. El rey de Aragón pro-
metió á su propio hijo, y obtuvo el consentimiento y la 
tirina de sus consejeros, inclusa la del mismo Cabrera, 
sin comunicarles, al pa r ece r , las cláusulas del tratado 
qne sus hijos debian garantir (1 ) . Todavía no era nada 
tener promesas, y promesas firmadas; era preciso que los 
rehenes fuesen entregados rea lmente , y los consejeros 
del r e y . sobre todo Cabrera, demostraban tanta repug-
nancia á cumplirlas que era bastante evidente que su ad-
hesión habia sido sorprendida ó forzada [2). Entre lanío 
D. Enrique, tranquilo espectador de los progresos de don 
Pedro, soló se ocupaba de hacer subsistir su compañía y 
de proporcionarles cómodos cuarteles: sabia que estaba 
próx imo el momento en que seria necesario someterse i 
todas sus exigencias. 

IV. 

El r e y de Navarra, por otra parte, no se mostraba nías 
celoso por serv ir á su nuevo aliado, qnien, en la penarla 
de su hacienda, no podía suministrarle los subsidios pro • 
metidos. Pero en su cualidad de arbitro elegido para la 
ejecución del tratado de Murviedro pronunció contra don 

(t i «Arch. gen. r í e Aragón.'- Convención pava ta tifie de rehenes. De-

m[ar o ile octubre, « Ind i te alfabético del rey P . Pedro IV ,—Rat i f i ca ' 

eion del convenio precedente, í lenifar de octubre 4« 1363. lbíd. 

Fe l iu . iAn . de t a la luna. 
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Pedro v se autorizó con su decisión, no para hacerle !a 
guerra, -sino para observar ia neutralidad. Ya esto ora mu-
cho: pero Pedro IV quiso obtener mas, y pidió á Carlos 
una segunda entrevista, en Ta cual se convino que 1). En-
rique se hallase en ella, porque ya tenia bastantes solda-
dos para quo se tratase con él como de potencia á poten-
cia. Nada pinta me jor las atroces costumbres del s i -
glo XIV que los contratos sin cesar renovados, los juramen-
tos prodigados sin pudor, y sobre todo la desconfianza que 
se manifestaban en todas ocasiones estos principes que 
acababan de jurarse sobre los Evangel ios una amistad 
eterna. El castillo de Sos, en la frontera de 'Navarra, fue 
escogido para esta conferencia; pero antes de concurrir á 
ella quiso D. Enrique que el mando de la plaza fuese dado 
á un señor aragonés que él designarla, y fijó ei número de 
hombres de que se compondría tanto la guarnición como 
el séquito quo cada uno l levase: cuando entró en Sos de jó 
delante de los fosos ochocientos hombres de armas de su 
compañía. Allí debatieron de nuevo las condiciones de una 
alianza entre los dos reyes y las de un tratado part icu-
lar de estos con el conde de Trastamara. A falta de dine-
ro promet ió Pedro IV entregar al navarro muchas c iu -
dades de su re ino como fianza de ios subsidios que la 
escasez de su tesoro le obligaba i aplazar. En seguida 
procedieron los tres confederados ó la partición de la Cas-
tilla, modificando el tratado de Benilar y haciendo a Car -
los ventajas considerables, pues debía quedarse con Cas-
tilla la Vieja y Vizcaya y algunas ciudades de Castilla la 
Nueva, entre otras Soria y Agreda, cedidas pocu antes al 
rey de Aragón. La parle de este último se componia de 
los reinos de Murcia y de To ledo. D. Enrique dió en r e -
henes á su hija doña Leonor, á su hijo natural, l lamado 
0. Alonso Enriqnez, y á los de muchos emigrados: el r ey 

• 4 
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de Navarra entregó ni hilante D. Martin, su hijo, y ¡j n i U i 

dios jóvenes de las primeras familias de su ruino; y el 
conde de Trastamara exigió ademas que todos ios seño-
res navarros prestasen jurauleulo sobre la Eucaristía de 
acompañarlo á su espedieion en Castilla y de servirle l id-
mente, sopeña de ser declarado?, infames y traidores (t). 

A pesar de tantos juramentos y de tantas minuciosas 
precauciones el tratado de Sos tuvo la misma suerte nuc-
ios convenios que le habían precedido: el rey de Aragón 
no suministró subsidios; el de Navarra continuó obser-
vando la neutralidad, y solo D, Enrique ganaba en estas 
negociaciones, en las cuales era tratado como soberano, v 
en lasque solo daba lo que aun no poseia, En cambio de 
esto alcanzaba del r ey -de Aragón el sacriücio del único 
hombre que aun podía destruir sus ambiciosos proyectos: 
la pérdida de Berna! de Cabrera fue resuelta, en Sos \ 
muy pronto cumplida. 

La negativa mas ó menos diestramente disimulada de 
entregar á su nieto eu rehenes no ora la primera señal 
que habia dado de su oposicion al engrandecimiento dol 
conde do Trastamara, pues jamás habla cesado de acon-
sejar al r ey que le retirase su protección ó hiciese tuttt 
paz sincera con Caslilla, cosa que aun en este womeniu 
creía Cabrera posible. Ordinariamente ven Los déspotas 
con placer las rivalidades de sus vasallos, pues los colas 
y el odio de sus cortesanos les dan muchas veces á cono-
cer la verdad. Siguiendo los consejos de D. Enrique lal 
vez Pedro IV hubiera conlinnado contemplando á Cabre-

(ty Refiero, scgim Zuri ta , el Iraltulo de Sos, cuyas huellas nn lnipu-

dido encontrar c.: los archivos de Aragón. Se^an este e.ronisla, í t f J-

pre l-iii exacto, el fratado tuvo lugar el J de marzo de 13tlí. 
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ra si el lidio del bastardo no hubiera estado poderosamen-

te secundado po r el r e y de Nava r ra , po r la reina de A r a -

gón y por una gran par le de los subditos de Pedro IV. Los 

catalanes, sobre todo, i rr i tados do t i empo afras po r la a d -

ministración parc ia l y t iránica de Cabrera negaron ai r e v 

subsidios si no hacia just ic ia de nn ministro a b o r r e c i -

do (1)- Solo contra todos, y no teniendo mas a p o y o que 

un amo ingrato y sin corazon, sint iendo Cabrera que su 

crédito se dobi l i taha de din en dia demost ré en var ias 

ocasiones su deseo de abandonar el t imón de los negoc ios ; 

anunciando la intención de res ignar todos sus emp l eos y 

acabar su vida en el re t i ro . Ta l vez no era s incero al o f r e -

cer de este m o d o dejar el c ampo l i b r e íi sus enemigos , 

pues era raro en esta época q u e ' s e m e j a n t e renuncia no 

fuese el pre lud io de una rebe l i ón ab ier ta , y ios r e v e s 

del siglo XIV tenían la cos tumbre de no separar á un 

ministro de sus consejos sino para env ia r l o id cada lso ! 

Pédro IV rehusó aceptar la dimisión de Cabrera, y eu 

varias ocasiones le dió segur idades de quo continuaba en 

sn: buena gracia: á fuerza de p romesas v dé adulaciones 

consiguió engañar su desconf ianza y a t raer lo al basti l lo de 

:Umudovcr , donde habia ido con D. Enr i que y el r e y de 

\avarra poco t i empo después de las conferenc ias dé Sos. 

Es'estraño que el astuto pol í t ico quo acababa de hacer 

caer a) infante i"). Fernando en un lazo seme jante no r e -

conociese el pe l i g ro sino cuando ya se encontraba eu m a -

nas de sus adversar ios . Apenas liabia l l egado al cast i l lo de 

Vlmudover cuando el de Nava r ra y D. Enr ique se p r e s e n -

taron á ped i r cuenta al r e y de Aragón de un rumor que, 

según el los, se habia esparc ido en todo el e jérc i to , p u e s a c a -

i Zurita, 
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babau Je advertirles que ambos iban á ser asesinados por 
orden suya ^tj. Eu este tiempo no tenia nada de impro-
bable semejanle rumor, y el mismo redro IV nos hace co-
nocer esta acusación, concertada, según toda apariencia, 
entre los enemigos de Cabrera. El rey se justificó y quiso 

descubrir ios autores de esta calumnia; ai instante le nom-
braron á su ministro; pero advertido este del complot ya 
habia tomado la fuga. No fue necesario mas para que lo 
declarasen culpable de los crímenes monos averiguados \ 
absurdos (2), y perseguido con calor pronto fue preso y 
entregado á su nuevo soberano el rey de Navarra, quien 
despues de haberlo encerrado por algún tiempo en uu ca-
labozo, avergonzado quizás del papel de verdugo, lo en-
tregó á Pedro IV, su señor natural: despues de un juicie 
irrisorio rodó la cabeza def lernal de Cabrera (3), Su Lije, 
el conde do Osona, prisionero eu Castilla desde el sitio de 
Calatayud, obtuvo de D. Pedro el favor de ser puesto á res-
cate: muy luego tomó servicio eu Castilla, y habiéndote 
desnaturalizado aceptó el mando de una de las galer-Ls 
enviadas de c ruccroa las costas de Aragón ( i ) . ,, 

El conde de I r asían java encontraba reyes para matar a 
sus enemigos poéticos y se encargaba de vengar por si 
mismo sus injurias particulares. Perú Carrillo ocupaba el 
pr imer rango entre los señores castellanos adictos á su for-
tuna que formaban su reducida corle. El era su mayttrdo-

• t Carbón eü. 

ü ¡ Llegaron basta ¿acusar lo de haber encargado al alobranU l'e-

rellOs que insultase al rey de Casti l la en el puerto de San Lúcar y i!c 

haber provocado esta guerra, contra la cual túnica cesó de protestar. -

Zur i t a . 

,;f Zur i ta , 

í Zur i ta . 



- S i -

roo, que jamiís'to habirf id>aií<7(miido déSdé 'nii'Tuiía dé Se -
villa en 13S0¡ á vi debía su libertad 13 condesil de Trásta-
luíira; él era quien habia dado el primor golpe al infatúe 
de Aragón, y jamás í¡e habia desmentido su lidelidad en 
medio de las intrigas y disensiones continuas que dividían 
á los emigrados en enemigas facciones. Buscábase ílitti cau-
sa á una adhesión tan rara en esta época, y la atribulan en 
voz baja al amor que doña Juana, hermana de U. liuriquc, 
habia inspirado á Vero Carrillo, Ta he contado cómo esta 
señora, casada primero con D, Fernando de Castro, !o ha-
bia abandonado poco tiempo despues para ir á vivir en 
Aragón al lado de su hermano. Su matrimonio había sido 
disuelto por causa de parentesco, y D. Fernando profesa-
ba un odio mortal á D. Enrique, acusándolo de haber to-
mado esle protesto para romper una unión que al princi-
pio habia favorecido. En Aragón distinguió doña Juaua á 
Carrillo; pero el orgullo del bastardóse indignó de que 
un simple caballero olvidase él respeto debido á la sangre 
de los reyes. Es un proverbio español que «á secreta inju-
ria secreta venganza;» y habiendo atraído D. Enrique á 
Carrillo á un lugar apartado estando en una partida de ca -
za, lo mató con un dardo. En tas costumbres del tiempo po-
dia pasar por un acto honroso este asesinato, pues un her-
mano era el señor de su hermana y el guardian celoso de su 
honor. Asi es que Ayala, celoso ordinariamente por escu-
sar ios crímenes del príncipe á quien debió su fortuna, 
retiere este asesinato sin comentarios, teniéndolo sin du-
da por justificado fegun las leyes de la caballería. 

TÍIHO n i . 3 
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I. 

ít,?mtA5 que el rey de Aragoil y el conde de T ra í a -
nla ra luchaban en astucia y en perfidia, y en tanta que 
asesinaban á sus mas fieles servidores, I"). Pedro arrasaba 
i m puno mente el reino de Valencia y ponía sitio á la capi-
tal. Dueño de la mayor parte de las ciudades de las cer-
canías estableció su cuartel en el Grao, á fin de cortar ¡as 
comunicaciones de los sitiados con la mar y asegurar las 
suyas con su escuadra, esperada de un momento á otro. 
Valencia tenia una guarnición numerosa y un gobernador 
tiel y valiente; pero estaba mal provista, porque la inva-
sión de los castellanos habla destruido el año precedente 
la cosecha y hecho refluir á la ciudad casi toda la publa-
eion de los campos. Al cabo de algunos días de bloquee 
faltó el pan, quedando solo arroz para alimentarse, y esla 
en poca cantidad. Si tardaban algunas semanas los socor-



ros pedia os con Instancia y repel idas veces al r ey de A ra -
gón Valencia era perdida; y ü . Pedro, que no ignoraba la 
angustia de los sitiados, £e limitaba á cerrar el paso á to-
dos los convoyes, esperando con paciencia, encerrado en 
su campamento, que el bambre combatiese por él. Sus 
cuarteles estaban fortificados con esmero, v solo tenia r¡ue 
rechazar salidas que no podían producir resultado. Dur-
miéndose eu esta seguridad engañadora no sospechaba 
absolutamente que tuviera uu ejército aragonés en la o r i -
lla derecha del Ebro. Despues de mucho tiempo perdido 
on sus negociaciones con el r ey de Navarra, pensando al 
fin Pedro IV en la situación alarmante de Valencia, había 
obtenido á fuerza de stlplicas que D. Enrique reuniese sus 
tropas al ejército de Aragón. Creyéndose entonces cu e s -
tado de ofrecer la batalla avanzó hácia Valencia á mar -
chas forzadas, mientras que su escuadra, cargada de 
municiones de toda especio, seguía sus movimientos cos-
teando la orilla. Instruido de la posicion de ios castella-
nos'esperaba caer de improviso sobre sus cuarteles y 
úbteuer nna victoria fácil sorprendiéndolos dispersa-Jos. 
Su e jérc i to , compuesto de cerca de tres m i lhombres de 
am ias : ( í ) y de siete é ocho mil peones, avanzaba rápi-
damente costeando la ribera por rutas no trilladas, y 
¡lauque lejos todavía del enemigo el r e y habia dado o r -
den, para ocultar mejor su aproximación, que no se e n -
cendiesen fogatas durante la noche. Probablemente ha-
bría permanecido D. Pedro hasta el últ imo momento en 
la seguridad mas completa si uu aviso euviado por un 
traidor no le hubiera reve lado la inminencia del pel igro. 

i Ayala .—Carboncl l ila al rey de Araron m i l seleeicnios voin-

'e 1 dus hombres de armas. Vrobubie mente solo contó á los ara-roiie-

} ni, á los castellanos de D .En r i que . 
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L). Tel lo no habia cesado nunca de mantener relaciones 
secretas con él, bien fuera porque incierto del éxito qui-
siese proporcionarse ú todo evento los medios de volver á 
su gracia, bien que celoso de D. Enrique sacrificase sus 
propios intereses al odio que profesaba á ese hermano 
cuya autoridad le era insoportable. Ya sabemos que cuan-
do su espedioion ú Castilla habia meditado una defección, 
descubierta y deshecha por la vigilancia del conde de 
Trastamara. Por una traición nueva envió esta vez uno 
de sus escuderos á D. Pedro para advert ir le la aproxima-
ción y los proyectos del e jército aragonés ( t ) . Oandes fo-
gatas sobre las torres de Murv iedro, señal de alarma da-
lla por las avanzadas castellanas, confirmaron muy pronto 
la relación del escudero, al mismo tiempo que otros fue-
gos encendidos en lo alto de tas montañas anunciaban á 
los habitantes de Valencia la l legada de sus libertado-
res f ' i ) . D. Pedro no perdió un momento, A la caída dé la 
noche reunió todas sus tropas, levantó el campo y por la 
mañana ya estaba en Murviedro ocupando una posicíou 
ventajosa y defendiendo el camino que conduce a Va-
lencia. 

Los castellanos estaban en batalla a! pie de los muros 
de Murviedro cuando el ejército aragonés sé presentó 
en la llanura. Parecía inevitable un conllítto. Pedro IV se 
apresuró á ordenar sus soldados, y corriendo" a lo largo 
de los batallones á medida que se formaban los arengó 
y exhortó á cumplir con su deber. «Juro, di jo á lós hom-
bres do armas, dar yo mismo el primer golpe: que los 
pies delanteros de vuestros caballos piseu los de detras del 

(1) Carbonctt.—Ayala. 
(a) Ayala,—Fcli i i . >UÍGt- deCsía lu í ia .» 
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iiiin H ).* O. Pedro entre tanto no abandonaba las alturas, 
y después de una estación bastante larga para ofrecerle 
la batalla la infantería aragonesa se replegó sobre las 
montañas y se atrincheró enfrente de los castellanos, 
mientras que. la gendarmería, tomando la izquierda del 
cambio, se acercó á la mar y siguió en buen orden por la 
playa su marcha hacia Valencia. Necesitaba pasar un r ia -
chuelo bastante prolundo por un puente estrecho, y po-
dia temerse que el enemigo se aprovechase del momento 
en que hubiese pasado la mitad de esta caballería para 
caer sobre la retaguardia, líl conde de Trastamara se 
ofreció con su compañía para cubrir el desti le; pero 
el rey de Aragón no quiso ceder á nadie este puesto 
de honor, y dijo: a Mientras que baya ciento de mis 
hombres de armas en la ribera izquierda enfrente del 
enemigo yo permaneceré á su cabeza ( 2 ) . » D. P e -
dro con el grueso de sus fuerzas observaba sin ha-
cer un movimiento el desüle de la columna aragonesa. 
1.0 Unico que hizo fue destacar contra ella á sus ginetes 
andaluces y á los moros ausil iares; pero fue en vano 
que esta caballería ligera intentase comprometer una es-
caramuza lanzándole dardos , ó detener al enemigo vo l -
teando alrededor de su retaguardia: vestida de hierro 
la gendarmería aragonesa no se dignó prostar atención 
á adversarios indignos de ella, y sin romper sustilas ni 
alterar su orden de marcha continuó su movimiento, y 
llegó pronto á la Huerta siu haber sido cortada. Al mis-
mo tiempo la escuadra echaba anclas en el Grao y des-
embarcaba v íveres v mnmeiones que al instante fueron 

()i Carbuuell . 

(3- CarboueU. 
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di r i g ido* a Valencia. Los h abita ni es acogieron a 
d io IV coa trasportes do alegría , que probabais bien la 
angustia á que habian estado reducidos1, y todos se api-
ñaban á su paso besando sus manos, su armadura v has-
ta el arnés de su caballo (1). Estos testimonios de amor 
de los aragoneses por su señor contrastaban de uu modo 
estraño con los sentimientos que D. Pedro inspiraba a 
sus vasal los : solo habia conseguido este hacerse temer. 

Esta era la segunda vez que en el mismo lugar y casi eu 
las mismas circunstancias rehusaba D. Pedro una batalla 
decisiva ó perdía la oeasion de darla. Puede suponerse que 
la vez pr imera, viendo debilitado su ejército por los desta-
camentos dejados en sus nuevas conquistas, creyó pru-
dente no aventurar un coníliclo general contra mi ene-
migo superior en numero; pero ahora sus tuerzas eran 
por lo menos iguales á las del r ey de Aragón, y para es-
plicar su inacción preciso es buscar otro motivo. La uue-
va actitud de! conde de Trastamara; las audaces espe-
ranzas de los dos reyes aliados, y osa partición resuelta del 
reino de Castilla no eran vanas bravatas, y D. Pedro; lo 
sabia muy bien. A los ojos del vulgo parecía en el apogeo 
ile su poder ; pero é l mismo se seutia mortalmente herido 
eu medio do sus victorias, y en vano intentó ocultar e l 
secreto de su debil idad á sus adversarios. Uu desconten-
to sordo agitaba á todo su reino y presagiaba una catástro-
fe cercana: ya 110 podia castigar mas, porque sus subdi-
tos no lenian una sola cabeza para corlarla. Sin embar-
go, solo veía enrededor suyo dóciles esclavos; pero la 
obediencia desusada de estos r icos-homes, poco antes tan 
turbulentos, era un síntoma que redoblaba sus inquietu-

,t) Carboncll. 
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d<vs: él uo se hacia ilusión sobre ei odio que ' Id ¡írofestlbála 

sus pueblos, cansados de Líi guerra é indignados de su 

despotismo. ¡Cómo habia de osar comprometer un comba-

to contra un e jé rc i to , cuya tercera parto so componía de 

desterrados castellanos, parientes, amigos y compatr io -

tas de estos r i eos -homes cuya lealtad te era tan sospecho-

sa! La detección, la vaci lac ión sola de un cuerpo de tropas 

habría bastado para arrastrar su ruina. De este modo se 

perdió la batalla de Arov iana , y ahora se veia rodeado de 

gente que habría mirado uua derrota como la señal de 

su l ibertad. O. l ' edro tenia ademas otro mot ivo para con-

temporizar , pues esperaba á su escuadra, con la cual con-

taba mas que con su e j é rc i to de t ierra, porque la mayor 

parte de sus buqueses laban mandados por estranjeros, de 

los cuales se creia seguro . Por últ imo, esta guerra de si-

tios que hacía le proporc ionaba grandes ventajas; sus 

tropas vivían á espensas del enemigo ; cada ciudad y en-

da castillo que caia en su pode r le daba los medios de sa-

tisfacer á algunos de sus avar ientos nobles, y el fácil b o -

l'in contenía al soldado en sus deberes . Tales érab, en mi 

concepto, las consideraciones que le obl igaban á pro longar 

la guer ra ; sin embargo , se guardaba m u y bien de con fe -

sarlas y aun se quejaba d e no haber podido obl igar al rey-

de Aragón á v en i r á una batalla dec is iva . «Hace la guerra 

enmo alrnogavare, decía (11.» L lamábase asi una milicia 

irregular compuesta espec ia lmente de catalanes, andado-

res infatigables, tan hábi les en so rprender al ouemígo c o -

t l í Las armas orensivas ríe los almogávares eonsiatian en muchos 

(lardos y un hacha de forma part icular . Jamás dormían en las casas 

y ««portaban el hambre y la sed con una perseverancia sorprendente. 

Su grito de guerra era: -;Hierro. despierta!» Véase ta crúnira de Slun-

tañer y la expedición de los catalanes á Morca, por Mancada, 
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non cn o cu 1 tarso A su persecución. Aunque los almogáva-
res hubiesen batido en Moren á los barones de Francia v 
á sus hombres de arm.ls, la gloria do sus empresas no ha-
cía olvidar que eran campesinos salvajes, y su nombre 
era casi una injuria para caballeros, aun aragoneses, que 
tenian á gala hacerla guerra como pro-hombres, según 
los principios. El dicho de D. Pedro picó en lo vivo al 
rey de Aragón, y-se apresuró.» responder á él por ttu car-
tel en forma, ofreciendo al rey de Castilla presenlarse en 
día lijo con todas sus fuerzas en una llanura designada 
entre Murviedro v Valencia para veníilar alli su quere-
lla en un solo combate ( t ) . El dia indicado avanzo hasta 
ara fegua de Murviedro y aguardaba a su adversario en 
orden de batalla; pero ü . Pedro no hizo mas caso de esta 
bravata que del reto que la habia precedido. 

H; 

[.os dos ejércitos permanecieron en inacción dorante do-
ce díaselos aragoneses cn Valencia y los castellanos c'n 
Murviedro. Al fifi apareció la armada de Castilla, fuerte de 
ochenta volas; veinte galeras do Sevilla, diez de Portugal 
y el resto de buques de trasporte. Al instante D. Pedro, 
dejando toda su caballería en su campo, se embarcó con 
lo escogido de sus ballesteros y bogó contra la escuadra 
énemigai que inferior en número se había refugiado en el 
Júear, cerca de Culiera. La embocadura estrecha del rio, 
los atrincheramientos que la defendían y ,la presencia de 
Pedro ¡V con todo su ejército en la ribera no permitían 
que los castellanos tentasen un ataque á viva fuerza. Pasá-

(ij Carboneé. 
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ronsc algunos dia., ea reconocimientos, eu. escaramuzas 

y en esfuerzos inútiles para atraer al enemigo al cómbale 

ó para forzar , la entrada del r io; y para bloquear mas e s -

trechamente, á la escuadra aragonesa D. Pedro hizo sumer-

gir en las aguas á tres de sus baje les ( i ) . .lamas salía de su 

galera y vigi laba per sí mismo con su act iv idad ordinaria 

ios movimientos del enemigo ; mas de repente un viento 

impetuoso del Ksle puso á su armada en el ma'yor pe l i -

g ro de ser arro jada contra la costa, y los pilotos práct icos 

de estos para jes desesperaban poder resistir á la t o rmen-

ta. A cada iustanto corr ían los aragoneses á la playa e s p e - , 

rando ve r caer en sus manos al r e y de Castilla, cuya cap i -

tana, que baraba muy cerca de t ierra, estaba mas espuesta 

quee l resto de sus navios. Desde la ori l la seguian lodassus 

maniobras de angustia, y duraute todo uu dia pudo ve r á 

sus enemigos preparar les h ierros . Suces ivamente perd ió 

su buque tres anclas, cuyos cables se rompieron; pero la 

cuarta resistió por fortuna y lo salvó. Al ponerse el sol 

cayó el v iento, y la escuadra castel lana, á pesar de sus 

aver ias, pudo aprovecharse del buen t iempo para ganar 

la anchura. En l o m a s r e c i o de la tempestad habia hecho 

voto D. Pedro , si escapaba de la furia del mar , de ir en pe-

regrinación á ia iglesia de Nuestra Señora del Puig, in-

mediata á Murv iedro y ce lebrada por sus mi lagros . Creo 

que esta fue la única v e z que la grandeza del pe l i g ro le 

arrancó algunas palabras q u e demostrasen sus sentimien-

tos religiosos. Sincero ó no este voto fue cumpl ido f i e lmen-

te de vuelta á Murv iedro , y fue á la ig les ia del Puig en ca -

misa, con los pies desnudos y una soga al cuel lo, como un 

condenado que llega á pedir perdón Í2 ) . 

(t Eetiu. SHÍSL. dn Cata luña." 

(2) Ayala. 
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inmullíala!minie despues salió del reine de \ alenda pg-. 
va vo lver á Sevilla dejando una parto de su ejército para 
guardar las plagas que Labia tomado en esta campaña v 
en la precedente. Alteradasu salud por duras fatigas éra-
le preciso tomar algún descanso durante los terribles es-
lores del eslío: ademas la campaña se habia prolongado 
mas de lo ordinario, y ya hemos visto que estaba resucito 
á no dar la batalla. Puede tambieu que el deseo de consa-
grar las grandes construcciones que hacia en el alcázar 
de Sevilla contribuyese á que volviera mas pronto á su 
residencia predilecta. Entonces fue cuando hizo la inau-
guración de esto palacio cé lebre, notable por la-elegan-
cia de su arquitectura, aun completamente árabe, y en 
cuya portada se lee la inscripción siguiente: «Muy alto, 
muy noble, muy poderoso conquistador D. Pedro, rey de 
Castilla v de León, hizo construir este palacio y esta la-
chada el año de la era MCCCC11 (1) . » 

Su permanencia en Sevilla no fue de larga duración. 
Sabiendo en el mes de agosto que el aragonés habia he-
cho una demostración contra Murviedro reapareció en 
el reino de Valencia y comenzó de nuevo esa guerra de 
sitios y do pillajes que parecía no tener mas objeto que 
la ruina completa del país. Sus correr ías se estendiorou 
desde Calatayud hasta mas allá de Alicante. La caballería 
l igera andaluza le daba por la rapidez de sus movimien-
tos una gran ventaja sobre su adversario, que solo podía 
oponerte su pesada gendarmería. Entre el gran número 
de ciudades y de castillos que cayeron en su poder en ei 
discurso de esta campaña Castelfavib fue la única plaza 
que sostuvo uu sitio en regla. Los habitantes se habían su-

1 Zúfiiga. Aá . de Sevil la.. 
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bíevado y degollado á la guarnición castellana, y para re -
ducirlos fue preciso que el rey los atacase con el grueso 
de sus fuerzas y que llevase máquinas que batieron las 
murallas por espacio de un mes. Para conslruir estos in-
genios y dirigirlos hizo el rey venir de Cartagena á dos 
moros, hijos de un ingeniero célebre que se llamaba mae-
se Alí (1). Sabido es que entonces en España casi única-
mente los musulmanes cultivaban las ciencias y las arles: 
arquitectos moros fueron Jos que edificaron el alcázar de 
Sevilla, y para destruir murallas couio para levantarlas 
era necesario recurrir á los conocimientos superiores de 
los artistas árabes. 

Despues de la toma de Caslelfavib se dirigió D. Pedro 
contra Orihuela, una de las plazas mas importantes del 
reino de Valencia, y el rey de Aragón resolvió arriesgar-
lo lodo por prevenir el sitio. Llamó á todas sus fuerzas 
disponibles, y reuniéndolas hacia lin de noviembre alre-
dedor de Aljee.íra, en número de tres mil hombres de a r -
mas y quince mil peones, las puso en movimiento el 1 
de diciembre eon un gran convoy de víveres: todo este 
ejército se desplegó al dia siguiente en un lugar llamado 
Campo de la la Matanza, muy eerca de Lrv, donde acam-
paba el r ey de Castilla. Los aragoneses habían andado 
diez v ocho leguas en dos dias, marchando siempre por 
caminos no trillados v desiertos. El reino de Valencia, tan 
poblado y tan rico bajo la dominación de ios moros, habia 
cambiado estraordiuariamente de aspecto, de lo cual se 
juzgará por el hecho siguiente referido en las memorias 
de Pedro [V, Avanzando su ejército por una linea inmen-
sa á cada momento levantaba una cantidad de caza innu-

I Avala.—Cáscales. -Hist. da Murcia.» 
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merable, matando diez mil perdices y bastantes liebres 

para llenar con cllascicn carretas. En esto se habia con-
ven ida esta tierra tan fértil y tan bien cultivada en otro 
tiempo (1¡). 

A pesar de las fatigas del camino, divertidos los apaeo-
neses con esla caza milagrosa estaban llenos do ardor y 
de confianza, persuadidos de que esta vez iban á termi-
nar la guerra con una batalla. Podro IV participaba de 
estas esperanzas, pues contaba cou sorprender ú su ene-
migo de improviso, y no ocultaba su seguridad de la vic-
toria. Al llegar á su cuartel se eché sobre un colchon pa-
ra lotnar algún descanso antes de la jornada del siguiente 
dia. «Dormid ahora, señor, le dijo el conde de Trastama-
ra; ya os veis en el término de estas marchas tan peno-
sas; pero asi es como los grandes reyes confunden á sus 
débiles adversarios. Por vuestra diligencia habéis hecho 
saltar hoy el ojo derecho del Tey de Castilla, vuestro ene-
migo ¡2),» Esta confianza de los aragoneses; esta certi-
dumbre de la victoria estaba fundada sin duda en sus in-
teligencias secretas con los descontentos del ejército cas-
tellano, D. Pedro, sin embargo, no se dejo sorprender, y 
advertido por sus. espias se habia apresurado á hacer 
salir de Lix todas sus tropas, ordenándolas en batalla; te-
nia seis mil caballos, hombres de armas ó ginetes, y once 
mil peones, Al salir el sol se encontraron los dos ejérci-
tos en presencia y bastante cerca para que de una parle 
y otra se pudiesen distinguir las banderas. D. Pedro re-
unió fí. todos sus capitanes para celebrar consejo, y dijo: 
«El rey de Aragón marcha sobre Orihuela para impedir-

\ farbouell. 
2 Curboucll. 



— 

nos que pongamos sitio a esta plaza: ¿Debemos atacarlo?» 
Hubo un grao silencio y todos miraban al maestre como 
para comprometerlo á que hablase en su nombre. «Señor, 
dijo el maestro: hace muebo tiempo que Dios bizo la par-
te de la casa de Castilla y la parte de la casa dé Aragón; 
y si se dividiese la Castilla en cuatro parles todavía una 
de ellas seria un reino mas grande que el de Aragón. 
Dueño de lóda Castilla sois el r ey mas grande de entre 
los cristianos, y podría añadir sin mentir del mundo en -
tero. Por consiguiente si atacais hoy al r ey de Aragón 
con todo vuestro poder lo vencereis y serois r e y de Cas-
lilla y de Aragón, y tal vez , con la ayuda de Dios, e m -
perador de España.» Considerado Padilla como cuñado 
del r ey y confidente de sus sueños ambiciosos tal véz re-
velaba en este momento los pensamientos mas secretos 
de su amo, y todos los otros capitanes, creyendo conocer 
las intenciones del r e y , estuvieron unánimes en aconsejar 
la batalla y en presagiar la victoria. Mientras que ellos 
hablaban, D. Pedro , en pie y agitado, comía un pedazo de 
pan que acababa de pedir á un pa je . «¿Conque, repuso, 
todos estáis de acuerdo en que debo dar batalla al ara-
gonés? ¡Pues bien! yo os digo que si tuviese por mis v a -
sallos naturales á los que tiene el r e y de Aragón me ba-
tiría sin temor contra vosotros y contra toda España: ¿pe-
ro sabéis cuáles son mis vasallos?,,. ¡Con este pedazo de 
pan hartaría ó todos los leales que hay en Castilla (1 ) ! » 

,1 -E lo rey de Casli í l lst pres lo ilit p a é dís a r l a leu parauics 

ü semblants: * A mi semeja que vosotros todos seades de acuerdo que 

ponga batal la al rey tie Aragón , de que yo d igo en verdat, que ai yo 

lomase eon m i los que el dito rey de Aragón tiene en si, é los ba-

via por mis vasallos ó por mis naturales, que senes todo miedo pe-

learla cotí todos vosotros é eon toda Castiella é abun eon toda Ues-
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Despues de osla respuesta, de jando el r e y á todos sus ca-

pitanes estupefactos y confusos montó á caballo y d ióór-

don do v o l v e r i fifet, abandonando e l camino al ejército 

aragonés que cuidó al instante de abastecer á Orihncla. 

Pasó con banderas desplegadas á vista del campo enemi-

go, donde todos dep loraban con mas ó menos sinceridad 

el bumor desconf iado de D. P ed ro , Perd ía , esclamaban, la 

ocasión mas favorab le para destruir a su adversar io , é im-

pr imía una mancha de deshonor en las armas de Castilla. 

Muchos de suscapitanes osaron d i r i g i r l e v i vas representa-

ciones; p e ro es tuvo in f l ex ib le y los r echazó con dureza. 

Paroc ia tener el s e í r e l o de alguna tra ic ión urdida contra 

su persona, y si no castigaba era sin duda por ser los 

tra idores demas iado numerosos . 

Despues de haber hecho entrar al c o n v o y en Orihuela 

y de haher aumentado su guarnición , tomando ¡le nuevo 

el a ragonés el camino de Valencia vo l v ió á desafiar a! 

e j é rc i to castel lano y á desf i lar ;i poca distancia de sus 

l ineas, rehusando D. P e d r o esta ve?, como la anterior 

c o m p r o m e t e r el combate . Solo que venc ido por la= im-

portunidades de su camarero , Martin L ó p e z , consintió eii 

ron fiarle dos mil gí ¡ icios para acosar al enemigo y mo-

lestarlo en su marcha. A la cabeza de estos dos mil Ca-

ballos cargó Martín López tan v i go rosamente , que plisó 

á la retaguardia aragonesa en el mas comple to desorden,1 

y se c r e e q u e la victoria habría sido bri l lante si el restó 

del e j é r c i t o hubiese apoyado el ataque de esta cabo 11 crin 

l igera L) . Pronto fue sofocada po r un r e v é s esta v íc lo-

luilja, e jorque sepáis yo en (pje vos LuatgO, es asín. coíi c.-

W I'.I'I qiié -K'Ui'ü . m i mano ptenáo j s i ' harlacian yuantiK tcalrw 

ayéu CajtieUa.- Carboneil. 

I) Ayala .—7ur ¡lo.—Carbouell. 
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vía estéril. Uu convoy castellano que o i maestre de A l -
cántara conducía á Murviedro se dejó sorprender por uu 
destacamento aragonés salido de Valencia, y el maestre 
perdió la vida en esta re f r iega , que pronto tuvo las con-
secuencias mas funestas para D. Pedro , porque la g u a r -
nición de Murviedro estaba mal provista de viveros y con-
taba con este convoy para remediarse. Sin embargo , e l 
vey no hizo ninguna tentativa para l levar le socorros 1 . 
La aproNimacíon del invierno lo condujo á Andalucía y 
terminó la campaña. Tor precio de su brillante hecha de 
armas obtuvo l lart in López el cargo de maestre de A l -
cántara , sobre el alto favor que ya gozaba y que hemos 
visto por qué servicios lo habia merec ido. 

III. 

Niuguu plan lijo habia eu las guerras de la edad media. 
Despues de. haber pasado" algunas semanas en Sevil la, don 
Pedro volvió á salir de esta ciudad para poner siiio á Or i -
huela, donde habia dejado eulrar v í v e r e s sin oponerse. 
Pero antes, de penetrar en territorio enemigo paso por 
Cartagena, donde, hizo matar á los capitanes y tr ipulacio-
nes de cinco galeras aragonesas capturadas recientemen-
te por. su escuadra: solo la chusma fue perdonada para 
ser repartida en los buques de los vencedores. Va vemos 
que la insolencia de Perei lós debia costar cara á los ma-
rinos catalanes: estas galeras habian sido apresadas eu 
uua refr iega sobro la costa de Berber ía , donde el conde 
de Osona , hi jo de Bemo l de Cabrera , que montaba ia 
capitana de Castilla, se distinguió por su valor en couiba-

I Ayala. 
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tir contra sus Compatriotas ( i ) . En ios dos campos hania 
emigrados y estos eran los mas ardientes on alizar el fue-
go de la guerra. 

El sitio de Orihuela comenzó al mismo tiempo que el 
de Murviedro. Los dos r eyes apresuraban los trabajos 
con igual actividad, y ambos esperaban obligar al ene-
migo á renunciar a su empresa; pero cada cual se obsíi-
naba por su parle y quería una victoria para él solo, in-
diferente á la suerte de sus capitanes. Fue en vano que 
el gobernador de Murviedro enviase mensaje sobre men-
saje á D, Pedro para instruirlo de su posieiou casi des-
esperada , pues e l r ey no respondió á ellos sino redo-
blando sus ataques contra Orihuela. Despues de ocho dias 
de combates y de asaltos continuos se apoderaron tos 
castellanos de la c iudad; pero nada habia hecho mien-
tras el castillo se mantuviese firme. Este pasaba entonces 
por una de las me jores fortalezas de España, y su gober-
nador , valiente caballero y r i co -bome do Aragón, lla-
mado Martínez Estaba, estaba resuello á defenderse en él 
hasta el último estremo. Mientras que pudo animar á sus 
soldados con su presencia y su e jemplo ellos sostuvie-
ron valerosamente todos los ataques del enemigo ; perú 
fue her ido gravemente y sus hombres perdieron el valor 
y r indieron las armas. Se d i ce que habiéndolo llamado 
algunos caballeros castellanos para parlamentar se pre-
sentó en las almonas sin desconfianza, y el rey entre tanto, 
que en este momento se hallaba en un bastión elevado a) 
píe de la mural la, ordenó á dos ballesteros que le apun-
tasen. Herido Eslaha en la oabeza murió pocos dias des-
pues de la rendición de Orihuela envenenado por los ci-

1: A v a l a . — Z u n U . 
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rujanos d.el rey, según un cronista que no encontró apá-
renle que dos Hechas bastasen para matar á un tan cum-
plido caballero ( ) ) . Satisfecha de su conquista y dejando 
en Qrihuela una guarnición considerable volvió Ü. Pe -
dro á Sevilia, sin curarse en lo mas mínimo de la si-
tuación de Murviedro, reducido al último estreino pur el 
hambre. 

Delante de esta plaza abaudouada, ó mas bien entre-
gada por su dueño, encontró ei r ey de Aragón uuu resis-
tencia que de ningún modo esperaba. El prior de áan Juan, 
que mandaba la guarnición, hacia continuas .salidas v mas 
bien parecía sitiar al ejército aragonés que defender su 
fortaleza. A los pocos dias del silio faltó el pan en la pla-
za y se mataron las muías y despues loscaballosdo guer-
ra, hasta que estos mismos alimentos llegaron ñ faltar. 
Ninguna esperanza tenia de ser socorrido, pues D, l 'edro 
olvidaba, en medio de las delicias de Sevilla, los padeei-
nñeutos de sus fieles soldados. En tal estremidad el prior 
creyó deber conservar la esforzada gente á quien el des-
fallecimiento ibaá quitar muy pronto hasta el recurso de 
morir con las armas en la mano: á este efecto obtuvo la 
capitulación mas honrosa, según la cual debia salir con 
armas y bagajes y entrar en Castilla escoltado por un des-
tacamento aragonés. I.a guarnición, compuesta de cerca 
de seiscientos hombres de armas sin caballos v de un 
número proporcionado de peones, fue conducida á la fron-
tera por el conde de Trastornara y su compañia, el cual 
ao aceptó esta misión sin oculto designio. Hábil en se -
ducir, puso lodos sus taleulos en uso para corromperá es-
tos valientes soldados á quienes no habia podido vencer, 

IV Ajala. 

1 0 H Í U i I I . i-
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y sus caricias, los elogios que les prodigaba y sus cui-
dados por los enfermos y heridos causaron en ellos mas 
efecto que sus armas. Decíales que habian sido indigna-
mente sacrificados, y queá su vuelta en vez do las r e -
compensas debidas á su valor les aguardaba la vengan-
za de un tirano inexorable, porque D. Pedro castigaba ia 
mala fortuna corno una traición. Después ponderaba con 
destreza el poder del aragonés, armado por su querella 
y por la libertad de Castilla, y s ob r e t odo anunciaba cou 
énfasis la llegada de las compañías de aventureros, que 
eran lo escogido de las dos naciones mas belicosas de la 
Europa. Sus jefes, decía, le traen del otro lado de los mon-
tes un ejército innumerable, y puesto él mismo á su ca-
beza irá á purgar n la Castilla del monstruo que In opri-
me. Sin anunciar abiertamente sus pretensiones á la co-
rona dejaba adivinar que de é l solo dependía el reposo 
de Castilla, y que de él solo debían esperarse honores, 
empleos y rocompensas de toda especie. A los que aban-
donando á un amo ingrato quisiesen pasar á sus bande-
ras ofrecía un sueldo ventajoso y la esperanza de com-
partir su fortuna; pero a nadie pretendía obl igar. «Cual-
quiera que, decia, al presente ó mas tarde, descontento 
de D. Pedro , busque un señor mas liberal y mas fuerte, 
que venga á mi seguro de ser bien acogido, porque yo lio 
he tomado las armas sino para devo lver á la nobleza cas-
tellana sus antiguos privi legios, hollados en el dia.» Tales 
eran los discursos del conde y de sus emisarios mientras 
conducían á la frontera do Castilla a ia guarnición de Mur-
viedro. Dejándose ganar por sus promesas un gran nú-
mero de soldados se engancharon en su bandera, y los 
otros, aunque espantados por ellos mismos déla defección 
de sus camaradas, pero fieles á su juramento, entraron 
en su patria mas bien para ocultarse eu ella que para 



pedir e l premio de sus servic ios. Interesados por ¡a c o r -
tesía del pretendiente, ya ganados ti medias y l lenos de 
desconfianza cn la fortuna de I ) . Pedro , iban á esparcir por 
todas parles alabanzas de D. Enrique y á anunciar la 
aproximación dé los terr ibles ausi l iaresconque amenaza-
ba á Castilla hacia cuatro meses ( t ) . 

Mientras que aun se resistía Murv iedro se firmó un 
nuevo tratado entre Pedro IV y D, Enrique en medio de 
los trabajos del sitio. Este convenio reproducía la sustan-
cia de los procedentes re la t ivos á la partición de Castilla, 
á la alianza ofensiva y defensiva de las dos partes contra-
tantes, y por último la estrechaba todavía mas estipulan-
do el matrimonio do dona Leonor, hi ja del r ey de A r a -
gón, con D. Juan, hijo pr imogénito del Conde de Trasta-
mara, tan pronto como ambos prometidos hubiesen l lega-
do á la edad legal pora esta unión (5). Entre tanto el infan-
te de Aragón debia ser entregado al conde de Trastama-
ra, que lo conduciría al castillo de Opoll ó al do Taltaull, 
dados por Pedro IV como seguridades de l contracto has-
ta la conquista definitiva de Castilla. I,a dote de la joven 
princesa, fijada cn doscientos mil llorínes de oro, debia 
ser adelantada á D. Enrique para subvenir á los gastos de 
la espedicion que meditaba; y ademas de esta suma es-
taba autorizado para vender las tierras y castillos que te-
nia del r ey de Aragón basta en cantidad de setenta mil l lo-
rínes. También se le pagaron los atrasos deb idos » su com-
pañía y dos meses adelantados para el sueldo de mil hom-
bres de armas y otros tantos peones; por último, los con-
des de üenía y de Foix debían seguirlo á Castilla con un 

i» ) A y al ii. 
(a) lAreb. gen. de Araron,-
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cuerpo ausiiiar y permanecer con él mientras tuvjeVa ne-
cesidad de sus servicios, con la condicion de que D, En-
rique se compromet iese á defenderlos como á su pnropia 

persona.En estas convenciones, tantas voces reproducidas, 
esta era la v e z primera que se espresaban claramente las 
pretensiones del bastardo al trono de Costilla, y el último 
articulo declaraba que cuando el conde fuera r e y hariare-
conocer po r su sucesor á su bi jo D. Juan y presentaría á 
la infanta Leonor á ias cortes como su reina futura. 



XIX. 

f . l C f s d a de lu g r a n compañ ía ú Exp j tnn , - I1&G, 

I . 

C U A N D O en las solé Jadea de Africa y en medio de los ahu-
llidos confusos lanzados por la multitud de animales sal-
va jes que se dispulan su presa se hace oir el rugido del 
león cesan repentinamente estos clamores v reina el mas 
profundo silencio. Este es el homenaje del terror rendido 
al monarca del desierto. De este modo al anuncio de que 
la gran compañía estaba en marcha para pasar los P i r i -
neos sucedió de repente una calma estraña á esas inter-
minables escaramuzas que hacia tanto tiempo desolaban á 
España. Retirados ambos reyes en su capital se prepara-
ban en silencio al último es fuerzo; pues conocían que la 
guerra iba á cambiar de faz y que habia llegado el m o -
mento solemne de un duelo á muerte. 

Despues de largas negociaciones los capitanes de los 
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«ventureros franceses é ' ingleses, en paz los unos con L s 
oíros, según las treguas concluidas entre sus principes, 
poro 110 ociosos, porque devastaban la Francia de concier-
to, se habían decidido á buscar una presa nueva en la pe-
nínsula. Las relaciones que el conde de Trastamara había 
conservado con algunos de ellos; las promesas del rey do 
Aragón, del de Francia y del papa, y algunos subsidios 
distribuidos á propósito, habían coligado las diferentes 
bandas y hecho acoger por ellas con alegría e l proyecto 
de una invasión en Castilla. El rey de Francia sobre todo, 
mas desinteresado que nadie en desembarazar á su paisde 
estos huéspedes incómodos, habia secundado poderosa-
mente los apremiantes solicitudes de D. Enrique y del rey 
de Aragón. El mismo había dado un j e f e á los aventure-
ros, y este je fe era el hombre en quien descansaba toda 
su confianza, el mejor de sus capitanes, el famoso Beltrau 
I>u Guescíin, A él solo, en efecto, correspondía la difícil 
misión de organizar un ejército con estas hordas de ban-
didos, do disciplinarlos y arrastrarlos lejos del pais que 
arruinaban para tentar una empresa aventurada y bus-
car un provecho incierto. 

Nacido de una familia ilustre de Bretaña, Du Guescíin se 
habia adherido á ia casa de Francia y la servia con entera 
fidelidad. Toda su vida se pasó en esfuerzos por llevar á 
cabo la fusión en una monarquía poderosa de los nume-
rosos señoríos que un vasallaje equívoco hacia dependien-
tes de la corona. Todo reve la en el esa virtud olvidada on 
la edad media: el patriotismo; no esa afección estrechas 
una provincia ó á una ciudad, sino un amor ilustrado á la 
ventura y á la gloría de un gran pueblo. Nacido bretón 
se habia hecho francés, y su v a l o r , su actividad, su 
destreza en ios ejercicios militares, sus triunfos y basta 
sus mismos reveses le habían adquirido, joven aun, el re-
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nombre Je una buena lanza y Je uu cupituu ceusumado. 
Bajo facciones groseras é innobles; bajo la apariencia Je 

un vigor brutal ocultaba una inteligencia profunda, y sa-
bia se r , como el general de Machia v e l o , león y zorro al 
rnismo tiempo. Su ancha espalda, su cuerpo huesiult), su 
rostro negro y quemado por el sol, v sus puños enor-
mes ( 0 , que haeiau voltear una pesada hacha de armas 
como una caña ligera, imponían respeto i las gentes de 
guerra en una época en que el peso de las armaduras ha-
cia de la tuerza fisica la primera cualidad del soldado. En 
el consejo era penetrante, elocuente algunas veces, y mez-
clando á propósito la audacia y la prudencia se hacia pe r -
donar su buen sentido por medio de bufonadas. Pobre ca-
pitan de aventuras, siempre supo ordenar la obediencia de 
los grandes señores que le daba por tenientes la voluntad 
del rey ; y era tal su destreza en contemplar lodas las 
susceptibilidades de una nobleza orgullosa é indiscipiina-
da, que los favores de que fue colmado 110 eseitaban la en-
vidia ni parecían mas que la justa recompensa de sus 
servicios. 

DuGuesclin se presentó en Cb£dons-sur-Saéno para con-
ferenciar con los je fes de los aventureros á quienes l leva-
ba únicamente promesas de los dos reyes; pero como cosa 
de mas valor les ofrecía su espada, su reputación y su 
antigua esperieneia. Soldado hacia veinte y cinco años, 
amigo ó enemigo de los capitanes de aventura, él tenia la 
estimación de todos, y engancharse á las órdenes de se-

1 *Li mis á aütre ij¡1: il tsr bien apreste* 
Pour nieurdrire tnarehanfi, maints en A desrobe* 
n e g a r d c ! qu 'B t i l (orí t on a les poins c.irrei! 
II t i l fori t i ro isanl el mou l l noir e l ha l e / , 

.CruU: en verso de Du Cuesctin." 
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mojante general era acometer uno empresa provechosa 
para cuyo éxito su nombre solo era suficiente garantía, 
Despues de haber reunido á los principales je fes france-
ses, ingleses y bretones, Deliran les espuso sus designios 
Con la ruda franqueza que le era ordinaria, y quizás era mas 
bien un cálculo que una costumbre adquirida en los cam-
pamentos. «Hacéis una vida de facinerosos, les dijo, y to-
dos los dias arriesgáis haceros matar en pillajes que no os 
enriquecen. Vengo á proponeros una empresa digna do 
caballeros y OS abro un nuevo país. F.n España os aguar-
da gloria y provecho; allí encontrareis un monarca rico y 
avaro que tiene grandes tesoros, que es aliado de los sar-
racenos y medio pagano él mismo. Se trata de conquistar 
su reino y de darlo al conde de Trastamara, nuestro an-
tiguo «amarada, buena lanza, como sabéis, gentil caballe-
ro v liberal, que dividirá con vosotros esa tierra que le ga-
nareis contra los judíos y sarracenos del malvado rey don 
Pedro . Vamos, enmaradas; \hagamos honra á DIOS y deje-

moa al diablo (4)1» 

Entre los capitanes de los aventureros se hallaban mu-
chos caballeros de familias ilustres, nutridos en ideas ca-
ballerescas, ansiosos de gloría tanto como ávidos de botín, 
y susceptibles hasta de cierto entusiasmo religioso. Des-
tronar á un principe cruel, sospechoso de heregia, asesino 
de una princesa joven y hermosa, y dividirse sus tesoros, 
¿no era una empresa grata v romancesca? Esto era poner 
en acción el antiguo tema heroico cantado por los menes-
trales y los juglares. El discurso de Du Guesclin fue aco-
gido con unánimes aclamaciones; pues para soldados age-
nos á los fmos sentimientos de sus je fes poco importaba 

1 Cabalen di? Du l iueac l in . 
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H enemigo á quien tenían que combatir cou tal que fuese 
rico. «Mesen Beltran, decían, da todo lo que gana á sus 
hombres de armas; es el padre del soldado; ¡marchemos 
con é l ! » El convenio se concluyó bien pronto; pues para 
gentes que solo veiancn la guerra una especulación, seguir 
á un jefe venturoso y hábil era asegurarse inmensos be -
neficios. 

Cuando Du Guesclin volvió á Paris á dar cuenta de su 
misión y á despedirse del rey, abrazándolo Cárlos V d e -
lante do toda su corte esclamó que su bravo bretón habia 
hecho mas en su servicio que si le hubiera ganado una 
provincia. Y decia verdad; evacuando ias compañías la 
Francia le devolvían su reino. 

Sin perder tiempo reunió Du Guesclin todas las bandas 
y formó con ellas un ejército considerable, uniéndose a 
los aventureros un gran número de voluntarios ilustres, 
atraidos por la reputaciou de su general v por el deseo de 
hacer armas, como se decia entonces. Viose correr á su 
bandera al mariscal de Audencham , que pocos años antes 
habia fracasado en una misión análoga á la que ahora 
terminaba Du Guesclin. El mariscal era entonces prisio-
nero, bajo su palabra, del principe de Gales, y á ejemplo 
suyo muchos esforzados caballeros, mal tratados por la 
fortuna en la última guerra, se pusieron alegremente en 
camino para España con ia esperanza de reparar sus pér-
didas y desquitar sus rescates á espensas de D. Pedro. 
Un principo de sangre rea l , el conde de la Marche, no 
desdeñó engancharse en esta tropa de atrevidos volunta-
rios; pariente de la desdichada Blanca, había jurado ven-
garse de su asesino, yr á su lado marchaba también el se-
ñor de Reaujeu, del mismo modo pariente de Blauca, 
siendo los únicos á quienes un móvil puramente caba-
lleresco condujese á España. 
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Todas las bandas reunidas ascendían á mas de doce 

mil h o m b r e s , ¡a m a y o r parte g e n d a r m e s ; es dec i r , g i -

uetes pesadamente armados. Las dos terceras partos eran 

de f ranceses ó hretones, y el resto de ingleses ó gascones, 

subditos del r e y d e Ing laterra . Ninguno de estos último.-, 

se habia tomado la molestia de ped i r á Eduardo III el 

pe rmiso para combat i r contra un pr inc ipe aliado de la 

Gra$-Bretaña : cada capitán se ereia entonces l ibre de de-

dicar su lanza á quien me j o r le pagase, y los mas escru-

pulosos alistándose al serv ic io de un j e f e eslraujero es-

t ipulaban únicamente que no combat ir ían contra su legi-

t imo soberano. Sir Hugo de Ca l v e r l y maudaba las compa-

ñías inglesas, y adversar io por mucho t iempo de Du Gues-

clin b o y era el mas hábi l de sus tenientes. 

En esta época el equ ipo de los hombres de armas fran-

ceses é ingleses ero m u y super ior al de los españoles, 

de lo cual es una prueba la sorpresa que causó á estos 

últ imos la vista de las armaduras que estaban en uso en-

t re los gue r r e ros del Nor t e (1 ) . Componíanse estas en el 

siglo X IV de planchas de acero ó de h ie r ro for jado que 

cubr ían todas tas partes del c u e r p o , v ist iendo sobre ellas 

un jubón de CUCTO y a lgnnas v e c e s una cota de malla, 

c omo si se hubieran quer ido combinar v reunir las ven-

tajas de l arnés mode rno y de la antigua manoplia. Por 

punto genera l en el momento del combate echaban pie á 

t ierra los hombres de armas para mane jar mas fáci lmen-

t e la l a n z a , pues no se serv ían de los cabal los de bata-

l la, l lamados corceles, sino para la persecución ó la retira-

i'i En A j a l a hay un pasaje curioso, donde el cronista cita con 

»us nombres franceses todas las pieias de estas armaduras desco-

nocidas en EspaJti aules da la entrada do la gran compañía. 
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¿la, y algunas ve tes , aunque raras, pajfa romper la linca 
enemiga. La infantería inglesa era la m e j o r , ó mas bien 
la única cié Europa ; armados de grandes arcos de made-
ra de te jo , los peones ingleses se parapetaban detras de 
puntales clavados en tierra, y protegidos asi contra la ca-
ballería lanzaban flechas de una vara de l a r g o , á las 
cuales pocas corazas podian resistir. Era tal su reputa-
ción de destreza que en la frontera de Escocia se decia, 
por alusión al número de (lechas que l levaban en su car-
caj , que un arquero ingles l levaba veinte y cuatro esco-
ceses en su aljaba. En los e jérc i tos franceses era pre f e r i -
da la ballesta al a rco ; pero esta aTraa no era manejada 
con destreza sino por estranjeros , la mayor parle geno-
veses, que se hacían pagar m u y caro. Las mejores armas 
y los mejores soldados de Francia y de Inglaterra esta-
ban reunidos bajo la misma bandera en la compañía blan-
ca, y su táctica era tan nueva como sus armaduras para 
el pais que iban á invadir. Acostumbrados los españoles 
á la guerra de escaramuzas rápidas cont ra los moros ha-
bian adoptado su manera particular de combatir, y cu-
biertos de cotas de mallas l igeras ó de sobrevestas de 
cuero acuchillado lanzaban sus ginetes flechas a! galope, 
y en seguida volvían grupas sin cuidarse de ordenar sus 
filas. A escepcíon de las órdenes militares, mejor arma-
das y disciplinadas que los g inetes, la caballería espa-
ñola estaba lejos de poder resistir en línea á los gendar-
mes ingleses ó franceses. Compuesta la infantería de con-
tingentes suministrados por ias ciudades y de paisanos 
conducidos por su señor no tenia mas arma defensiva 
que la rodela, y combatía con azagayas ó hondas que no 
la hacían temible sino detras de las rocas ó murallas- En 
una llanura no podia disputar la victoria á soldados sin 
patria, cubiertos de hierro é igualmente ejercitados en 
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combatir de cerca que de lejos. Todo indicaba, pues, q U f 

la entrada de ia compañía grande en España iba á echar 
en la balanza un peso irresistible. 

H. 

Esta compañía se puso en movimiento á mediados del 
año de tsiiü. A pesar del entusiasmo que le demostraban 
sus nuevos soldados Du Guesclin juzgó prudente alejarlos 
cuanto antes del pais donde tenian sus costumbres, por-
que era de temer que la inconstancia natural en semejan-
tes reclutas los condujese de nuevo a su anterior género 
de vida. En sus banderas y sobrevestas llevaban pintadas 
cruces, y publicaba íteltran que los conducía á Chipre 
contra los sarracenos. El no esperaba sin duda engañar 
al r ey de Castilla; pero probablemente quiso proporcio-
nar á los capitanes ingleses un protesto para permanecer 
ba jo su bandera, porque se decía que el principe de Ga-
l es , según los términos de su tratado con D. Pedro , iba 
á p r oh ib i r é sus sdbditos que hiciesen armas contra un 
soberano aliado de la Inglaterra (1). Pero todos conocían 
ya el objeto de la espedicíon , y a pesar de las cruces 
enarholadas en sus estandartes pensaban mas en hacer 
botin que en ganar indulgencias. 

Estos nuevos cruzados, tan temibles á las iglesias como 
i los castillos y cabañas, aun se encontraban bajo el poso 
de una ex-comunion lanzada por la Santa-Silla, y era pre-
ciso libertarlos de este anatema antes de conducirlos á un 
pais donde pretendían sosteoer la causa de la religión: 

' I i t lv íuer. De linnctíiendo soldanes n u i i n eomitiva se peaent 

he ingrei i ianuir m Hispa ni aró.» C de diciembre de 1303. 
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asi es que su general quería pedir, al paso una absolución 
al papa. Pero también tenia otro designio: convencido de 
que sus soldados no se mostrarían dóciles si no estaban 
bien pagados, se proponía llenar su caja militar á es-
pensas del tesoro apostólico. A lines del año 1365 los 
habitantes de \i l leneuve- les-Avignon vieron con espanto 
que la compañía blanca sentaba sus reales delante de sus 
muros. Grande Me la alarmá en la corte del padre santo, 
y al instante despachó emisarios A los je fes de los aven-
tureros para intimarles la orden de evacuar el territorio de 
la iglesia, con promesa de relevarlos de la ex-comunion en 
que habían incurrido: la misión tenia sus peligros, y no sin 
vacilar consintió el cardenal de .lerusalen en encargarse 
de ella. Apenas hubo atravesado el Ródano se encontró en 
presencia de una tropa de arqueros ingleses que le p re -
guntaron con insolencia s i l es l levaba d inero (1). ¡Dinero! 

gritaba una multitud de soldados feroces que corrían á su 
paso. Conducido á la tienda do Du Guesclin fue rec ibido 
el cardenal con la mayor política; pero se le significó que 
el ejército no saldría del terr itorio pontif icio sino despues 
de haber recibido un subsidio considerable. Algunos j e -
fes espresaban su sentimiento de e levar semejantes p r e -
tensiones y protestaban de su respeto háeia la iglesia; pe-
ro confesaban que no tenian autoridad sobre sus tropas. 
Burlándose otros sin piedad del cardenal le decían que 
dispuestos como estaban á esponer sus vidas por la mayor 
gloria de la fe merecían m u y bien los socorros de la ig le -
sia. Du Guesclin le representó todo el pel igro que corría 
el padre santo sí di feria pagar la contribución solicitada. 

i .lüen loyei-vuus venus, apportei-vous argeni* • 

«Crón. de Du Gutse lm. 
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«Nues t r aa j en i e s , di jo, so han hecho hombres de bien á 
pesar suyo, y muy prontamente volverían á su niuí?u¡j 
of icio,» A pesar de la inminencia del pel igro quiso ei pa-
pa ensayar el poder de ¡os rayos apostólicos y resistió al-
gún tiempo; pero pronto conoció que 110 hacia mas que ir-
ritar la audacia de los bandidos acampados á sus puertas. 
Desde las ventanas de su palacio veia entregadas al pilla-
je las casas de recreo y las quintas de Villeneuve, y fi ca-
da instante amenazaban los aventureros atacar el puente 
de Saint-Benezet, ó pasando el rio en barcas estenderse 
por las ricas campiñas de Avinon. Entre tanto Du Guesclin 
respondía á todas las quejas: «¿Qué queréis? mis soldados 
están ex-comul gados, tienen el diablo en el cuerpo y nos-
otros ya no sontos los amos.» Muy pronto 110 se disputó mas 
que sobre el importe de la contribución, y después de algu-
nas conferencias los je fes de la compañía blanca tuvieron 
á bien contentarse con cinco mil f lor inesde oro, cuya ma-
yor parte aprontaron los vecinos de Aviñon, y que tal 
vez nunca les fue reembolsada (1). Absueltos y cargados 
de botín, los aventureros se alejaron alegremente procla-
mando alabanzas de su nuevo capilan. Tal fue su despe-
dida de la Francia. 

l l í . 

Entre tanto continuaban con mucha actividad las nego-
ciaciones entre los reyes de Aragón y de Navarra. Carlos 
protestaba basta el último momento contra la entrada de las 
compañías en España, pues en Francia habia aprendido a 

t véasela-Cnin. I!P Du Gueitílin. ) ta Htsl. de Pruven/»-J" 
"Notre-llame. 
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conocer á los aventureros, v , temblando de que sus esta-
dos fuesen el teatro de la guerra, no cesaba de conjurar 
á Pedro rY á que los alejase de sus fronteras ( t ) . El trata-
do de. Sos no habia sido observado ni por una ni por otra 
liarte, y et rey de Aragón tenia demasiada prudencia para 
¡]ar subsidios á un aliado de lau maia fe como era el rey 
de Navarra, fuera de que su tesoro estaba agotado por las 
exigencias de !). Enrique y de los aventureros, y no se 
hallaba en estado de hacer nuevos sacrificios. El año an-
terior se habia visto obligado á apoderarse v hacer fundir 
los ornamentos de oro y plata encerrados en las iglesias, 
hasta los cálízes é incensarios, para subvenir al sueldo de 
sus tropas (5). Mientras tanto se esforzaba por entretener 
al navarro con nuevas promesas, y siendo demasiado cara 
ana alianza manifiesta se habian l legado á debatir las 
condiciones de una neutralidad parcial que Cárlos quería 
hacerse pagar bien. Pr imeramente podia que et hi jo p r i -
mogénito del r ey de Aragón se casase con la infanta de 
Navarra sin dot6 (3): luego que Pedro IV le garantizase 
sus estados contra los ataques de la Francia; y en fin, que 
era sin duda el punto capital de la negociaeion, que, c o n -
siderando su buena voluntad, se le entregasen cuarenta 
mil f lorines de oro, subsidio cuyo motivo seria disfrazado 
¡loria cesión hecha al aragonés de algunos castillos sin 
importancia. Viendo el r e y de Navarra que habia ex ig ido 

-I) lA rch , gen. de Aragón," Proposiciones dirigidas ni rey por mif-

<e« J u an de ArPi treo de p a n e del rey (Je Navarra. 

H,A\¡ com son reíanles d 'argenl , creus, ealzers y l i n t i e s , y en-

eensers., Carbonell . 

. Q u e non le sia tengnt donar ni tlvrar ierres ni argent e sera 

l¡ íei e assl^nnt deilari e c&n&ra (al nomo jó a doña Maria de Na-

varra.» 
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demasiado bajó basta veinte mil florines. El rey de Ara-
gón por sn parte consentía en el matrimonio de su hijo l 
ya comprometido con muchas princesas por otros tantos 
tratados diferentes; prometía subsidios para ei porvenir 
y publicaba órdenes para prol íibir la entrada en sus esta-
dos á la gran compañía (2). Paso en silencio los juramen-
tos sin cesar repetidos, porque ya no engañaban á nadie 
estas solemnidades- A l mismo tiempo que Pedro IV iraia-
ba con el r ey de Navarra enviaba á sus embajadores en 
París instrucciones secretas para concluir una alianza 
ofensiva y defensiva con la Francia, cuyo objeto debia ser 
la ruina del navarro y la partición de sus estados. De 
este modo, en el momento en que las provincias mas her-
mosas de su reino estaban en manos de sus enemigos, Pe -
dro IV soñaba siempre en la conquista de la mitad de la 
España; pero todo parecía posible teniendo por ausiliares 
á los aventureros. D. Enrique y el r e y de Aragón apre-
miaban su marcha con frecuentes mensajes y hacían 
grandes preparativos para recibirlos, debiendo esperar-
los en los pasos de las montañas v íveres y conductores 
seguros. Todos los desterrados castellanos y un cuerpo de 
voluntarios aragoneses mandado por el conde de D.enia 
se reunían ya en la frontera de Castilla; y según un últi-

t proposiciones 4 mosen J u an ilo Arrl lai io. El rey consieale en el 

matr imonio eon la condición de que enviará gentes de su confianza 

«para veer la infanta < huelga, la sanidat é apostamiento de su perso-

na e liaver in tonna i ion de su persona, • 

,-> Instrucciones á niosen Pcrcl lds. embajador en Francia,—l'ru-

yecto de un tratado con el duque lie Anjou para hacer la guerra al 

rev de Navarra,—Tratado de at iania ofensiva j defensiva con la Fran-

cia contra et rey de Navarra, en el que se conviene que el dutpic de 

Aujou lo atacaré en persona eon cuatrocientas lanzas lo menos. Ar-

ciíivu gen. de Aragón,* 
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mo convenio f irmado en Zaragoza I 'edro IV no debía l o -
mar parte personalmente en la espedicion, sino estar dis-
puesto á aprovecharse de los primeros triunfos de D. En-
rique para hacerse de ¡as ciudades recuperadas por ios 
castellanos eu el reino de Valencia: sus capitanes te-
nían orden de avanzar basta el reino do Murcia y de apo-
derarse de él , si les era posible, en virtud del tratado de 
partición concluido en Benifar, ratificado en Murv iedro y 
Ultimamente en Zaragoza. Persuadido de que la salvación 
de su reino dependía enteramente de este último es fuer-
zo, el r ey de Aragón no habia retrocedido ante ningún sa-
crificio: su tesoro estaba agotado; pero vendía sus bienes 
patrimoniales ( i ) , y encontraba nuevos recursos para pa-
gar los doce mil mercenarios que iban á decidir dé la suer-
te de Castilla y do Aragón. 

AI fin aparecieron, precedidos algunas jornadas por sus 
jefes, á quienes PedTO IV recibió en Barcelona con gran-
des honores y en un festin que les dio. Uu Cuesclin se 
sentó á la derecha del r e y , que tenia á la izquierda al in-
fante D. l lamón Berenguer, su tio (2). Pero el Bretón no 
era hombre para contentarse con estos regios favores, 
pues venia ú reclamar los subsidios prometidos á sus t ro -
pas y á exigir otros nuevos. Pedro se habia comprome-
tido á entregar á los je fes de la compañía grande cíen mil 
florines de oro, con la condicion de que atravesaría sus 
estados sin cometer en ellos desórdenes, y l'uo preciso 
añadir á esta suma un suplemento de veinte mil llorínes 
mas. Sin embargo, las compañías, que habían pasado los 
montes en el trascurso de enero, se presentaron todavía 

i • Atch. gen, ile Aragón.' 
(S) Curboncll. 

Tü¡»0 MI. S 
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mas indisciplina Jas en Aragón quo lo habian estado en 
Francia, pues creyéndose ya en pais enemigo todo le lle-
vaban á sangre y fuego ú su paso. En Barbastro saquearon 
las casas y dogo Halón á los vecinos ó los pusieron eu tor-
mento para saoar de ellos rescate. Algunos de estos infe-
lices, refugiados on ¡a iglesia principal, intentaron defen-
derse en ella; pero ios aventureros pusieron fuego á los 
techos y quemaron de este modo mas de doscientas perso-
nas ( i ) . 

Todo era permitido á estos estranjeros; y era tal el es-
panto que inspiraban, que obtenían recompensas^ como 
de un beneficio, del daño que no causaban. Los siibditos 
del í e y de Aragón se dirigían k los capitanes franceses é 
ingleses para obtener privi legios de su amo, y estas reco-
mendaciones, lai vez interesadas, siempre eran acogidas 
con favor (3). 

IV . 

Mientras que este torrente descendía de lo alto de Mri 
Pirineos D. Pedro se aprestaba lo mejor qué podia á Con-
tener el choque. Ordenando levas por todas partes recor-
ria su reino en todas direcciones para dar mas actividad 
á los preparativos de la guerra, y habia señalado á liür-
gos como punto de reunión á los diferentes cuerpos désU 
ejército, donde él mismo se presentó al comenzar el año 
i 3&6, cuando ya el enemigo ponia el pió en el territorio 
castellano. AHÍ encontró tropas numerosas, pero poco 
aguerridas é intimidadas por los rumores que corrían so-

(1) Zurtia, 
ra) .Arcti. gen. de Aragón.» Privilegios concedidos a roaesc fta-

ljerto de Eslanlau. vecino de Zarngoia, á súplica de nic*ir H"S° 
Calvecí;'. Zaragata t.® de maíio de 13«. 
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hre el m inora , valor y ferocidad dé las nuevos adversa-
rios que ¡bisa á combatir. Sus mejores soldados se bai la-
ban en el reino de Valencia, diseminados.por todas partes, 
guardando las ciudades de que se huhian apoderado eu 
¡as últimas campañas. Si advertía mucho desaliento entre 
los rieos^homes y los caballeros Reunidos enrcdedor de 
su bandera, también recordaba con cruel inquietud todos 
los motivos que tenia para odiarlos- ¿No eran los parien-
tes y amigos de lantos señores sacrificados á sus sospe-
chas asesinados por sus órdenes ó-sentenciados de alta 
traición? ¿Era para defender lo ó para entregarlo a su 
enemigo por lo que toda esta nobleza se mostraba hoy 
tan activa? Todos los dias aumentaban su ansiedad los 
mas alarmantes: rumores. Poco anies e l temor de una d e -
fección le habia impedido arriesgar una batalla dec i -
siva, cuando á la cabeza de tropas victoriosas habia pe -
netrado basta e l eorazou do Aragón; y ¡cuántos nuevos 
motivos no tenia para temer tina traición, ahora que don 
Enrique,: eon los mejores soldados de la Frauda y do, la 
Inglaterra, entraba en Castilla tendiendo la mano a los 
descontentos! En la situación en que se hallaba 11. Pedro 
Lulo oscilaba su desean lianza; hasta los mismos test imo-
nias d e Jadelidad y d e adhesión que en la cercauia del pe -
liyt'ü le daban sus mas leales serv idores. La prudencia 
hubiera debido aconsejarle disimular sus sospechas ó in-
qmetuiles; pero las mandes taba por su brusca y mayor 
altanería; y acusando á la ventura prorumpia sin cesar 
eu quejas i tre l les ivas v provocaba la defección por attte-

, itazas que ya se habían hecho impotentes. 
Mientras que dudoso entre cien resoluciones contra-

rias esperaba la tormenta sumergido eu un desaliento 
ápiitíéá VÍÓ llegar á Burgos al señor Je Alhret, vasallo del 
rey de Inglaterra, á quien su odio contra los reyes tic 
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Navarra y de Aragón hacia mi alindo natnfal de. Castilla 
Compañero de armas ó pariente de algunos jefes de ¡n 

compañía grande, venia á o frecer á D. Pedro su médSa-
cio!) para alraerlos á su servicio, ó al menos para obli-
garlos á de-jar el del conde de Trastamara, Parecía fácil 
sobre todo separar á las bandas de ingleses v gascones 
que tenian nn protesto especioso para abandonar á 
Du Gnesclin en la desaprobación pública que el principe 
de Gales acababa de dar á una espedlcíon dirigida contra 
un principe amigo de la Inglaterra: bastaba indemnizar á 
los capitanes y ofrecer una paga ventajosa á los soldados, 
pues sin dinero ningún tratado era posible con los caba-
lleros de aventura, D. Pedro , liberal únicamente con sus 
queridas, desechó las ofertas del señor do Alhret, renova-
das en seguida, aunque también Inútilmente, por Iñigo 
LopeK.de Orozoo, que llegó á él con proposiciones forma-
les de parto de muchos je fes ingleses ( t ) . Sin embarco, 
las cajas del r ey estaban llenas, que era entonces la única 
ventaja que tenia sobre sus enemigos, y apenas se conci-
bo tal ceguedad en un principe que media, no obslanle, 
toda la grandeza del pel igro. 

Retardando el invierno la apertura de la campaña ha-
bia detenido á los aventureros 'en el territorio aragonés 
bastante t iempo para que sus huéspedes sintiesen cruel-
mente e l peso de su presencia. Sus furiosos escesos pro-
ducían represalias, y los belicosos montañeses de Aration 
y de Navarra respondían á sus pillajes atacándoles sus 
convoyes v degollando á sus guardias. Ya era tiem-
po de lanzar á esta borda detestable sobre el pais ene- , 
migo (2 ) . 

(g| A j a l a . 
( i -Ar th . gen. de Aruge.ri. M andamien t í l í r l rey de Araron parí 
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A príu ciatos ilc awi'/ü do 1360 sir Huso do Gal veri y 
¿pBieipó el priftiero las hostilidades atacando ti Borja, 
ocupada hacía mucho tiempo por las tropas de Castilla. 
Al acercarse la vanguardia inglesa la guarnición abando-
nóla plaza apresuradamente, arrastrando en su luga un 
cuerpo considerable de tropas castellanas acantonadas en 
Magalou. Despues déoste triunfo fácil lodo el ejército db don 
Ünriquese puso en movimiento, entró sin obstáculo eu Na-
varra, pasó el Ebro y franqueó la frontera de Castilla á me-
diados de marzo, no lejos de Alfaro. Sin detenerse en el si-
lio de esta plaza fuerte, defendida por Iñigo de Grozco, so 
dirigió rápidamente sobre Calahorra, ciudad muy conside-
rable, pero medianamente fortificada. Allí se habían dado 
cita ios partidarios de t). Enrique y se aprestaban á r e r i -

' birlo. D. Fernando de Tovar, el obispo de Calahorra y al-
gunos otros ricos-homes encargados por D. I'edrn de po-
ner esta plaza en estado de defensa, fueron los primeros 
en abrir sus puertas tan pronto como aparecieron las ban-
deras enemigas (1). 

Esta primera defección era grave, pues probaba euán 
^testado era D. Tedro, y por Lanto que en Calahorra era 
donde D. Enrique debía proclamar publicamente sus p r e -
tcnsiones. La escena estaba preparada y los papeles 
apreudídos de antemano, pues se trataba de dar solemne-
mente la corona al jefe de la gran compañía. Beltran Du 
Guesclin, en nombre de los franceses; sir líugo en el de los 
ingleses, y el conde de Denia, je fe de los aragoneses au-

.repoblar. b Pina, saqueada por las compaüias de Francia.—Orden del 
rey para eniregar al conde ile Urge l cine tienta reses vacunas, arre-
batadas por los habitantes ilc Porl l iusa álos franceses. ijue los babian 
robado en Autí!Ion, dominio del emule. 

« Avala. 
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sjí'iaisis, habian preparado d'n sitnflfecrtftíé elección. tu 
cuestión nada torna de difícil para estos cumplidos calía— 
UeVoa quo creiah qué el ofícroí 'de aventuras' conducía á 
todo, aun á los mismos tronos. Du (¡nosolio tomó ia pala-
lira po r sus compañeros y dijo á D. Enrique: uSod rev, 
pues debéis este honor á tantos nobles caballeros comu os 
han reconocido po r jefe en esta espedicion; por otra liar-
lo, [ ) . Pedro , vuestro enemigo , rehusa el combate, y por 
este inisiiio hecho reconoce que está vacante el trono de 
('astilla ( l } . » Está elocuencia puramente militar debia 
agradar en estremo á los doco mil bandidos que rodea-
ban al orador, en cuya arenga no hizo cuestión del pueblo 
de Castilla, pues le bastaba presentar á los aventureros 
como humillados do no ser dirigidos por un rey . A pesar 
do tan especiosos argumentos D. Enrique resistió bastan-
te t iempo con modestia fingida para que los castellanos 
uniesen sus instancias á las de los capitanes extranjeros, 
y cedió al lin dejándose ceñir la corona. Entonces IX Tello, 
desplegando el estandarte real, atravesó el campo al grito 
de' « ¡ tast i l iá , Castilla por el r ey Enrique!» V acompañado 
después de ardientes aclamaciones fue á plantar la ban-
dera sobre uña eminencia que oslaba en el caminO de 
Hurgas. t odos se apresuraron entonces á pedir átgffíia 
gracia al nuevo rey , como para darlo e l gusto de hactr 
uu acto de soberanía, y nada uegó, mostrándose liberal 
eu dar lo que iba á ganar con la punía de la lanza. Repre-
sentada esta comedia volvió á ponerse en marcha el e jér -
cito y se dirigió á Burgos á grandes jornadas sin encon-
trar obstáculos. Las ciudades no aguardaban la intima-
ción do los heraldos para enviar sus l laves, y de tStias 

1 Avala, 
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par les l legaban á p o r f » nob les y p l ebeyos apresurados á 

besar la mano de su nuevo señor . Solo delante de Br i v i e s -

c a s e aperc ib i e ron de la presencia del enemigo . Mandaba 

la plaza Men Rodr íguez de Senabría, en otro t i empo f a -

mil iar de D, Enrique, abora serv idor f iel de D. Podro , é 

intentó de fenderse trabándose un comba t e bastante v i v o 

en las barreras ; pero hab iendo ca ido en tierra e l g obe r -

nador y apresado por un caba l le ro de Gascuña, la g u a r -

nición rindió las ?rmas antes de sostener el asalto ( i j. 

V . 

El terror y la confusion reinaban en la co r l e de D. P ed ro , 

y subieron al mayor g rado cuando se supo en el la qne 

Briv iesca no habia podido detener ni un solo dia la marcha 

impetuosa de los aventureros . A pesar de l número de t r o -

pas reunidas cn Burgos se ye ia bien que el r e y no se 

atrever ía á dar la batalla, ni mucho menos á ence r ra rse 

en una plaza, poco fort i f icada entonces, para sufrir en ol la 

los azares de un sitio. Ence r rado D, P e d r o en su palacio 

era inaccesible ; no daba ó rdeu alguna ni hacia nada para 

animar á sus part idar ios, todavía muy numerosos ent re e ! 

pueblo. Entre tanto continuaba avanzando el enemigo ; sus 

avanzadas habian aparec ido á pocas leguas de Búrgos , y 

con una sola marcha podían presentarse delante de la ciu-

dad. La víspera del Domingo de f iamos se notó un m o v i -

miento desacostumbrado en e l palacio, cn el cual se ens i -

llaban caballos y muías y se cargaban prec ip i tadamente 

los bagajes . Seiscientos cabal leros moros , guardia ord ina-

(t) Avala. 



ría de D. Pedro, mondados por D. Moha m o d-e 1 -Ca be z a c i 
enviado del rey de Granada, estaban formados en brstalla 
delante de las puertas, y al instante se esparció el rumor 
de que iba á marchar el r e y . Ninguno de los magistrados 
estaba prevenido, ni habia instruido de sus designios á 
ninguno de losrloos-homes que llegaran á ofrecerle su es-
pada, ní dado ninguna disposiciou para la defensa de la 
plaza ni para la seguridad de 

un tesoro considerable en-
cerrado en el castillo. Parecía que todo lo liabia olvidado 
el r e y , á eseepcion de una venganza que e jercer , una 
traición que castigar. Por órden suya acababan de dar 
muerte en el recinto del castillo á Juan de Tovar , herma-
no del gobernador de Calahorra, que habia entregado su 
ciudad al pretendiente. 

Reunido el pueblo alrededor de su palacio contempla-
ba con mudo abatimiento los aprestos de marcha, y gritos 
de desesperación se mezclaron á las aclamaciones al 
presentarse el r e y . Los principales del vecindario se ar-
rojaron á sus pies y le conjuraron que no los abandona-
se, « Tenemos v íveres y armas, decían, y queremos de-
fendernos. Todo lo que poseemos en el mundo os lo ofre-
cemos, señor ; pero quedaos eou vuestros beles subdi-
tos.» Con voz poco segura respondió e l r ey que les daba 
gracias por su fidelidad , mas que su marcha era nece-
saria porque estaba instruido de que el conde y la com-
pañía habían resuelto marchar sobre Sevilla, y era pre-
ciso proveer á la seguridad de las infantas y del tesoro 
real . Algunos vecinos intentaron representarlo cuán im-
probable era que D. Enrique pensase en dirigirse á An-
dalucía, pues las noticias mas recientes atestiguaban que 
aprestaba todas sus fuerzas contra Búigos: mas á pesar 
de estas ref lexiones e l r ey permaneció inflexible. Los ma-
gistrados de la ciudad le preguntaron entonces respetuo-
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same Lite que órdenes les dalia al dejarlos asi en el m o -
mento del pe l igro . «Haced Iti mejor que podáis , respon-
dió con impaciencia.—Señor , repuso el orador de los 
vecinos: quisiéramos tener la dicha de defender esta ciu-
dad , que es vuestra, contra sus enemigos ; pero uua vez 
que vos mismo, disponiendo de tan buenos cabal leros, no * 
creeis poder hacer lo , ¿qué queréis que hagamos?!) Guar-
dando D. Pedro silencio, repuso el a lca lde : «Por si acon-
tece , señor , lo que Dios no quiera , que nos v iésemos en 
tai necesidad que fuera imposible resist ir , tened á bien 
relevarnos de antemano del juramento de fe y homena-
je que os hornos rend ido : os lo pedimos una , dos , tres 
veces.—Consiento on e l l o , dijo e l r e y ; » y en el mismo 
instante tomó acta un escribano de esta declaración. Uno 
de los tesoreros preguntó despues qué hacia de las su-
mas confiadas á su custodia y depositadas en el castillo. 
«Defended el casti l lo, esclamó el r e y montando á caba-
l l o .—¡Pero si toman la ciudad no puede defenderse el 
castillo 1 . . . » V sin dignarse responder metió espuelas 
seguido de los ginetes granadinos , únicas tropas á cuya 
lealtad se confiaba todavía {1 } . 

Solo un corto número de los r icos-homes reunidos en 
Burgos lo acompañó en su retirada ( 3 ) ; pues la mayor 
parte permanecieron en la ciudad ó en las cercanías 
para esperar tos sucesos, y muchos se ocuparon desde 
luego en tratar con D. Enrique con las mas ventajosas 
condiciones. Viendo que el mismo r e y se abandonaba el 
desaliento se habia apoderado de sus mas fieles serv ido-
res. Los comandantes de las plazas situadas delante de 

f t l Ayala, 
'a Pero Lo peí de Ayala siguió al rey hasta Toledo. 



—'7i_ 
biirgos eioian ciar una prueba de adhesión abando-
liando sus murallas para seguir á su señor en su fuga; 
poro el mayor numero de ellos se declaraba por el ven-
redor . Todos los puentes levadizos so bajaban ante el 
pendón de Castilla conducido por bis aventureros, y ba-

* bia bastado al pretendiente presentarse para quitar al 
r ey legitimo la mitad de sus estados. 

En el momento en que D. Enrique pasaba la frontera 
Lt. Pedro había despachado correos á todos los gobernado-
res de las plazas conquistadas en Aragón , v sobre todo 
en el reino de Valencia, con orden de evacuarlas al ins-
tante, quemar las casas, desmantelar las fortificaciones 
si podían y reunirse á él con todos sus soldados. El pun-
to de reunión que les designó fue To l edo , porque aun 
conservaba la esperanza de detener al enemigo cn los 
pasos de las montañas que div iden á las dos Castillas. 
Por lo que cn el dia puede juzgarse de su p lan, contaba 
con que cediendo terreno á su adversario lo atraería, por 
decir lo asi, al eorazon de sus estados; podría destruirlo 
por esa guerra de emboscadas que le era familiar, y creía 
que la intemperie del c l ima, la fatiga y la miseria se-
rian bastantes para disgustar á los aventureros y privar á 
D. Enrique de sus fuerzas principales. Tal ha sido rnUr-
chas veces la táctica de los generales españoles, siempre 
coronada por et éxito cuando el pueblo se ha declarado 
contra los invasores. Pero la causa de D. Pedro no es-
taba sostenida por la opinion nacional, y no tardó en co -
nocer que ya no debia contar con sus súbdídos. Verdad 
es que al recibir sus cartas algunos de los capitanes se 
dir igieron apresuradamente á Castilla la Nueva ó se r e -
plegaron sobre el reino de Murcia; pero creyendo la ma-
yor parte que todo estaba perdido para D. Pedro se 
dispersaron despues de haber vendido al r ey de Ara-



grju las plazas quo tenia tí ijrdefl do desmantelar ( 1 ) . 

En el momento en qne I). I'OÍIL'O salió Je Bñrgos, desani-
mados ya ios vecinos y testigos de las maias disposiciones 
de los ricos-liomes qne quedaron dentro de los muros, 
solo pensaron en su salvación y no vacilaron en enviar 
una diputación á D. Enrique. Las credenciales del coucojo 
del común iban dif igidas a! conde de Trastamara; pero le 
prometían reconocerlo como ó rey desde el momento en 
que hubiera jurado guardar los privi legios v l ibertades de 
la ciudad. En esta Tevoluciou lápida solo pensaban en 
sus intereses, nobles y villanos, y todos pretendían obte -
ner del nuevo señor alguna gracia particular. D. Enrique 
iba á comprar su reino en vez de conquistarlo. Juró man-
tener las antiguas franquicias dé. Burgos; prometió, según 
se dice, eseepluar á la ciudad de todo impuesto (2) , é in-
mediatamente Se abrieron las puertas para su entrada 
triunfal. Al día siguiente se hizo coronar con gran pompa 
en la iglesia del monasterio de tas Huelgas, á cuya cere -
monia asistieron muchos r icos-bomes y diputaciones de 

tgrandes ciudades de Castilla, porque la fuga precipitada 
de D. Pedro parecía á toda la España una confesion de su 
impotencia y , como habia dicho Du Cuesclín, una ahdiea-
cion de su soberanía. Los primeros actos del pretendiente 
fueron acordar gracias á los hombres que de capitan de 
aventuras lo habian hecho r e y . El dinero que halló en el 
castillo de Burgos y que el tesorero de D. Pedro se apre -
suró a entregarte, y una contribución estraordinaria i m -
puesta á los judíos de la ciudad, sirvieron para pagar el 
sueldo Je sus mercenarios estranjeros y alguna Jefeccion 

( i ) A i -a lo , 

(2 Gaseóles. «Hisl, de Murcia,» 



subalterna. Títulos de nobleza, concesiones de Herra j y 

feudos reales fueron distribuidos eon una l iberal idad inau-

dita hasta entonces entre los pr inc ipa les de sus compa -

ñeros de armas, v par t i cu larmente á los j e f es de la gran 

compañía. A Ueltran Du Üucscl in le dio el condado de 

Trastamara, añadiendo á él el r i co señorío de Molina con 

dominios inmensos: sir Hugo de C a l v e i f y recibió el titulo 

de conde d e Carrion, con el pat r imonio considerable que 

de éi dependía ; y el conde de Denia, j e fe de los ausiliares 

aragoneses, á quien D. Enrique habia l lamado su be rma-

no de armas durante su dest i e r ro , fue nombrado marques 

de V i i l ena, con todos los bienes q u e babian compuesto la 

dote de la condesa de Trastamara . Hecho r e y D. Enrique 

nada quer ía conservar de su fortuna pr ivada, D. Tel lo re-

cuperó el título de señor de V i z caya , y también obtuvo la 

invest idura del señorío de Castañeda: D. Sancho, su he r -

mano, tampoco fue o lv idado, v fue sn parte la inmensa 

fortuna del famoso D. Juan de A lburque rque , que des-

pues ile ta muer te de su hija se habia incorporado á la 

corona. Antiguos s e r v i d o r e s , compañeros de destierro, 

trásl'ugas ó adversar ios , se disputaban el r ico botin dado 

por la v ictor ia ; y no parec ía sino que D. Ped ro habia acre-

centado el patr imonio real solo para serv i r á las prodiga-

l idades de su enemigo . Los títulos de conde v de marques, 

r ese rvados hasta entonces á los m i e m b r o s de la familia 

rea l , fueron dados por la vez p r imera á r i cos-homes y aun 

;'t capi tanes estranjeros (1), y fue tal la generosidad, ó 

mas bien la profusíon del nuevo r e y , que dio lugar á una 

es presión proverb ia ! usada por mucho t i empo en España, 

[I FelUri-r, •Justificación de la grande**'de 8 . Fernando de Zü j 



Mercedes Enriíjiieüas se l lamaron desde catolices las g ra -
cias- cQfiCjedldas antes de merecerla;,. 

VI. 

Mientras que D .Enr i que se Lacia coronar en Burgos 
D. Pedro entraha fugitivo en Toledo y paraba allí algunos 
dias como sorprendido de que no lo persiguieran; pero las 
noticias que recibía de tod&s partes aumentaban su des -
aliento, y ít pesar de habérsele agregado algunas tropas 
llegadas del reino de Valencia se sentia monos que nunca 
en estado de tentar la fortuna de las armas. Un resté de 
terror que aun inspiraba habia hecbo que se le uuie>en 
muchos millares de soldados; pero no se disimulaba qite 
su prestigio estaba perd ido y que ya no podía hacerse 
obedecer. So siendo To ledo á sus o jos un asilo nía,- se-
guro que Burgos se dispuso á abandonarlo pronto p ira 
vo lver á Andalucía, y despuesde haber exhortado á los ha-
bitantes é defenderse cou valor les de jó por gobernador 
a Garci-Alvarez, maestrede Santiago, con unos seiscientos 
hombres de armas: despues corrió á Sevil la, conservando 
apenas ta esperanza de prolongar la lucha en un país que 
amaba y sobre el cual habia derramado sus favores mas 
que sobre ninguna otra de las provincias de España. En 
vt?7. de hacerse seguir por sus tropas aguerrida; del relULi 
de Valencia las distribuyó imprudentemente en .-demias 
ciudades de Castilla la Nueva , al mando de señores qur 
aun creía adictos á su persona, y solo conservó ¡i su lado 
un corto número de ricos-honies, que pur poseer p rop i e -
dades en Andalucía podían ejercer allí una influencia útil 
á su cansa. Poco tardaron tos que dejaba atrás en some-
terse al vencedor, y ni el recuerdo de sus beuetieio.--. ni 
el temor de su venganza detuvieron ya á nadie. Los bern-
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hr «p que s i e m p r e se h a b i a » mostrado dóc i les ministros de 

:-u despot i smo quis ieron hacer o l v idar sus vi les compla-

cencias por una di l igencia todavía mas, cobarde en humó* 

l iarse ante ei pr inc ipe á quien por tanto t iempo habian per-

seguido . 

Iñigo de Orozco, encargado de de fender á G'uadalajaru, 

co r r i ó á l l evar sus l laves á Húrgos : el maestre de Cala-

trava , D . Diego de Pad i l l a , he rmano de aquella á quien 

1). P ed ro habia dec larado re iua , no fue uno de los últimos 

en ir á besar la m a n o que desheredaba de un trono á las 

hi jas de su hermana (1); y menos apresurado que los otros 

Carc i -A l va re z hizo ademan de que r e r resistir en Toledo; pe-

ro solo e l t i empo necesar io para hacerse comprar su defec-

c ión. Era maestre de Santiago po r la voluntad do I). Pedro 

desdo la muer t e d e D. Fadr ique ; y Gonzalo Mexia , antiguo 

serv idor de 1). Enr ique y , emig rado desde ¡as punieras tur-

bulenc ias , habia l omado el m ismo titulo por su parte y si-

do r econoc ido on cal idad de maes t re por los caballeros dé-

la órdpn desterrados como él . Entre estos dos rivales itu 

podia sor dudosa la e lecc ión de D. Eurique. V iendo Gai'ci-r 

A l va r e z e l a lcázar y el pueute de Alcántara en poder (lo 

los vec inos insurrec tos se tuvo po r feliz con db tooo r en 

cambio d e !>u renuncia p r op i edades considerables y oúa 

buena cantidad de dinero •; 2;. A este prec io vend ió á T o -

l e d o , ó m e j o r d icho á la par te d e la c iudad que sus tra-

pas ocupaban todavia. D. Enr ique fue rec ib ido con ac la-

maciones de l pueb l o , osci lado por el c loro y ¡a ifobloza, 

sobre los cuales habia pesado duramente el despotismo 

de D. Pedro . 

;i) Ayala. 

.2) Ayala. 
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Por espacio de quince, d ías t u r o su c o r t e en To l edo , r e -

cibiendo los homena jes y sumisiones d e las c iudades q u e 

de todas partes le env iaban sus d iputados ; los p rocura -

dores de Cuenca , de A v i l a , Madrid y Ta lavera l l egaron 

á prestar el juramento de fidelidad en sus manos , v r e c i -

bieron en cambio la conf i rmac ión de sus pr i v i l eg ios , y tam-

bién quizás l ibertades nuevas . D, Enr ique no habia o l v i -

dado la conducta de los j ud í o s de T o l e d o , que pocos años 

autes contr ibuyeran tan pode rosamente á e s p o l i a r l o dé 

sus muros; y , lo mismo que en EUrgos, una fuer te multa 

castigó su adhesión á la causa de D. P e d r o , La Judería dé 

Toledo fue obl igada á pagar e í sueldo d e los aventureros , 

siendo ex ig ida esta contr ibución arbi trar ia con el mayur 

rigor {1 ) . Estas exacc iones eran agradab les al pueb lo , y 

sobre todo al c l e r o ; pues ma l tratados ¡os eclesiást icos po r 

D. Ped ro asían con di l igencia la ocaeíon de v engarse , y 

animaban al pueb lo ba jo á que se sub levase contra un 

principe que el c ie lo abandonaba. De una par lé el r e y l e -

gitimo, huyendo rodeado de g inetes musulmanes, y de otra 

el usurpador poniendo á rescate á los jud íos , 110 era n e -

cesario mas para inculcar en el espíritu de la poblac íen la 

impiedad del uno y la a rd iente fe del o t r o . 

D. Ped ro l l e gó á Sevi l la y también encontró all í el d e s -

aliento y los síntomas dé insurrecc ión q u e habia o b s e r v a -

do en todo el camino . Los andaluces , cuyos c ampos h a -

bían sido arrasados muchas v e c e s po r los moros , no veían 

sin es t rema inquietud' los p repara t i vos del r ey de ( ¡ r ana -

da para socorrer á su a l iado , y habían o ido esc lamará don 

Pedro en un momento de có l e ra que si era v ict ima de la 

traición de sus subditos podía contar al menos con la 

I Ayalu, 
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ffitáliiüiít del rey Mohamed, que le eradeudor tle su cure-
ña. Estas palabras imprudentes eran comentadas con uta-
levolencia por los clérigos y por los emisarios del preten-
diente: publicaban que D. Pedro estaba esperando un po-
deroso ejército de Granada, y que iba á poner en tríanos 
de los moros las principales ciudades de Andalucía, Aña-
dían algunos que había prometido á su aliado Mohamed 
abjurar la fe cristiana, y que, como el conde D. Julián, iba 
á sacrificar á su venganza su religión y su patria. El po-
pulacho acogió estos rumores absurdos: grupos sediciosos 
se formaban en las calles inmediatas al alcázar, donde en 
cierto modo bloqueaban al desventurado rey , y hasta lle-
gó á dudarse de que pudiera sostenerse en él con el redu-
cido número do soldados que le permanecían fieles. En tal 
estremidad , despues de haber tomado consejo del maes-
tre de Alcántara, Martin López ; de Mateo Fernandez, su 
canciller, y de Martin Yañcz, su tesorero , se determinó á 
salir de Sevilla para ir á implorar el ausilio dei rey de 
Portugal, su tio y su antiguo aliado. 

Antes de tos últimos reveses de D. Pedro reinaba entre 
los dos principes la unión mas íntima, y babian resuelto 
estrecharla todavía mas por un matrimonio entre sus hi-
jos. Dona Beatriz , hija primogénita de María de Padilla, 
heredera presuntiva de la c o r o n a d e b í a casarse con don 
Fernando, hijo primogénito del rey de Portugal; pero' la 
edad de la princesa no habia permitido que el matrimonió 
fuera celebrado. Confiando sin embargo D. Pedro en la pa-
labra de su aliado, inmediatamente despues de su llegada 
á Sevilla se habia apresurado á enviar á su hija á Portugal 
con la dote estipulada en el tratado de alianza, y ademas 
una suma considerable de dinero, con gran cantidad de 
pedrerías que hablan pertenecido á María de Padilla. Ha-
biendo hecho traer á Se villa pocos días despues lodo el oro 



v plata acuñada que guardaba en el casti l lo de A lmodova r 

del Rio lo embarcó cu una galera y encargó á Martin Va -

nea que marchase con su tesoro á Ta v i r a , en Por tuga l , y 

que allí esperase sus ó rdenes . Encerrado él en el a lcázar , 

y casi sitiado por sus subditos, seguía con ansiedad los 

movimientos de ü . Enr i que , dudando aun en abandonar 

su r e i n o , cuando estal lando la revuel ta vino á ab r e v i a r 

su incer t idumbre . Amot inado el populacho se d i r ig ió en 

masa contra el a lcázar para asal tar lo , v ya se habia a p o -

derado del arsenal y de las galeras. N o habia un m o m e n -

to que pe rde r , y montando el r ey á cabal lo salió casi f u r -

t ivamente de Sevi l la con las dos infantas, Constanza é t s a -

bel, y una hija natural de D . Enr ique , que hacia muchos 

años guardaba á su lado c o m o una prenda est imable . Se-

guíale el maestre de A l cán ta ra , Martin Lópe z , su canci l ler 

y algunos caba l l e rosde su casa , y se d ice que á pesar de 

su tr iste opinion de la inconstancia de los hombres no pu-

de menos de manifestar amargamen t e su sorpresa v iendo 

el cor lo número de s e r v ido r es que se asociaban á su f o r -

tuna. Pero hubiera sido imprudente aguardar mas t iempo 

á los amigos Deles que podia dejar a i ras , po rque apenas 

habia sal ido del alcázar el populacho e c h ó ahajo las puer -

tas y Lodo lo entregó al p i l l a j e ( t ) . Entre tanto su ahniran-

le, el g e n o v é s Bocanegra, ba j aba el Guadalquiv i r con a l -

gunas ga leras y se dir ig ía hacia las costas de Por tuga l . Por 

órden del r e y habia abandonado el r e i n o de Va lenc ia , y 

unido á él en To l edo lo acompañó hasta Sevi l la* donde 

terminó su adhesión. Ahora que r í a conci l larse la buena 

gracia del amo que le e spe raba , y c o m o pr imera prueba 

de su nuevo celo se puso en persecuc ión del buque que 

(1 Ayala. 

TOMO 111. 
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montaba Mart in Yaiiez con el tesoro de I!. Pedro : díólo 
alcance en las aguas de Ta vira y lo capturó sin trabajo, 
porque tal v e z , como se sospecho luego, Yaoez esta-
ba de acuerdo con el geno vés para dejarse apresar (1), 

A pesar de las inquietudes de 1J. Pedro sobre la suerte 
del navio cargado con sus últimos recursos, en vez de di-
rigirse á Tavira solo pensó en acercarse lo mas pronto 
posible al r ey de Portugal, que so hallaba entonces en el 
palacio de Vallada, cerca de Santarem. \"o lardó en co-
nocer la acogida que le esperaba en tierra est va ojera. En 
Cornelia , sobre la orilla izquierda del Guadiana, encontró 
á su hija doña Bealriz, que ¡e enviaba Ignominiosamente 
ese aliado, en el cual fundaba toda su esperanza. Sin to-
marse el trabajo de colorar su falla de fe el r ey de Portu-
gal hacia conducir á la j óven princesa fuera de sus esta-
dos con la respuesta: «Que el infante 1). Fernando ya no 
queria casarse con ella (3). Casi al mismo tiempo llegó un 
señor portugués ú significarle de parte de su amo que no 
se podia recibir lo en Sanlarem m darlo un asilo en Portu-
gal, Se dice que D. Pedro escuchó este mensaje con aire 
sombrío y sin responder pa labra ; y quedándose luego so-
lo con. uno de los caballeros de su séquito buscó en su 
escarcela algunas monedas de oro y las arrojo por cima 
del te jado de la casa en que habia parado. Sorprendido de 
esta acción el caballero le iudicó que seria mejor dar ese 
oro á alguno d e s ú s servidores eu vez de sembrarlo de 
aquel modo en una tierra inhospitalaria. «S í , lo siem-
bro , d i jo el r ey con sonrisa feroz; pero día llegará cu que 

(i) Ayda. 
i ) Ayalu.—Ruarle do Lian. Cfaremitas du, m> líe i'orLusnl. 
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v 0 I iga ¡i recoger su cosecha.* Calló el caballero y lo dejé 
entregado á sus sueños de vanganza {1). 

Rechazado de Portugal ínteutó D. Pedro volver ó Cas-
tilla y se acercó á la ciudad de Al bnrqu erque; pero esla le 
cerró sus [tuertas, y tuvo el dolor de ver que la mitad de 
HU reducida tropa lo abandonaba para reunirse A la guar -
nición rebelde. Fuerza le lúe repasar otra vez la frontera, 
y vencido por la necesidad se humilló hasta el punto de 
pedir al r ey de Portugal un salvo-conducto y una escolta 
para atravesar sus estados y penetrar en Galicia, donde 
al menos esperaba encontrar un amigo liel en D. Fernando 
de Castro, (¡ue mandaba en j e f e en esta provincia. 

Al instante le despachó el rey de Portugal al conde de 
Barcelós y á D. Alvar, su favorito, hermano de la famosa 
Inés de Castro; pero las consideraciones debidas ó la des-
gracia parecían ya muy penosas para con un principe tan 
nía ni tiesta menta vendido por la fortuna. Los dos cahalle-
ros declararon al fugitivo qtftí se esponian a la entera de! 
infante, hijo de su señor, si ellos lo acompañaban según 
sus instrucciones. Sinembargo, una suma de seis mil doblas, 
IMI el regalo de dos magnificas espadas y cinUtrones de 
dilata ricamente trabajados, los determinó á conducirlo 
basta Lamego. Al separarse ulli del r ey exigieron que los 
entregase la jóven Leonor, hija de D. Enrique, que el 
rey de Portugal quería devo lver á su padre para hacerle 
olvidar la protección irrisoria que por un instante habia 
concedido al monarca fugitivo. 

Una romancesca leyenda se refiere áesta jóven, á quien 
llamaban Leonor de los Leones. Algunos años antes, si se 
lia de fiar fe al testimonio de uu antiguo cronista, D. Podro 

• i Ihiarte ito Ltao, 
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la habia hecho arrojar cn una cueva donde guardaba leo-
nes hambrientos; v estos'aóimales, menos feroces que él 

respetaron á la inocente niña y no lé hicieron el menor 
dañdi lista lección de generosidad qué le. diiban los leones 
no fue perdida para D. Pedro, pues hizo educar á Leonor 

con cuidado y la consideró menos corno presa que como 
compañera de stts bijas ( I } . 

Reducido a una escolta de menos d e doscientos caballe-
ros el rey atravesó rápidamente, y 110 sin peligro, la pro-
vincia portuguesa de Tras-os-Montes, y pisó de nuevo el 
territorio castellano en Monterey, ciudad pequeña de tia-
licia situada en la estrema frontera. Este, que poco antes 
mandaba como señor absoluto en toda la Castilla, y que 
por medio de sus ejércitos ocupaba las mas hermosas 
provincias de Aragón, después de haber perdido sus con-
quistas y sus estados hereditarios en menos de dos meses 
entraba boy furtivamente en su reino, l levando sobre ca-
ballos cansados á sus tres hi^fis, estenuadas por las vela-
das y por las fatigas, y temblando de que cada desfiladero 
y cada choza ocultase una celada ó una traición. Despues 
de estos dos meses de continuas angustias, de decepcio-
nes amargas v de sufrimientos morales v fisioos de to-
da especie, debió ser para D, Pedro un momento de feli-
cidad aquel en que algunas voces leales saludaron su vuel-
ta á Castilla. En Monterey encontró algunos caballeros en-
viados por D. Eernando de Castro para anunciarle que-ya 
se habia puesto en marcha cou fuerzas considerables,Car-
tas de Zamora le informaban también de que aun cuando 
la ciudad estuviese sublevada el castillo permanocia fiel, 
y su gobernador, Juan Gascón, prometía reducir á los re~ 

T DNACIC DO LÍÍIO-
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belcks en cuan lo rec ib iera al^um?1. r e f u e r z o s , E l ata-

que de D, Enrique habia sido la si ráp ido, que los g o b e r n a -

dores adictos á D, Podro pudieron contener ¡a i n sur r e c -

ción en todas partes donde no !o habia prestado fuerzas 

irresistibles la presencia de los aven ture ros y del usurpa-

dor. As torga, Soria y Log roño aun estaban por el r e y l e -

gitimo y parecían resucitas á de fenderse v i gorosamente . 

V i l ; 

Apenas estuvo en Castilla el p r imer cuidado de D. P e -

dro fue escrihir al pr incipe de Gales y al r ey de Nava r ra 

para recordar les sus tratados y pedir les socorros. Pronto 

acudió D, Fernando de Rastro á Monte rey y le presentó 

ios pr incipales r i c o s -homes gal legos l lenos de a rdor y de 

resolución, que conducían á sus vasal los armados en n ú -

mero do quinientos cabal los y dos mi l peones . Con es le 

pequeño e jé rc i to , proteg ido por las ásperas montañas de 

Galicia, que j amás han f ranqueado impunemente tos c a -

ballos de Castilla, podía esperarse con segur idad la r e s -

puesta del pr ínc ipe ingles y de l r ey de Nava r ra . F e rnan -

do de Castro, el maestre de Alcántara y algunos d é l o s 

mas adictos se rv idores del r e y opinaban porque se tomase 

inmediatamente la o fensiva, pues nada mas fác i l , según 

ellos, que penetrar en el casti l lo de Zamora por una de 

sus puertas que daba al campo : una salida v igorosa los 

haría dueños de la ciudad, desde la cual marcharían so -

bre Logroño , D. Fernando no dudaba q u e la presencia de 

f ) . P e d r o reanimase ásus part idar ios y q u e consiguiese r e s -

tablecer su autoridad en prov inc ias q u e el pretendiente 

( Avala. 
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R'ifiW atravesado rápidamente mas Kleíi tjue sonietiilu-
pero por" otra partee ! canciller Mateo Fernandez y algunos 
otros, coníidentes como él de los mas secretos pensamien-
tos do su amo, demostraban quo era peligroso espotifcr 
la persona del r e y por un golpe de desesperación á los 
azares de una traición nueva. Según estos las disposicio-
nes de Galicia eran inciertas, y muy difícilmente se con-
seguiría l levar fuera de su pais á los montañeses ar-
riarlos por n . Fernando. El me jor medio de asegurar 
!a victoria era obtener el apoyo del príncipe de Gales v 
apremiar por la ejecución del tratado de alianza ofensiva 
y defensiva concluido dos años antes. El carácter leal y 
los sentimientos caballerescos del príncipe no permitían 
dudar de que volaría eu ausilio de su aliado. Tales eran 
los consejos de Fernandez, y tales probablemente las in-
tenciones de D. Pedro . A su natural desconfianza y al 
desaliento, consecuencia inevitable de sus reveses, se ¡un-
taban las vivas inquietudes por la seguridad de sus tres 
hijas, compañeros do su fuga, y yo se sentia sin vnior 
para desafiar uuevos pel igros con ellas. La respuesta que 
rec ibió del r ey de Navarra acabó de decidir lo. Carlos el 
Malo vacilaba aun entre los dos hermanos; pero al través 
<le las vagas promesas quo hacia al monarca vencido era 
fácil v e r que iba á declararse por el vencedor. 

Permaneciendo neutral la Navarra , ó mas bien sospe-
chosa do parcialidad por Ü. Enrique, hubiera sido el col-
mo de la imprudencia apoyarse en sus fronteras para em-
prender las hostilidades en el Norte de Castilla. Resolvió-
se que el r e y se embarcaría en la Coruña y que marcharía 
á Burdeos al lado del príncipe de Gales; y eu tanto que él 
negociaría para la entrada de un ejército ingles en Espa-
ña. D. Fernando de Castro', eon el titulo de adelantado 
de los reinos de Galicia y de León, debia oscilar el celo 
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do las provincias del Norte y sostener la guerra contra el 
usurpador. Antes de alejarse recompensó el r ey su tido-
¡idad dándole el titulo de conde de Lemos . 

Saliendo de Monterey, despuesdo una permanencia de 
tres semanas, se dirigió i ) . Pedro á Santiago de Compos-
tela, adonde las fiestas de San .luán atraían en este m o -
mento una multitud de peregr inos de todos los ángulos de 
ia península, y cuyo lugar era el mas á propósito para r e -
coger noticias exactas sobre el estado de los ánimos y la 
situaciob de las diferentes provincias. El arzobispo de 
Santiago, D. Suero, natural de Toledo y emparentado con 
las mas ilustres familias de esta ciudad, salió al encuen-
tro de D, Pedro con una comitiva de doscientos caballos 
y fue recibido fríamente. Verdad es que parecía presen-
tarse á disgusto y que la sinceridad do sus ofertas podia 

• sor puesta en duda, con tanta mas facilidad, cuanto que 
sus parientes de Toledo se habian declarado por D. Enr i -
que arrastrando en su defección á sus conciudadanos. La 
presencia de D. Suero pareció recordar á D. Pedro la 
.pérdida de la ciudad mas importante de su reino, y sin 
duda por esto fue corta la entrevista. Despues de haber 
presidido la celebración de la lienta e l arzobispo fue á 
dormir á su castillo de la Rocha, probablemente porque 
habría cedido su palacio de la ciudad á D. Pedro, el cual 
lo mandó l lamar al dia siguiente despues de !a hora de 
siesta. Al instante volvió á Santiago con un séquito poco 
numeroso, compuesto casi esclusivamente de eclesiásticos, 
Al l legar á la plaza de la catedral apercibió á D. Pedro 
que se paseaba sobre uno de los terrados de la iglesia. En 
este momento un escudero gallego, l lamado Fernando P é -
rez Churriehao, seguido de unos cuantos ginetes arma-
dos, apareció detrás del arzobispo como si fuera aumen-
tando su escolla. De repente , y cuando el prelado echaba 
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pió á tierra en el atrio mismo de la catedral, Chunichao 
y sus compañeros dieron sobre él, y en un abrir y cerrar 
de ojos dispersaron su escolla. Desde lo aito del terrado 
les gritaba D. Pedro que no matasen al arzobispo; este y 
un canónigo que lo acompañaba se refugiaron en la ig le-
sia esperando encontrar un asilo; pero los asesinos los 
siguieron dentro con espada en mano y los hirieron con 
mil golpes á los mismos pies del altar. Seguros de que 
sus víctimas habian espirado volv ieron á montar á ca-
ballo, atravesaron toda la ciudad sin obstáculo y huyeron 
pon el campo (1). 

No dejaron de atribuir á D. Pedro la muerte de D, Sue-
ro , y muchas presunciones se reunían para hacerlo res-
ponsable de el la. Delante de sus familiares había dejado 
entrever su odio contra el prelado acusándolo de compli-
cidad con los rebeldes de Toledo; y ademas, en el mismo -
momento en que el arzobispo era sacrificado en medio del 
coro , e l padre de Churrichao se encontraba al lado de don 
Pedro, como si hubiera ido á garaulir la fidelidad de su 
hijo en ejecutar una venganza ordenada. Por último, el 
secuestro que inmediata mente recayó sobre los bienes del 
prelado; sus fortalezas dadas á D. Fernando de Castro, y 
esa diligencia en recoger los frutos del cr imen, ¿no pare-
cían designar claramente el verdadero autor? Ayala refie-
re , sin embargo, que D. Pedro negó constantemente en 
jo sucesivo toda participación en este delito, aserción gra-
v e de parte de un principo que se creia pon derecho ab-
soluto sobre la vida de sus subditos, y que, lejos de re-
probar sus mas crueles actos, espresó muchas veces sen-
timiento por haber perdonado á algunos de sus enemigos. 

(•I? Ayala. 
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no i zás la muer t e d e l ) . Suero fue únicamente el resultado 

de una venganza part icular ; quizás también habr ía o r d e -

nado el r e y q u e se asegurasen de su persona , pe ro no que 

ip asesinasen. En t iempos de anarquía y de revo luc ión 

los odios pr ivados se disfrazan muchas veces con el n o m -

bre de atentados polít icos, y no seria estraño que C l iu r r i -

chao traslimitase sus órdenes , si e s q u e las habia rec ib id o. 

Por lo demás, esta e jecución sangrienta hizo p e rde r al r e y 

muchos de sus part idar ios mas adictos: A lvar de Castró, 

hermano de D. Fernando, iba á Santiago para o f r e c e r Sú* 

servicios, cuando súpo la muer te del pro lado; y sobre la 

marcha torc ió el camino, se ence r ró en su casti l lo y se 

declaró por D. Enr ique . Su e j emp lo fue imitado' por m u -

chos r i cos -homes ga l l egos ( í ) . 

Cuando l l egó D. Ped ro á la Coruña hal ló á uh env iado 

del pr inc ipe de Gales, que l e aconsejaba fuese á Ing la t e r -

ra cerca del r e y su padre , p rome t i éndo l e de antemano la 

acogida mas favorab le . Con esta segur idad se e m b a r c ó 

i r á o día ta mente con sus t res hi jas y l o qne habia pod ido 

salvar ent re diamantes y o r o , pues aun le quedaban c e r -

ca de treinta mil doblas y pedre r ías d e un va lo r es t rao r -

^inar io . 

(0 Ajala. 
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^U<)lei ti0 tle U. E n r i q u e — C u c r r u r l v l l . - l 1B« -13 )11 , 

i. 

i l . v forluna habia trocado los papeles: D. Pedro mendiga-
ba la protección de una corte estranjera; y D. Enrique, 
sorprendido de la facilidad de su conquista, ganaba todos 
los días una ciudad nueva y era recibido por todas partes 
con entusiasmo por la nobleza y por la p lebe. En Sevilla 
tue tan grande la afluencia del pueblo para presenciar su 
entrada, que necesitó rauebas horas para atravesar la 
multitud ávida de contemplar sus facciones: pues llegan-
do á las puertas de la ciudad muy de mañana no pudo 
entrar en el alcázar basta la hora de nona (<). AHI eneon-

(I Ayala. 
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T¡'•(! á muchos ILE los ant iguos serv id OTOS DO Ti. Pod ro , que 

fueron á besar lo la mano y ú o f r ece r l e por homena je ta r -

dío escusas que fuerou fác i lmente aceptadas. El a lmi ran-

le í iocanegra se habn p reparado la acogida mas f a v o -

rable poniendo a los p ies dei uuevo r e y el tesoro de 

su enemigo , de l cual acababa de apode ra r s e , por v a -

lor de treinta y seis quintales de o r o y gran cant i -

dad de pedrer ías , presa mas importante que la c on -

quista do una provincia, y en cuya recompensa r e c i -

bió el trásfuga genovés e l rico señor ío de Otiel (1 ) . 

Ni una c iudad, ni un solo castillo de Anda luc ia ' vac i ló en 

seguir el e j e m p l o de la capita l ; y el m ismo r e y m o r o , des -

pués de una déb i l demostración contra la f rontera , p e r -

suadido de q u e la causa de su ant iguo pro tec tor estaba 

perdida para s i empre , p id i ó la paz y 1a obtuvo sin traba-

jo . L i b r e ya de esta inquietud y v i endo á l odo el re ino 

somet ido, á escepcion de Galicia, c r e y ó D. Enr ique que 

debia deshacerse cuanto antes de ausi l iares que c o m e n -

zaban á ser incómodos , pues no encontrando los aven tu -

reros ocasion de batirse no perdían la de saquear v r o -

bar, De todas partes se e l evaban que jas contra sus v i o -

lenc ias , y ya en algunas prov inc ias s e armaba el pueb l o 

en tumulto contra el los. D. Enr ique despidió á la m a y o r 

par le de estos mercenar i os despues d e haber los co lmado 

de presentes, v solo quiso conservar á su serv ic io á Du 

üuescl in y á Ca l v c r l y y quinientas lanzas escogidas e n -

tre las bandas francesas y bre lonas (9 ) . A instigación de 

Du Guesclin, en quien tenia toda su conf ianza, habia con-

se rvado por p re f e renc ia á los f ranceses á su lado, y si 

0 } Süluiar. -f.asa itc Lara.-
( i } Ajala, 
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también detuvo á sir Hugo ríe Calver ly fue probablemen-
te con la esperanza de que este capitán afamado podría 
servir le de intermediario útil cerca del principe de (Jales, 
cuya actitud le inspiraba ya graves cuidados. El conde 
de h Marche y el señor de Heaujeu salieron de España con 
el cuerpo principal de aventureros, persuadidos de que 
habían vongado á la reina Blanca, su parieute, conforme 
á sus juramentos caballerescos. Ifabiao descubierto en 
Sevilla á un ballestero de la guardia de D, Pedro, desig-
nado po r pl rumor público como el asesino de la infortu-
nada reina, v despues de haber alcanzado de D. Enrique 
que este hombro les fuese entregado lo hicieron ahorcar 
sin estrépito de juicio. A la ejecución de este miserable 
se redujeron las empresas de estos dos señores, únicosque 
por un mot ivo desinteresado se hubiesen unido á la ban-
dera del pretendiente. La compañía grande encontró mas 
ocasiones de hacer uso de las armas á sn vnelta que du-
rante su larga marcha al través de la España, pues nece-
sitó combatir á castellanos, navarros y aragoneses, le-
vantados contra ella, y abrirse por todas partes paso con 
las armas en la. mano; pero ningún obstáculo detenia á es-
tos intrépidos veteranos. Franquearon los Pirineos en 
buen órden y despedazaron á uu ejército francés que 
pretendió vanamente detenerlos á la bajada de las mon-
tañas (1), 

Aunque D. Enrique no ignorase que la Galicia y algu-
nas ciudades del Norte de Castilla rehusaban todavía re-
conocer su autoridad, permaneció cerca de cuatro meses 
en Sevilla , t iempo necesario para organizar su gobierno y 
restablecer el urden, por todas partes conmovido después 

( t ) Fruiuai ' i ,—Dom Vjissct.te 
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de tan v io lento 'sacudimiento. "Necesitaba a la ve/ DfgO- ' 

ciar con los r e y e s vecinos, satisfacer la codicia de lo- no -

bleza, contentar á los co immes , ob tener i fó todos una obe-

diencia o lv idada durante una -anarquía de muchos meses, 

v prepararse ; en liu, para una guerra formal ; po rque no 

se disimulaba que los ingleses, hac iendo suya la causa de 

D, Pedro , intentarían algún es fuerzo pode roso eu su f a -

vo r . Le jos de esperar socor ros de sus antiguos aliados 

I). Enr ique tenía que t emer ahora las ex igenc ias del rey 

de Aragón, y se apresuró á env iar le á Du Guescl in. Ge-

nera] y d iplomático á la v e z , el astuto bretón iba á e m -

plear toda la autoridad de su n o m b r e y á estrechar la 

alianza tantas veces jurada con Ped ro IV . Despues de h a -

ber sondeado al paso las d ispos ic iones del r ey de N a v a r -

ra tenia !)u Guesclin la mis ión de pasar desde Barcelona 

á I 'Yant% y solicitar el a p o y o de Cár los V contra la i n va -

sión inglesa. Al mismo t i empo despachaba D. Enr ique á 

Lisboa á Mathieu de Gournav para ob tener del r e y de 

Portugal que pe rmanec i ese neutral y pasivo en la lucha 

que iba á comenzarse ( I ) . Por la mane ra con que P e d r o 

de Portugal habia tratado á D. Pedro , fug i t ivo en sus esta-

dos. habia mostrado con bastante c lar idad cuál era su 

polít ica, y Mathieu de Gournay sacó de su misión las m a s 

satisfactorias segur idades de paz. 

Cuando D. Enr ique c r e y ó poder abandonar á Sevi l la 

se d ir ig ió á largas j o rnadas hacia Gal ic ia, coula e spe ranza 

de anonadar los restos de la facc ión enemiga antes de 

que pudiera ser socorr ida por la in tervenc ión es t ran jera . 

4 
< Vinunde du Sant a r e n a . — . < j i 1 ¿e f e t a l e s políticas e d i fdo-

máticaa de Portugal. Malhieu de üouroay era «úbdiiu del re* de to-

Klalorra. 



Todas las c iudades abiertas le env iaron su- sumisión con-

fo rme acercaba: pero U. Tornando de Caslr-.i, que habia 

concentrado sus fuerzas en Lugo , se de fendió en esta pla-

za con estraordinar io v i go r , Elespues do un sitio, 0 mas 

bien de un b loqueo de algunas semanas, desesperando don 

Enrique de forzar e l puesto, y l lamado á Castilla por apre-

miantes intereses, c r e yó salvar su honor por medio de uu 

tratado que acopló el lugarteniente de 1), Pedro , resuelto á 

in fr ing ir lo desde el momento en que so sintiera con bas-

tante fue r za . Según esta convenc ión fue proclamada una 

tregua de cinco meses entre las partes bel igerantes, ,y so 

estipuló que si antes de Pascuas del año 13Ü7 no era so-

co r r ido D. Fernando entregar ía Lugo y todas las fortale-

zas ocupadas po r sus tropas á los capitanes de I) . Enr i -

que; y que entonces tendría la e l ecc ión de salir l ibremen-

te del re ino con todos sus b ienes ó de pe rmanecer en él 

conse rvando sus honores v su nuevo titulo, con ia condi-

ción de prestar e l juramento de homena j e al soberano re -

conocido por toda la Castilla. Condado en esta tregua sa-

lió I ) . Enr ique de Galicia para ir á Burgos, donde había 

convocado las cortes; pero su brusca ret irada despues de 

la inútil tentativa contra Lugo acrec ió la audacia de los 

part idarios de D, Pedro , y no encontrando ya D. F e r -

nando e jérc i to capaz de resist írsele vo lv ió á emprender 

sus co r r e r í as , aumentó sus tropas y aun so apoderó de 

muchas c iudades ó castillos fuertes. Estendidos sus emi-

sarios por las prov inc ias del Nor t e anunciaban altamente 

la vue l ta p r ó x i m a del monarca leg i t imo á ia cabeza de to -

das las fuerzas de la Guyena (1 ) . 

I) Ayala. 
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II. 

En efecto, ya no eran dudosas las disposiciones de ta 
Inglaterra. Apenas supo el principe de Gales la Negada 
de IH Pedro á Bayona salió de Burdeos á se encuentro; 
pero el r ey destronado en su impaciencia se le adelantó 
y reunió en el cabo Bretón, siendo recibido, no solamente 
como un r e y , sino como un aliado. Sus desgracias v la 
presencia de sus tres jóvenes bijas, salvadas de tantos pe-
ligros, habrían bastado para interesar á un principe que 
se envanecía de practicar todas las virtudes cabal leres-
cas, aun cuando la política no hubiese estado de acuerdo 
con su natural cortesía; pero la revolución de Castilla era 
obra de un trances; el usurpador habia estado á sueldo del 
rey de Francia, y esto era bastante para irritar los celos 
de Eduardo. Sin vacilar un momento en la primera entre-
vista prometió á D. Pedro La protección de *u padre y 
la suya, v i o condujo de nuevo á Bayona, donde se les 
reunió el r e y de Navarra. Acostumbrado á traficar con su 
alianza quería Carlos examinar por si mismo si debia 
violar ó cumplir tos juramentos que acababa de hacer al 
rey do Aragón y á D. Enr ique. Ni e l principe ingles ni 
Ü. Pedro ignoraban los compromisos del r ey de Navarra; 
pero también sabian su manera de observarlos; los pasos 
de las montañas estaban en sn poder y era preciso com-
prarlos á mas precio que el de las ofertas recibidas ya por 
el astuto navarro. 

D. Pedro encontró mas lealtad en el principe de Ca-
les, pero 110 sin embargo una protección desinteresada. 
Hacia mucho tiempo que los ingleses codiciaban los 
puertos admirables pract icados por la naturaleza eu 
las escarpadas costas de la Vizcaya, y la ocasión parecía 



lavorable para obtener du uu rey reducido al último re-
curso la cesión de una provincia .separada ya del resto 
de la península por sus instituciones, su lengua y sus cos-
tumbres. La üuyena, que conteba subditos vascos, po-
día asimilarse á otros, con tanta facilidad como la Castilla 
había reunido las provincias privi legiadas bajo la domina-
ción de sus royes. Avido de vengauza D. Pedro era pro-
digo en promesas , y aceptó sin vacilar la compra 
que sé le ofrccia; ¿pero lo hizo de buena te? Ya nos 
lo dirán los acontecimientos. En cambio de su facili-
dad encontraba en Eduardo un ardor casi igual al suyo: la 
perspectiva de una campaña y la esperanza de nuevos 
triunfos trasportaban á este principe belicoso y le hacían 
olv idar el mal estado de su salud dándole una fuer-
za ficticia. Defendía para con su padre la causa de 
D. Pedro con toda la elocuencia de su ambición, con-
jurándole á que enviase tropas á España; y para res-
ponder de ¿mtemano á las objeciones que preveía anun-
ciaba que el r e y cáido conservaba aun un tesoro con-
siderable que bastaria para subvenir á los gastos de 
la espedicion. Todo esto faltaba, sin embargo, para que 
D. Pedro pudiese tener á sueldo un ejército. El oro que 
l levara habia desaparecido prontamente eu la corle de 
Burdeos, gastado en presentes ofreoidosá los favoritos del 
principe, y ya le servian sus diamantes para ei mismo 
uso: los rnas hermosos de ellos los hizo aceptar á la pr in-
cesa de Cales y quiso vender los restantes; pero Eduar-
do se apresuró á recibirlos en depósito, adelantándolo su-
mas considerables sobre estas prendas de un valor incier-
to, A los ojos de su padre y de sus consejeros afectaba 
el príncipe de Gales calcular fríamente sus ventajas, y 
ocultaba con cuidado su generosidad temiendo que se tra-
U*e su empresa de sueño caballeresco y esforzándose puf 
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justificarla coa e l nombre del ínteres y de la política. Se-
guro ya del pr incipe de Gales D .Ped ro bahía despacha-
do á Londres ai maestre de Alcántara para tratar del ma-
trimonio do sus hijas con principes ingleses, y sobre todo 
para apresurar los armamentos y desvanecer las dificul-
tades que aun oponía el prudente Eduardo 111 á la fogosi-
dad belicosa de su hijo. A las instrucciones remitidas á su 
embajador iba adjunta una justificación estudiada de su 
conducta, ó mas bien una recriminación contra sus ene -
migos, escribiéndole: «Vos, Martín López; nuestro leal s e r -
v idor, diréis al muy poderoso rey de Inglaterra, nuestro 
primo, lo que siguí* le diréis de qué manera ha turbado 
D. Enrique nuestra tierra, queriendo arrojarnos de nues-
tros reinos de Castilla y de León, de los cuales somos he -
redero á buen derecho, y 110 el tirano, corno él dice. Y en 
cuanto á que trabaja con grande perf idia en pretender 
cerca del padre santo y del rey de Francia que NoS no 
debemos reinar, sosteniendo malvadamente que tratamos 
con crueldad á nuestros r icos-homes y violamos los pr i -
vilegios de nuestra nobleza, diréis que nada de esto es 
verdad. Que es notorio cómo siendo todavía muy joven 
perdimos á nuestro señor y padre el r ey D. Alfonso; y que 
ese O, Enrique y otro hermano mió, D. Fadrique, ambos 
á dos mayores que Nos, que debian defendernos y acon-
sejamos, le jos de esto y codiciando nuestra herencia se 
ligaron contra Nos en Medina-Sido nía. Que habiendo Dios 
deshecho sus planes intentaron por otros caminos indis-
ponernos con nuestros r icos-homes, nuestras ciudades y 
comunes; y porque no nos plegamos á sus voluntades nos 
tuvieron preso, como sabéis, en la ciudad de Toro. La 
muerte que por orden nuestra recibió D, Eadriqne fue 
bien merecida por este hecho y por otros. Decid tam-
bién que me llaman cruel y tirano porque he castigado á 

TOMO III. ' 7 
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tos quo rehusaban obedecerme y hacían grandes ultra jes 
á las huellas gentes de mi reino. Diréis do viva voz, como 
de Nos Ib habéis oido, cuáles fueron los crímenes de ca-
da uno do aquéllos á quienes l iemos castigado; y, eu una 
palabra, añadiréis de nuestra par le todo lo que os parez-
ca propio para conducir bien las proposiciones de que 
sois portador, como también los matrimonios que sa-
béis (1) . » 

Se observará que en esta apología no se tratu'ni de legi-
timidad ni de derecho divino; estas ideas, en efecto, eran 
apenas conocidas en la Europa de la edad media y cierta-
mente de lodo punto estradas á Castilla. D. Pedro solo 
trata de justificarse del cargo de tiranía, pues según él 
no hacia m a s q u e castigar á nobles turbulentos. Enemigo 
constante de ia anarquía feudal su causa debía ser la de 
lodos los reyes. 

Eduardo til, tan déspota como el castellano, le concedió 
su protección y le prometió restablecerlo en su trono, 
Despues de algunas semanas de negociaciones D. Pedro . 
concluyó en Liorua el 93 de set iembre de 1366 un doble ¡ 
tratado con el principa de Gales, estipulante en nombre 
de su padre, y con el r e y dé Navarra. Comprometíale á 
ceder al pr imero una par le de la Vizcaya, partieularinon- , 
le los puertos de mar. v se reconocía sn deudor por una 
suma de quinientos cincuenta mil florines de oro de la 
moneda de Florencia. Esta cantidad y oíros cincuenta y 
seis mil f lorines adelantados por el principe y pagados a) i, 
r ey de Navarra á título de subsidios debian ser reembol-
sados en el término de un año. Las jóvenes infantas, hijas 
de María de Padilla, como también ia* mujeres y los hijos 

l) Hades, "(irira.;de Alcánt,» 



tos señores castellanos emigrados, per mane ce rían cu -
tre tanto en Huí'Jo os en clase tic rehenes hasta el integro 
pago Je esta deuda; y por su tratado particular con el rey 
ile Navarra l>. Pedro le cedió la provincia de Guipúzcoa 
y |a de Logroño, independientemente del subsidio i|ue 
acaba de ser mencionado, En cambio los'dos principes de-
bían unir todas sus Tuerzas á las suyas para conducirlo a 
su reino y arrojar de él al usurpador. 

U. Pedro se compromet ió también, en caso de guerra 
contra los infieles, á ceder el puesto de honor, ó, como se 
decía entonces, la primera ba talla á los reyes de Ingla-
terra ó á sus hijos primogénitos, si lomaban parte eu Ja 
cruzada. ¿Esta deferencia honorífica para con su aliado no 
indicaría que Ü. Pedro , s iempre grande en sus proyectos, 
meditaba desde entonces una espedicion contra Granada? 

Esta conjetura se justificaría hasta c ierto punto por el 
carácter vengativo del rey , que siempre sentía con mas 
viveza tas "últimas ofensas, \ que probablemente no podía 
¡tei'donar á Mobamed la paz reciente que luciera con don 
Enrique. 

Desdó él momento en que fueron firmados y jurados 
solémnemenle estos tratados, e l principe Eduardo desple-
góla mayor actividad para apresurar el momento de en -
Irnren campaña. Sus capitanes itecesilaban dinero para 
equiparse, y D. Pedro había vendido ó empeñado sus úl -
timas pedrerías; pero él pr incipe hizo convert i r en mone -
da su propia vajil la v distr ibuyó el producto entre sus 
oliciales ! t). Atoísra quo ya habia probado su adhesión al 
rey dé Castilla por tantos sacrificios se creyó con d e -
recho para darle consejos y hablarle con franqueza, d e -

t Froi^ íart . 
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mostrándole ha sin qué punto su pasado rigor había sido 
impotente para contener » sus subditos en el deber, y con-
jurándole á que siguiese otro camino cuando estuviera 
restablecido en el trono: «Tratad dulcemente á vuostres 
vasallos, ilecia; pues mientras no bayais conquistado su 
alecto jamás estará (irme vuestra corona.» [>. Pedro pa-
reció porsuadido y juró perdonar á todos los rebeldes, os-
céptuando de la amuistia á un corto número de ricos-l io-
irtos'condenados ya por traición antes de la entrada del 
usurpador ( ! }. Que esta promesa fuese sincera, ó bien ar-
rancada por la necesidad, bastó para contentar al princi-
pe y destruir los escrúpulos nacidos en su generoso cora-
7,on por las relaciones de sus capitanes que volvian de 
Castilla. Prevenidos por D. Enrique; seducidos tal vez por 
sus presentes,- y testigos ademas del ódlo del pueblo con-
tra el r ey desterrado, los caballeros ingleses que habían 
serv ido á las órdenes de IJu tluesclin llevaban á Burdeos 
una opinion poco favorable sobre el carácter de don 
Pedro. , . .,. 

Mientras que los preparativos militares se hacían egu 
la mayor actividad en Guyena, á vista de D. Pedro y del 
principe de Galos, D. Enrique convocaba la cortes en 
Burgos y les pedia los medios de resistir á la invasión de 
los ingleses: la situación del nuevo rey era muy grave, 

* . 

•T Bymer. .Tratado de I.iorna.- ILem, lodos los prisioneros-
a v r a u h y t a l tieeho como ellos han acostumbrado en las guerra: de 
l'raticia, salvando tos traidores judgados por el rey D. Pedro, P . Te-
llo y D, Sancho, sus hermanos, los cuales si presos fueran j e ra » da-
dos al rey 1), Pedro, pagando el tal suma como el Prineep 01 Jenaro 
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v el no se hacia ilusión sobpénka peligros de t[uc estaba 
rodeado. Eli víspera de tina guerra contra el capilan toas 
grande y los me jores soldados do la Europa veía la in-
surrección organizada y triunfante en una de sus prov in -
cias. Las exigencias de los aventureros y de los r icos-
liomes habían agotado en algunos meses los recursos 
inesperados que debía á la captura del tesoro de Ü. P e -
dro, y no se disimulaba que sus rápidos triunfos eran de-
bidos en gran parte al cansancio que habia producido en 
Castilla la prolongada guerra contra Aragón; 'ahora debia 
temer que, desanimados los pueblos, le rehusasen los nue-
vos sacrificios que exigía una guerra runcho mas pe l igro-
sa. El mas sincero de los aliados de D. Enrique , el r e y 
de Francia, no se hallaba en estado de prestarle socorros 
eficaces; él r ey de Navarra le hacia traición abiertamente, 
y por último, e l de Aragón, cn lugar de env iar le-re fuer-
zos amenazaba llamar al marques de Vi l lena, y rec lama-
ba imperiosamente la e jecución del tratado que debía en -
tregarle la mitad de Castilla. Consentir en semejante c e -
sión hubiera sido esponerse al odio , al desprecio y ai 
abandono de sus nuevos súbditos; asi es que prodigando 
á Pedro IV las espresionos do su respeto y reconocimien-
to se excusó de no poder entregarle la-s provincias que 

habia promet ido , pues aun poco firme e n ' e l trono 
no podia ajar el orgullo nacional que tanto le importaba 

"contemplar. Era preciso esperar que la victoria le diese 
alguna tranquilidad y entonces se apresuraría á cumpl ir 
.sus promesas. También rehusó D. Enrique, v esto era en 
;u posieiou un acto de valor y de generosidad , entregar 
á Pedro IV el conde de Osona. hijo de firmal de Cabrera, 
proscripto de Aragón y cn otro tiempo al servicio de don 

-3'edro. A fuerza de contemporización y de instancias 
obtuvo que Pedro ÍV no llamase al pequeño cuerpo de 



tropas aragonesas que'estalla fi las órdenes del marques 

de Villana y que continuase tratándolo como aliado. Era 
un triunfo importante demostrar y la Inglaterra la unión 
de las dos mayores monarquías de España contra el rev 
desposeído; pero de todos los ausiliares de D, Enrique 

el mas poderoso era el terror que inspiraba á la nobleza 
y á los concejos de-las ciudades la vuelta del implacable 
I). Pedro. Rebelde A un rey que jamás liabia perdonado, 
Castilla no tenia ya mas esperanzas que en el triunfo del 
je fe que acababa de escoger. En efecto: á pesar de la 
penuria general las cortes pusieron la mayor presteza 
en suministrar los recursos pedidos, y votaron unáni-
memente un nuevo impuesto que cargaba el diezmo de 
un dinero por maravedí sobre todas las ventas. Este im-
puesto, llevado con rigor, produjo en el año 4366; cerca 
de diez y nueve millones de maravedís, cantidad conside-
rable para aquellos tiempos (1}. Menos difieíí era enlon-
ces procurarse soldados que subsidios: la nobleza corrio 
ó las armas con entusiasmo , y todas las provincias en-
viaron-á Uárgos numerosos reclutas. El reeuerdo de los 
pillajes cometidos por los aventureros escitaba á ios pai-
sanos á defender valerosamente sus bogares contra1 ana 
nueva invasión estranjera. 

Naturalícenle afable v cortés, D/Enrique nada perdo-
naba por concillarse el alecto de sus subditos; poro era 
una tarea ruda la de contentar una nobleza orgullosa y 
tanto mas exigente cuanto que sus servicios se hacian 
mas necesarios. La susceptibilidad de los ricos-homes le 
causaba sin cesar graves embarazos. Un caballero zamo-
rano que habia ido á Burgos para dirigir alguna petición 

• 1 Ajala. 
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al r ey fue desped ido per los u j i e r e s del palacio . Furioso 

coa esta afrenta juró v e n g a r s e , y vo l v i endo al instante á 

Zamora l iaee que se sub l e v en sus conciudadanos y p r o -

clama á D. P e d r o . El cast i l lo aun se mantenía por este 

p r inc ipe , p e ro sitiado en c ierto m o d o por la c iudad; y la 

guarnición, reduc ida á es tar á la de fens iva , reunida á los 

vec inos hizo correr ías po r la p rov inc ia , y pronto se d ió 

la mano con los descontentos de Gal ic ia í a lgunas tropas 

env iadas de Burgos fueron batidas, y redoblando su a u -

dacia la insurrecc ión h i zo progresos rápidos en el Norte 

del re ino de L eón (1), 

En med io del desorden general todos los med ios p a -

recían buenos para ganarse el favor de l pueblo y asegu-

rarse su obediencia . Ta hemos visto q u e D. T e l l o , casado 

con la heredera de L a r a , tenia por do t e de esta el s e ñ o -

r í o de V i z c a y a ; y hab i endo muerto esta s e ñ o r a , pr is io -

nera de D, P e d r o , sin d e j a r h i jos , D. Enr ique babia d e -

vue l to á su hermano esta r ica herenc ia que e l r e y don 

Ped ro había reunido á la coroua. Esta donación tuvo lu-

ga r en contra de los usos de esta prov inc ia y con d e s -

prec i o dei. vo to mani festado en la juuta de Gueruica en 

11 il37, cuando los d iputados v izcaínos e l i g i e ron al r e y de 

Castilla por su señor. 

D. Te l lo no ignoraba qui í su Unico titulo al señorío de 

Vizcaya era á los ojos d e sus vasa l los SU alianza con la 

casa de Lara ; y concluida en la actual idad esta era d u -

doso que quisiesen c on f i rmar la decisión de D. Enr ique , 

Pe ro de pronto se supo q u e una m u j e r se presentaba en 

Sevi l la lomando el n o m b r e de doña Juana de L a r a , s e -

ñora de V i z caya . Inmediatamente se le hizo ven i r á Bur -

il Ajela. 
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gos, y D. Tel lo , que sin duda sabia mejor que nadie a 
qué atenerse sobre el origen de esla pretendida princesa 
la reconoció públicamente por su m u j e r , y nada perdonó 
para acreditar la fábula que recitaba ella sobre el miste-
r io de su desaparición y de su libertad. Algún tiempo v i -
vió con ella tratándola como á su muje r , hasta que por 
ú l t imo, viniendo á confirmarse de una manera auténtica 
la muerte de la verdadera doña Juana, la impostura co -
menzó á ser mas peligrosa para él que la misma ver -
dad (1 ) . 

(O Ayata-



XXI. 

l u t en r en r t on de l p r inc ipo rte 

I . 

E N el Norte y en el Sur de los Pirineos se reunían dos 
ejércitos numerosos, uno y otro en las fronteras de N a -
varra.Para pasar de la Guyena k Castilla no habia enton-
ces mas que un camino practicable para los caballos, 
que era el que partiendo de San Juan de Pie de Puerto 
entra en el famoso val le de I loncesvalles, y que, despues 
de haber franqueado las montañas, sigue el curso del A r -
ga para ir k desembocar en Pamplona. El valle de Ron-
cesvalles conduce d un desfiladero que un puñado de 
hombres puede defender, y todos los españoles saben que 
ha sido y puede ser todavía la tumba de un ejército ex -
tranjero. Este paso dependia del r e y de Navarra, y esta-
ba en su arbitrio abrir ó cerrar las puertas de Castilla á 
los ingleses: no debe, pues, sorprender que su alianza 
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fu o * ' l¡m ávidamente! buscada y comprada por D. Podre. 
Di,Enrique, por su parto, no babia perdido la esperanza 
de obtener, ya el concurso, ya la neutralidad del navar-
ro: ademas de una suma considerable do dinero le ofrecía 
la provincia de Logroño y una parte de Alava y de Gui-
púzcoa; es decir , casi la misma cesión de territorio que 
su adversario habia prometido, tratándose también de 
devo lver á la Navarra provincias que antiguamente ha-
bían sido separados de el la. La elección entre estas ofer-
tas era un embarazo grave para Cárlos, pues había rec i -
bido cincuenta y seis mil florines de D. Pedro y sesenta 
mil doblas de D, Enrique, y era preciso adivinar de qué 
parte Se encontraba la fuerza, ó cuál do los dos preten-
dientes al trono de Castilla tenia mas probabilidades de 
triunfo. Apenas hubo f irmado con D. Pedro el tratado de 
Liorna cuando entabló otra negociación con D. Enrique: 
los juramentos le costaban poco y era pródigo de ellos. 
En una conferencia que tuvo lugar secretamente entro los 
dos príncipes en Santa Cruz de Campeszo juró el navar-
ro sobre los Evangelios lo contrario de lo que jurara en 
Liorna, y se obligó á cerrar el puerto de Ron ees va lies, á 
reunir todas sus fuerzas á las de D, Enrique y aun á sos-
tenerle con su cuerpo en batalla. Para este nuevo COBI-
promiso le hubiera bastado variar un solo nombre del 
tratado de Liorna; pero fue estrechado á dar seguridades, 
y consintió en el lo sin mucha pena. Tres de sus castillos 
de Navarra fueron entregados eu manos de l res señores, 
testigos y garantes del convenio, que eran el arzobispo de 
Zaragoza; Ramírez de Arel lano, caballero navarro al ser-
vic io deCaslilla, y l íeltranDu Guesclin, que acababa do lle-
gar á España conduciendo algunos voluntarios franceses 
y bretones. 

Mientras que los dos ejércitos permanecieron inmóviles 
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iui tuvo f. MI'los dificultad eu representar su pape! para 
con los dos hermanos rivales, repitiendo á cada uno las 
mismas promesas y juramentos,- pero al lio l legó el trio-
m.mto decisivo. A pesar del rigor del invierno avanzó el 
principe de Gales Mein los Pirineos,"y á iin de enero de 
13(i7 ya estaban en movlmienLo todas sus tropas. El na-
varro trató de detenerlo algunos dias mas bajo veinte pro-
testos diversos; pero el principe de Gales no ora hombre 
que se pagaba de semejantes efugios, y la vanguardia iu -
glesa salió bruscamente do San Juan de Pie de Puerto r e -
suella á forzar el paso de Ronces val les si osaban d ispu-
társelo, Puesto Carlos en tal estromidad, y queriendo con -
servar las apariencias basta el último momento, dio 
órdenes para defender el puerto, y otras órdenes para 
dejarlo sorprender. Intimado á un tiempo por D Enrique 
y por ü. Pedro para que compareciese eu persona á com-
batir según sus juramentos, Imaginó el espediente que 
sigue para engañarlos á amhos y reservarse el medio de 
protestar de su fidelidad á quienquiera que favoreciese 
ía suerte de las armas. 

Oüvier de Mauny, caballero bretón, ocupaba con algu-
nos hombres de armas el castillo de l íor ja, en Aragón, so-
bre la mismn frontera de Navarra, del cual era goberna-
dor por su primo Beltran Du Guesclin, á quien se lo habia 
dado en investidura ei aragonés el año precedente. Era 
Mauny una buena lanza, que-solo veia en la guerra una 
ocasion de enriquecerse, y con quien oí rey de Navarra 
por consecuencia podia entenderse á las mil maravillas. 
Despues de una conferencia secreta que con él tuvo salió 
Cáelos de Tudela para una partida de caza en la frontera 
de Aragón en el momento mismo en que el ejército ingles 
se aventuraba en Roncesvalles. Separado de la mayor 
parte de sus cazadores el rey se encontró de súbito r o -
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dcado de hombres de armas bretones mandados por Mau-
ny, que lo hicieron prisionero y lo condujeron á Borja , pa-
bilo.indo que esto era buena presa.puesto que habia vio-
lado la neutralidad dando paso ai principe de Gates; pero 
en realidad la emboscada se habia concertado entre el 
rey y el capitan de aventuras para permanecer cautivo 
hasta la conclusión de la campana, debiendo pagarla com-
placencia de su carcelero con una renta de tres mil fran-
cos y la ciudad de Guibray en sus dominios de Norma l i -
dia (1). Puede preguntarse hasta qué punto pudo perma-
necer oculta esta transacción desleal á Du Guesclin, de 
quien Mauny era tenienle, y al rey de Aragón, de quien 
uno y otro eran vasallos. La política aslula de Pedro IV y 
la rapacidad de los aventureros autorizan todas las sos-
pechas ; pero los autores contemporáneos solo han acusa-
do á Olivier de Mauny, y nosotros debemos imitar boy su 
reserva. Al saber Martin Enriquez, lugarteniente general 
del reino de Navarra, el cautiverio de su señor, protestó 
contra su arresto, que declaró a l eve , y siguiendo instruc-
ciones, probablemente recibidas de antemano, se reunió 
con trescientas lanzas al ejército ingles cerca de Pamplo-
na. Sin duda alguna lo Sabría reprobado Carlos si el prin-
cipe de Gales se hubiera visto obligado á Tepasar los 
montes. 

Siendo ya evidente la guerra entre la Inglaterra y e l rey 
de Castilla, sir Hugo de Calverlv, que con su nuevo titulo 
¡le conde de Carrion habia permanecido hasta entonces en 
Burgos al lado de I). Enrique, llegó á pedir áesle su licen-
cia y el permiso de reunirse á la bandera del principe de 
Gales, su señor natural. Según sus capitulaciones los aven-

( I j Ayala.—Fruissart. 
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toreros ingleses debían l levar las armas contra todos los 
enemigos del rey de Castilla, salvo el rey de Inglaterra y 
su hijo. Ambas parles so condujeron ron lealtad y corte-
sía. El ea j) i ta n ingles alegó sus juramentos , espresó su 
v iva pena y ofreció l levar al pr íncipe de da les proposicio-
nes de acomodo. Sir Mugo solo tenia trescientas ó cuatro-
cientas lanzas y hubiera sido muy fácil destruir lo ; ptfro 
D. Enrique se mostró generoso ; l e dió gracias por sus 
servicios pasados, y lo despidió haciéndole regalos m a g -
níficos,- sin esperanza de que su empresa obtuviese a l -
gún éxito'. 

II. 

Al rumor de la entrada de los ingleses e c España' l o -
dos los partidarios de D. Pedro alzaron la cabeza y a lgu-
nas ruidosas defecciones v inieron á alarmar al usurpa-
dor , Muchas ciudades de Castilla se sublevaron; un 
cuerpo de seiscientos cabal leros destacado eii la p rov in -
cia de Soria para reducir la vi l la de Agreda se reunió 
todo entero á los rebeldes, y Salvatierra proclamó á don 
Pedro, abriendo sus puertas á tas avanzadas del e jército 
ingles, cuyas di ferentes dimisiones se concentraban enre -
dedor de Pamplona, Salvatierra es la primera ciudad de 
Castilla que se encuentra en. el camino que conduce a 
Burgos alravesando la provincia d e Alava: y no creyendo 
D. Enrique que el pr inc ipe de Gales se dir igiese por esta 
parte, pasó el Ebro cerca de I faro con todas sus tropas y 
fue á acampar en T rev iño , separado algunas leguas de 
Salvat ierra. Reunidos allí todos sus capitanes en consejo 
de guerra les comunicó una carta que el r e y de Francia 
le dirigía para invitar le á que no tentase la fortuna en 
una batalla contra un genera l tan hábil como el príncipe 
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de líalos y contra soldados tan le mi bles como las asuer-

ridas bandas que llevaba en suséqui lo . Iteltrnujlu irii^v-
clin, e l mariscal de Audeuchatn y ia mayor fiarte de los 
aventureros franceses apoyaron este consejo, declarando 
que los ingleses eran invencibles en batalla ordenada v 
que era preciso molestarlos con escaramuzas continuas 
atraerlos lentamente á lo interior del país, donde las fa-
tigas, el clitna y la falta de v í ve res diezmarían en poco 
t iempo tan hermosas tropas, y proponiendo, en una pala-
bra, el plan que el mismo Du Guesclin ejecutó en Francia 
algunos años mas tarde, contra uu e.jéreilo ingles mucho 
mas considerable, Pero esta guerra, hacedera en un pais 
como la Francia, fiel á su rey y armándose con entusias-
mo por la defensa común, ofrecía grandes peligros eu C a s -
tilla, donde los pueblos se divídian entre tos dos pretendien-
tes al trono. Eos capitanes castellanos representaban, no 
sin razón, que si se daba un paso airas la retirada parc-
ceria una coufesiou de inferioridad; que las provincias 
cedidas á la invasión so declararían al instante contra 
D. Enrique, y que la defección se baria muy pronto gene-
ral. Recordaban que el año precedente había perdido don 
Pedro su reino; por no haber osado dar una batalla, f 
que imitarlo ahora era prepararse idéntica suerte. [Tes- • 
pues de haber oido en silencio entrambas opiniones don 
Enrique se pronunció por el partido do los mas audaces. 
Dijo que el honor le prohibía abandonar íi la venganza de 
su enemigo los hombres y ciudades que se habian sacri-
ficado por su causa, y para terminar la discusión declaró 
que estaba dispuesto ú ponerse en manos de Dios para que 
juzgara entre su rival y él. Sin embargo, á lin de conci-
liar cuanto fuera posib le la prudencia con ésta resolución 
atrevida, apoyó su ejército eu las montañas que separan 
ia provincia do Alava de la de burgos, haciendo ocupar 
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todas ias gargantas de ollas. Concentrando déspues el 
m ueso de sus fuerzas eu Znldiaran, o ti una postcion muy 
fuerte escogida por Du Guesclin. esperó que los ingleses 
intentaran forzarle aquel paso (-1). De esta suerte cubría 
la capital de Castilla la Vie ja , objeto de, los esfuerzos dej 
onoiiiiíío, y ofrecía al mismo tiempo la batalla al pr ínc i -
pe de Gales, pero con todas las probabil idades eu su fa -
vor; porque su infantería, ligera y acostumbrada ó la 
guerra de montaña, debia tener una gran ventaja sobro 
tropas pesadamente armadas y combatiendo en un te r re -
no del todo nuevo para e l las . 

D, Pedro habia prometido á los ingleses una victoria fá-
cil, y la acogida quo hal laron en Salvatierra alimentó su 
ilusión, sobre las disposiciones del pais, avanzando por él 
llenos de confianza: preciso fue que un descalabro grave 
viniese á probarles quo habían despreciado mas de lo 
justo á su enemigo . Mientras que sus forrajeadores se 
esparcían por la llanura de A lava , D. Tel lo , eon un cuer-
po de caballería compuesto de gendarmes franceses y de 
ginetes castellanos, cayó de repente sobre ellos y apresó 
ó mató uu gran número, introduciendo la ala rma hasta'eu 
ol cuartel del duque de Lancaster, que mandaba la v an -
guardia inglesa. Despues de haber barr ido la .llanura. re-
plegándose está caballería hacia las montanas se encon-
tró inopio.idamente cerca de Ar iñ iz , á dos leguas de Vi-
toria, con un destacamento enemigo que, á las órdenes de 
sir Tomás Fol ton, senescal de (luyena , se habia separado 
mucho del cuerpo de su ejército. Pel lón no l levaba mas 
que doscientos hombros de armas y otros tantos arqueros, 
mas sin perder valor, v iéndose rodeado por mas de tres 

11} ¡A ja la .—Fro is ía r t . 
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mil cabal los , hizo echat :pie ¡i tierra á sus gendarmes y 
lós formó sobre uu cerro escarpado. Solo Will iam peiton* 
l iermauo del senescal , no quiso abandonar su montura, * 
metiéndose en medio de los castellanos con la lanza en 
ristre atravesó de parle á parte del primer golpe a un 
bombre de armas con su coraza de hierro ; pero al ins-
tante fue bocho pedazos. Unidos sus enmaradas alrede-
dor de su bandera combatieron largo tiempo con el va-
lor de la desesperación , hasta que al Sin. guiados ios 
aventureros por el mariscal de Audencham y el béguer 
de Vilaines, echaron pie á t ierra, y formándose en co-
lumna rompieron la falange inglesa, mientras que los gi-
neles castellanos la cargaban por detrás. Todo fue pasa-
do á cuchillo en el primer furor de la victoria,: poro 
la resistencia heroica de este corto número de gendar-
mes ingleses escitó la admiración de sus mismos ene-
migos. El recuerdo de esta gloriosa derrota de Felton 
se ha conservado en la provincia , y aun boy dia en-
señan cerca de Ariñiz el cerro en que cayó acribillado 
de heridas despues de haber peleado uu dia entero : en 
la lengua del pais le l laman Inglesmendi : el cerro del 
Ingles {1). 

Advert idas de la presencia del enemigo por la fuga 
precipitada de sus fo r ra jeadores , el principe de Gales y 
I). Pedro se apresuraron á formar todas sus tropas eu 
batalla sobre la altura Je San Román, no lejos de Vito-
ria. Su retaguardia estaba lodavia á siete leguas del cuer-
po de batalla, y no dudaban que D. Enrique los acome-
tiese. «Es te d i a , dice Eroissart, tuvo el pr incipe cíeria 
angustia en el corazon porque SU retaguardia tardaba 

[t Ajala.—Froiasart. 
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tanto en l l egar . » Sin e m b a r g o , estaba r esue l l o á no r e -

husar e! combate , y su sangre fr ia no le abandonó un solo 

instante. En v ísperas de tomar pa r t e en una batalla era 

costumbre que los nob l es j ó v enes q u e aun no estaban ar -

mados cabal leros se hic iesen dar et e spa ldarazo , ceñir 

la espada y calzar las espuelas de o r o por los j e f es de su 

e jérc i to . Ta l era la ceremonia que conferia el titulo de 

caba l l e ro , titulo ya sin importancia y que serv ia todo lo 

mas para probar que qu ien lo l l evaba habia concurr ido á 

una batalla. D. Ped ro quiso rec ib ir la órden de c aba l l e -

ría de manos del p r inc ipe Eduardo , que 1a conf i r ió en se-

guida á su hijastro el pr inc ipe T o m á s de Holanda y á 

otros muchos señores j ó v e n e s . Mas de trescientos e s c u -

deros fueron armados caba l l e ros es te dia, ya por el pr in-

c ipe , bien por tos nuevos cabal leros ó por los j e f e s mas 

notables de l e jérc i to ing l es (1). P e r o no era sobre es le 

ter reno donde los j ó v e n e s gue r r e ros debían ganar sus 

espuelas. D. Enr ique pe rmanec i ó inmóv i l sobre las a l tu -

ras cer rando el camino de Burgos y de terminado á no 

abandonar su esce lente posicion ; p e ro Eduardo tenia de -

masiada esper íenc ía para atacarlo en el la, y se reso lv ió á 

buscar otro campo de bata l la . 

Sa lvo las de fecc iones d e que hemos hablado nada t e -

nía de consolador el pr inc ip io de la campaña para el 

e j é r c i t o ing les , que ya de jaba ( letras un gran n ú m e r o de 

en fermos . La n ieve , el c a m b i o de a l imento y aun el h a m -

bre habian hecho p e r e c e r muchos cabal los. El soldado, 

l leno al pr inc ip io de segur idad, comenzaba á m i r a r con 

desal iento esas montañas inacces ib les s i empre cargadas 

de nieblas , y ti t emer esa guerra de sorpresas que tan 

ti) Froijsart 

10310 I I I . 3 



— m — 

nueva le era; el merodeo y el ¡lillajo eran casi imposi-
bles anle los numerosos ginctes castellanos y losógi )e s 

montañeses de Vizcaya. Desesperando el principe de Gates 
poder sostenerse en Alava volvió á Navarra para desem-
bocar en Castilla por otro punto. I.a ciudad de Logrona, 
que permanecía bel á D. Ped ro , tiene un puente sobre 
id Ebro ijue abre un camino de Navarra á Castilla, ev i -
tando los pasos diíiciles que presentan las montañas al 
Sur de Vitoria y conduciendo mas seguramente, aunque 
con mas lentitud, á Burgos. En ol momento en que don 
Enrique tuvo noticia de este movimiento repasó el Ebro 
y entró en Nájera, que es la primera ciudad de Castilla 
que se encuentra despues de Logroño en el camino de 
Burgos, y estableció su campamento cerca do la ciudad, 
en un sitio que l'ue teatro de su derrota en 13t¡0. El Na-
jer i l la , uno de los afluentes del Ebro , le formaba una es-
pecie de atrincheramiento natural; los ingleses estaban 
ya en la orilla derecha del Ebro ocupando la aldea de 
Navarre te » y solo mediaba entre Los dos ejércitos un in-
tervalo de cuatro ó cinco leguas (1). 

El l d e abril de 13(57 so presentó un heraldo del prin-
cipe de Gales en las avanzadas castellanas, y entregó á 
D. Enrique una carta de su señor, dirigida al conde de 
Trastamara. Queriendo evitar el principe la efusión de 
sangre lo invitaba eu nombre de Dios y del señor San 
Jorge á desistir de sus pretensiones al trono de Castilla, y 
con esta condicion Le prometía obtener del rey D. Pedro 
que le devolv iese su gracia y le concediese cn el reino na 
estado conforme á'su rango ; pero que sí persistía en su 
usurpación lo desafiaba y sometía su causa al juicio de Dios, 

Ij Avala.— Vi-oiísart. 
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Según los usos caballerescos D. Enrique hizo un rico 
presente al heraldo y en seguida reunió á los principales 
de sus Capitanes, castellanos ó estranjeros, y les consultó 
[a respuesta que debía enviar al principe de Gales, i.a 
mayoría era de parecer que no era necesario dar le nin-
guna, por cuanto el pr inc ipe ingles no habia escrito al 
r ey de Castilla v porque el rey D. Enrique no tenia para 
qué tomar conocimiento de una carta dirigida al conde de 
Trastamara. Otros, por e l contrario, decian que en el mo-
mento do venir á las manos un esceso de cortesía no podía 
ser imputado ú debil idad, y habiéndole convencido esta 
opinión envió al príncipe de Gales la siguiente respuesta: 

«D. Enrique por la gracia de Dios, Rey de Castilla ó de 
León: Al muy alto c m u y poderoso D. Eduardo , fijo pr i -
mogénito del Rey de Ing laterra , Pr íncipe de Gales é de 
Guycna , Duque de Cornouail les, Conde de Chester , sa-
lud. Becebimos por vuestro ílaraule una vuestra carta, 
en la qual so contenían muchas razones qoe vos fueren 
dichas por parte dese nuestro adversario que y es ; ó uuu 
nos parece que vos avedes seido informado de como ese 
adversario nuestro en los tiempos pasados que ovo estos 
tícynos los r igió en tal guisa é manera, que todos los qne 
lo saben é oyen se pueden dello maravi l lar porque tan-
to tiempo él aya seido sofrido en el señorío que en el d i -
cho Ueyno l o vo ; oá él mató en este Reyno á la R e y na doña 
Blanca de Burhon, que era su mujer legitima j é mató á 
la Reina doña Leonor de Aragón, que era su tia, hermana 
del Rey D. Alfonso su padre ; é mató á doña .luana, e ú 
doña Isabel de Lara , fijas de D. J u a n N u ñ e z , Señor de 
Vizcaya, é sus pr imas; c matóá doña Blanco de Vülcua, 
lija de U. F e m a n d o , Señor do T i l l e na ¡ por heredar las 
sus tierras que estas tenían , é gelas lomó; é mató á tres 
hermanos suyos, D. Fadr ique , Maestre de Santiago, é 
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i i . Juan ó n. Pedro ; é mató á D. Martin Gi l , Señor de 
Álbnrquerque; é mató á muchos Caballeros ó Escuderos de 
los mayores deste Re y no; é lomó contra voluntad muchas 

dueñas é doncellas deste i teyno, dolías casadas; é toma-
ha todos los derechos del Papa ó de los Perlados, Por las 
qualcs cosas, é otras que serian luengas de con lar . Dios 
por su merced puso en voluptad á todos los Reynos que 
se sintiesen desto , porque non fuese este mal de cada 
dia en mas. E non le faciendo homo en todo su señorío nin-
guna cosa , salvo obediencia , é estando lodos juntos con 
él para le ayudar é s e r v i r , 6 para le defender el dicho 
Reyno , Dios dió su sentencia contra é l , que él de su pro-
pia voluntad desamparó este R e y n o , é se fue: é lodos,los 
de los Reynos de Castilla é Eeon ovicron dende muy gran 
sent imiento, é placer jun to , teniendo que Dios les avia 
enviado su misericordia por los librar de tal señor tan 
duro é tan pel igroso como tenían : é de su propia volun-
tad todos vinieron á Nos, é nos tomaron por su Rey é por 
su Señor , así Per lados, como Cabal leros, é Fi josdalgo, é 
c iudades é vi l las del Reyno. Lo qual non es de maravi» 

l lar , cá en t iempo de los Godos que enseñorearon las Es-
pañas, donde Nos venimos, asi lo finieron , é ellos toma-
r o n , é tomaban por Rey á qualquicr que entendían que 
me jor los podría governar; é so guardó por grandes tiem-
pos esta costumbre en, España ; é aun oy dia en España 
es aquella costumbre, cá juran ai f i jo primogénito del 
Rey en su vida , lo qual non es en otro Reyno de Cristia-
nos. E por tanto entendemos por estas cosas sobredichas, 
que avernos derecho á este Reyno , pues por volundad de 
Dios é de lodos nos fue dado , é non avedes vos razor. 
nenguna porque Nos lo dostorvar, lí si batalla oviese de 
a v e r , quanto á Nos sabe Dios quo nos desplace dello; pero 
non podemos escusar de poner nuestro cuerpo en defen^ 
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fla (kistos Reynos , á quien tan temidos somos, contra 
qualquier (¡ue contra e l los quisiese ser. E por ende vos 
rogamos é requer imos con Dios é con el Apóstol Santia-
g o , que vos non querades entrar asi poderosamente en 
nuestros Beynos ; eá fac iéndote, non podemos escusar de 
los Nos defender. Escrita en el nuestro Real de Nájeru s e -
gundo dia de abril ( í j . f t 

He ereido conveniente referir integro esta especie de 
manifiesto que espresa tan teruiinautemeule el derecbo 
del pnebio castellano á elegirse un monarca, y que buce 
remontar este privi legio á los t iempos mas atrasados. Es 
Curioso unir este documento á la carta de 1). Pedro al r ey 
de Inglaterra: el primero proclama la soberanía del pue-
b lo : ta segunda la reconoce impl íc i tamente, y ambas 
demuestran ia opinion de la edad media en España s o -
bre una cuestión tan larga y ton cruelmente debatida 
despues. 

También debe nolarse la naturaleza de las acusacio-
nes lanzadas contra ü . Pedro , Probablemente el objeto de 
rt. Enrique al acumular de ese modo esos asesinatos de 
mujeres era herir fuertemente el án ino generoso do 
Eduardo, aunque se curaba poco de probar sus asertos, 
dejando inciertos la mayor parle de los crímenes que 
enumeraba , muchos de los cuales no han sido relatados 
por ningún historiador. La muerte de D. Gil de A lbur-
querque , por e j emp lo , es atribuida por Ayala á una 
causa natural, y sabemos , sin embargo , el cuidado con 

I ] Ayala. • Abreviada, • O» '03 manuscritos dan oLra versión, 
conlirmada por La autoridad de K ' 1 1 ' " ; pero no me ha sido po-
table encontrar en Londres el original ó copia de el la. En la 
•Vulgar, no aparecen la? palabras relativas i los asesinatos co-
fc-cidos p ' f Ü. Pedro , ni las referentes á la sucesión á ta c u roo a. 



— n a -
que esle cronista fia re gis irado todas las atusa o iones diri-
gidas contra i). Pedro. También se busca cn vano ab'un 
testimonio que impute á este príncipe la muerte de dona 
Rl.mea de Villena; j según toda apariencia D. Enrique re,-
prodojo en su carta todos los rumores esparcidos coidra 
su enemigo. Puede parecer eslraño que no se encuentre 
en e-ite manifiesto ninguna alusión á las violaciones de 
los privilegios de la nobleza, causa priucipal del 0<Ü0 que 
so tiabíá alraido D. Pedro. ¿Seria tal vez porque siendo 
ya rey sentía cierta indulgencia para semejante alentado, 
<¡ ilion omitiría esta acusación persuadido de que apeuas 
repararía en ella el liijo del rey de Inglaterra? 

111. 

Por el cuidado que el nuevo r e y tenia en representarse 
como obligado á rechazar una agresión injusta debia su-
ponerse que solo por conservar las apariencias hasta el 
último momento esperaría a los ingleses detras del Na-
jerilln, v repetía la maniobra que ya le diera buenos re-
sultados en Zaldiaran; pero no fue asi. Inmediatamente 
despues de haber respondido al principe de Gales decla-
rando que quería terminar la guerra por un solo com-
bate pasó el rio y condujo su ejército ¡i la llanura que 
hay entre Navarrete y Nájera. Los capitanes de los aven-
tureros, que veían con disgusto que abandonase un puesto 
ventajoso, pretendieron, aunque en vano, combatir su 
resolución. Pero sus triunfos contra la vanguardia ingle-
sa habian exaltado su valor ; el número y valor de sus 
soldados le inspiraban una confianza nueva; y por último, 
su honor caballeresco le representaba la carta de Eduar-
do corno un reto qua no podia rehusar sin cubrirse do 
vergüenza. La suerte estaba echada: de una parte y o t r a 



— 1 1 9 — ; 

se disponían á lu batalla. Al saber el principe que el 
ejército castellano desembocaba en la llanura esclamó 
encantado de esa temeridad que no esperaba: « ¡Por San 
Jorge que este bastardo es un valiente caballero (1) !» 

El arte de la guerra habia degenerado mucho en la edad 
media. A la sabia táctica de los romanos, que somelia los 
movimientos de las mayores masas al mando de uu h o m -
bre solo, habia sucedido otra táctica grosera y apropia-
da á la anarquía feudal. Ahora la suerte de las batallas no 
dependía de la habilidad del general , sino del valor, y 
sobre todo del v igor de sus soldados: ya no se maniobra-
ba , sino se daban citas en un terreno como en un campo 
cerrado, y una batalla no era mas que Un gran duelo, eu 
el que la destreza en la esgrima y la fuerza física dec i -
dían ta victoria. Compuestos ea su mayor parte de caba-
llería los ejércitos de la edad medía no tenian la movi l idad 
ni la firmeza d é l a s legiones romanas, y !a dificultad de 
encontrar forrajes hacia que muchas veces abortase una 
espedicion preparada COEL inmensos gastos. E l puesto de 
honor estaba confiado á los hombres de armas, pesadas 
estátuas do hierro que se entrechocaban un instante, t o r -
pes para herir é impenetrables á los golpes. Rara vez era 
sangriento el primer choque entre hombres cubiertos de 
pies á cabeza cou espesos planchas de acero ó de hierro; 
pero al instante entraba el desorden en estos compactos 
batallones. Caian algunos jefes ó banderas, y el partido 
mas débil ó e l mas desalentado pronto volvía la espalda y 
tomaba la fuga: entonces comenzaba !a carnicería. Todo 
guerrero que caía por tierra era muerto ó apresado; pues 
antes de que pudiera levantarse, c lavado como estaba en 

í1* Freirán. 
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el suelo por el peso de su armadura, lo Sacrificaban como 
auna r e s e n e l matadero, á menos que la riqueza tic su 
atavio ó el blasón de su sobrevesta no enseñase al vence-
dor que teuia un rescaLe que ganar. La mayor parte de 
los soldados, aun los arqueros , s iempre marchaban á ca-
bal lo ; pero en el momento de una pelea los hombres de 
armas echaban pie á t ierra, se quitaban las espuelas y re -
querían sus lanzas. 

Cada señor alzaba una bandera, alrededor de la cual se 
apiñaban sus vasallos, y decidida la victoria todos vo l -
vían á montar á caballo; ei vencido para huir mas y el 
vencedor para perseguir lo. Detras del grueso de los hom-
bres de armas, Ó, para hablar el idioma militar de la edad 
media, detras de las batallas quedaban los escuderos te-
niendo por la brida los caballos que conducian á sus se-
ñores en el momento crit ico: de este modo nos pinta Ho-
mero á los héroes gr iegos sintiendo á sus espaldas el soplo 
de sus fieles corceles (1). 

En el e jército del principe de Gales gerdarmes y arque-
ros eran hombres escogidos que habían hecho la guerra 
por espacio de mucho tiempo y asistido á grandes batallas. 
Las tropas de D. Enrique, por e l contrarío, se componían 
en su mayor parte de reclutas sin disciplina; y la infante-
ría, sobre todo , estaba tan mal armada como desprovista 
de esperiencia: solo teuia un corto número de ballesteros, 
y la mayor parte de los peones, campesinos arrancados 
de sus faenas, no l levaban mas armas que hondas ó aza-
gayas: la cabal ler ía, que estaba me jor equipada, contaba 
sin embargo muchos mas ginetes que gendarmes. En r e -
sumen , el ejército castellano , temible en las escaramuzas 

¡1) U iada , i v t i , SOI. 
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y escelen te para la guerra de montañas, perdía todas sus 
ventajas poniéndose en linea contra las aguerridas bandas 
de la Guyena; y i los ojos de los capitanes franceses era 
una temeridad aventurarse en una llanura contra las tro-
pas inglesas; pero ya no era tiempo de dar consejos. R e -
sueltos á cumplir con su deber como gentes de corazon, 
no podían desechar los presentimientos mas funestos, 

IV. 

E! orden de combale estaba fijado de antemano para 
los dos ejércitos desde su entrada en campaña. Cada uno 
se dividía en cuatro cuerpos ó batallas. La vanguardia de 
D. Enrique, compuesta de aventureros franceses y bre to -
nes, y de lo escogido de los gendarmes castellanos, esta-
ba á las órdenes inmediatas de Du Gueselin. D. Sancho, 
hermano del r e y , y los caballeros do la Banda, entre 
los cuales se hallaba el historiador Aya la , hacían parte de 
esta división, que en nada cedia álos gendarmes ingleses. 
Un poco mas atras dos gruesos cuerpos de caballería 
flanqueaban la batalla de los hombres de armas de Du 
Gueselin que debían combatir á pie; el de la izquierda 
estaba alas órdenes de D. Tel lo , y el de ia derecha, que se 
componía de los ausiliares aragoneses y de los caballero» 
de las órdenes militares, tenia por j e f e al conde de Denia, 
ahora marques de Vi l lena. Entre estas dos alas de caba-
llería, y en segunda iínea, se formó la cuarta batalla, 
compuesta de infantería y caballería, cuyo mando se re -
servó el Tey. La disposición del e jército ingles era la 
misma poco mas ó menos; solo que los hombres de armas 
de las tres batallas de la primera línea debian echar pia 
á tierra todos en el momento de la acción. En el centro y 
enfrente de Du Gueselin se Yoian ingleses y aventurero* 
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de todas las naciones, formados bajo la bandera del ¡oven 
duque de Lancaster. El famoso Juan Cbaudos, condesta-
ble do Guyena, ynno de los me jores capitanes de su tiem-
po, prestaba ai j óven príncipe losausíl ios de su anticua 
esperiencia y debia iniciarlo en el otieio de la guerra, co -
rno ya habia servido de mentor á su hermano el principe 
de Gates en los campos de Poitiers, Despues de él se dis-
tinguía sir Hugo de Calverly, con las cuatrocientas lanzas 
que habia sacado de España y que iban á cambiar los 
pr imeros golpes contra sus antiguos cantaradas. A la de -
recha de este cuerpo y opuestos á D. Tel lo estaban los 
hombres de armas gascones, conducidos por e) conde de 
Artuagnac y el señor de A fbre t . A la izquierda, haciendo 
frente al marques de Villena, el captal de Bueh y el conde 
de Fo ix ordenaron sus vasallos y muchas tropas de aven-
tureros, La cuarta batalla, que era la mas numerosa de 
todas, estaba compuesta de ingleses, castellanos y navar-
ros; y en un puesto de honor ondeaba la bandera de don 
Pedro con la del príncipe de Gales; ta del r ey de Navarra, 
que por ausencia de este l levaba su senescal Marlin En-
rique/, y la del r e y de Ñapó les , hi jo de D. Jaime, 
último rey de Mallorca, desposeído por Pedro IV de 
Aragón. Aya la , testigo ocular , evalúa la fuerza dei 
e jército ingles en diez mil lanzas y otros tantos ar -
queros; es decir , á tnas de cuarenta mi! combatientes; 
pues es sabido que cada lanza servia para muchos gine-
tes, cuyo número variaba de tres ó cinco, y solo da cua-
tro mil quinientas lanzas al e jérc i to castellano, sin decir 
ei número preciso de tos ginetes ni de los peones, Frois-
sart da á D. Enrique, según relaciones inglesas, veinte y 

siete mil caballos y cuarenta mil hombres de á pie, sin 
hacer conocer el número de tropas inglesas presentes en 
Navarrets ; pero según su relación no se componían á su 
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entrada en España mas qué Je veinte y siete mil caba-
llo,'1, qne áébian haberse reducido mucho al cabo de dos 
meses por las enfermedades y el hambre. Parece ev i -
dente la exageración de los primeros guarismos de Frois-
sarl; pero puede sospecharse que el patriotismo de Avala 
le ha hecho disimular la fuer/a del ejército castellano. 
Comparando los dos testimonios debo conjeturarse que 
los ingleses tenían mas gendarmes que los castellanos, y 
que , por e¡ contrario, estos últimos eran mas inertes en 
infantería. 1 >-up t. 

Ambos ejércitos se habían puesto en movimiento antes 
del alba, y á favor del desorden de una marcha nocturna, 
algunos ginetes y la bandera del común de San Esteban 
del Puerto se destacaron del ejército de L), Enrique \ 
fueron á presentarse á D, Pedro. Esta deserción de poca 
importancia, en cuanto al número de ios soldados, ora sin 
embargo muy alarmante por la desconfianza que inspira-
ba en el resto del ejército: todos examinaban a su com-
pañero con inquietud yr temían alguna traición. 

Eos ingleses habían tenido tiempo para escoger su p o -
sicion y estudiar el t e r reno .Ta estaban sobre bisanuas 
sus batallas, cuando Chanclos salió de las lilas y so ade-
lantó hacia el príncipe de Gales llevando en la mano una 
bandera enrollada. «Monseñor, le d i jo : tomad; esta es mi 
bandera; os suplico me permitáis alzarla hoy, pues á Dios 
gracias poseo tierras y heredades para tener uu estado 
como pertenece á un caballero niesnadero.» Asi se llama-
ban los señores que podían llevar á la guerra cierto núme-
ro de soldados, gozando del privi legio de enarbolar su 
propia bandera, distinguida por su forma cuadrada del 
pendón triangular de los simples caballeros, Chandos ha-
bía entrado en España seguido de doscientos estandar-
tes. El príncipe entregó la bandera á D. Pedro, que la 
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desplego, v iéndose que ora de barras de gules en ermipu 
de piala, y corlada cn puttfa como un estandarte. El rey 
cor ló con su puñal esta punta y la devolv ió por el asta al 
nuevomesnaderodic iéndole : «Enarboiad vuestra bandera, 
mosen Chandos, y que Dios le dé bonor y fortuna.» En s e -
guida la l levó Cbandos á la vanguardia é hizo jurar a sus 
compañeros defender esta insignia que desde entonces de--
hia guiarlos. 

Al nacer el sol descubrió D. Enrique al ejército ingles 
ya formado en línea cn un orden admirable. Las banderas 
y pendones ondeaban sobre un bosque de lanzas, pues ya 
habian echado pie á tierra todos los hombres-de armas. 
La vanguardia castellana se apresuré á imitarlos, avanzó 
en buen orden aunque con lentitud, y despues hizo alto 
un momento como para recoger todas sus fuerzasantes de 
venir á las manos. El principe de Gales hizo devotamente 
su oracion, y despues de haber tomado al cielo por testi-
go de la justicia de su causa tendió la inano á D. Pedro y 
le di jo: «Señor rey; dentro de una hora sabréis si sois rey 
de Castilla.» Y en seguida esclamó: «¡Banderas adelante, 
en nombre de Dios y de San . lorgel» En el otro campo, 
montado D, Enrique en una muía poderosa al uso del 

pais ( t ) recorría las lineas de su ejérciLo exhortando á su 
gente á cumplir con su deber, prometiendo darles él ejem-
plo . Dieron ta señal las trompetas, y las dos vanguardias 
se abordaron con la mayor resolución; una al grito de 
«¡Castilla por D. Enrique!» y la otra ai de «¡San Jorge y Gu-
yena ! » Los ingleses llevaban para reconocerse una cruz 
roja sobre dalmáticas blancas, y los castellanos una ban-
da (á) . Losarqueros ingleses, que por punto general se 

11} Froissai l . 
3't Ayala. 
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a locaban en primera fila, 110 empeñaron el combate esta 
TBZ, bien fuese porque el ardor de las dos vanguardias no 
les dejase t iempo para hacer uso de sus dardos, bien por-
que el principe de Gales temiera esponer sus arqueros á 
las rápidas cargas de los ginetes castellanos. 

Fue tan impetuoso el choque de ia batalla mandada por 
Du Gueselin, que por un instante hizo ceder á la linea ene-
mica. On caballero castellano, llamado Martin Fernandez, 
que era mwj -afamado entre los españoles por su valor y 

atrevimiento (4-);, reconoce á Chandos en la confusiou v lo 
provoca á un combate singular. Atácanse con furor, y sus 
impenetrables armaduras resisten á todos los golpes; con-
fiando el castellano en su fuerza gigantesca agarra á su 
enemigo por la mitad del cuerpo y l o echa por tierra; pero 
Chandes lo arrastra en su caida haciendo un esfuerzo 
desesperado: por algún tiempo luchan juntos en el fondo; 
mas como Fernandez estaba encima anonadaba á Chande* 
con su peso y ie tenia puesta una rodilla sobre el pecho. 
Entonces el ingles, conservando su sangre fria en esta lu-
cha encarnizada , saca el puñal y busca con la punta un 
hueco de la coraza, por el cual lo penetra con golpes r e -
doblados. Entonces rechaza de si aquella masa inerte, y 
todo cubierLo de sangre se levanta en el momento en que 
sus compañeros conseguían penetrar hasta el siLio en que 
estaba. F.ntre tanto habían retrocedido los ingleses algunos 
pasos, y ya gritaban victoria los aventureros, cuando el 
conde de Artnagnac avanzó atrevidamente contra la ca-
ballería de D. Tello, q u e , bien por traición ó terror pánir 
eo , no esperó el choque y volvió la espalda sin esperar el 
combale . Los gascones de á pie , en lugar de entretener 

1 Froisiatt 
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m> en perseguir á los ginetes enemigos, se dirigen es se» 
milda contra ta batalla de Du Guesclin y la cugen por un 
II»neo. Casi cu el mismo momento el eaptal de Buch, q u t í 

acababa de poner en derrota la otra ala de caballería 
ejecutaba la misma maniobra contra el flanco derecho de 
ia vanguardia castellana. Envueltos por todas partes los 
gendarmes franceses y españoles se apiñan valerosamente 
alrededor del estandarte de la banda y combatieron al-
gún tiempo con el mayor esfuerzo y contra un enemigo 
tres veces mas numeroso. En vano fue que D. Enrique, á 
la cabeza de sus hombres de armas á caballo, cargase en 
persona y repetidas veces para libertar á tan heroica 
gente , pues pronlo tuvo encima la segunda linea del ejér-
cito ingles, conducida por el principe de Gales en persona, 
Ea infantería castellana , cuyas hondas habian introducido 
al principio algún desorden en los ingleses, se desbandó 
cuando hubo sufrido ias mortí feras descargas desús ar-
queros , y desde este momento fue perdida la batalla para 
D. Enrique. [Sin embargo, b izo esfuerzos inauditos para 
ordenar á sus soldados y l levarlos á la pelea gritando por 
todas parles á los fugitivos: « ¡Grandes señores! ¿Qué ha-
céis? ¿Me liareis traición hoy, vosotros que rué habéis he-
cho r e y ? ¡Haced frente, v con ayuda de Dios será nueslra 
la j omada {1 } ! » Mientras que v ió ondear el estandarte de 
¡a Banda lo enseñaba á sus gentes y los exhortaba con su 
e j emplo y sus gritos á penetrar hasta los que lo defen-
dían ; pero al lin cayó esla bandera y la derrota fue gene-
ral . Caballos y peones, todos se desbandan v confunden 
huyendo por la llanura hasta la entrada del puente deNá-
j e ra , único retiro de este grande e jé rc i to , acosados de 

( ) • Frolssai'l-
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cerca por lo? gendarmes ingleses. Una crecida súbita del 
Najerilla vino á aumentar el desastre. Hombres y cahalios 
-e arrojaban mezclados en el rio, que en un instanle se v i o 
i1 ojo de sangre y lleno de cadáveres. Algunos caballeros 
de las órdenes militares intentaron defender el puente y 
se parapetaron en una casa grande á la entrada de la ciu-
dad; peropronto fueron f o r zadosy penetró el enemigo en 
las calles. La noche que sobrev ino, la fatiga de los v en -
cedores cansados de matar y el saqueo quo los entrete-
nía en la ciudad y en el campamento de D, Enrique salva-
ron los restos del ejército castellano (1 ) . 

Tal fue la batalla de Nájera ó de Navarrete , aun mas 
decisiva que sangrienta. Los castellanos dejaron en el 
campo de quinientos á seiscientos hombres de armas y 
siete mil peones, y solo e l cuerpo de Du Guesclin perdió 
cuatrocientos hombres de armas, la mitad de su efect ivo. 
Todos los demás fueron muertos en la derrota ó se abo -
garon al pasar e l Najer i l la . Según Froissar! , e l pr incipe 
de Gales no tuvo mas pérdida que la dé cuatro de sus ca-
balleros, dos gascones, un ingles y un aleman, con unos 
veinte arqueros y cuarenta peones; poro le de jo la r e s -
ponsabilidad de este cálculo, que puede parecer sospecho-
so, aun cuando se recuerde que en los combates de la 
edad media la pérdida de los vencidos era s iempre des-
proporcionada á la del vencedor . El número de los prisio-
neros fue eslraordinario, Bellran Du Guesclin; el mariscal 
de Audencbam; los capitanes franceses; D. Sancho, h e r -
mano de D. Enrique; Fel ipe de Castro, su cuñado; el mar -
ques de Villana; todos los caballeros de la Banda, y todos 
los que quedaron vivos en la vanguardia castellana, esla-

í Ajala.—Froíssart, 
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batí cu poder de los ingleses. Esos eran los mejores sol-
dados y los mas adictos del pretendiente. 

£>. Pedro , que durante el combate se había lanzado en 
lo mas recio de la pelea, se encarnizó largo tiempo cn 
perseguir á los fugitivos, viéndosele galopar por la llanu-
ra, montado en un caballo negro, l levando delante su 
bandera blasonada de Castilla, buscando á su hermano en 
todas parles donde había combale y gritando sofocado por 
la carnicería: «¿Dónde está ese bastardo que se dice rev 
de Castilla ( I ) ? » T iempo hacia ya que los clarines ingleses 
babian tocado retirada, y aun seguia D. Pedro en su per-
secución; pero al fin consintió en "volver la rienda, porque 
estaba anonadado por el cansancio. Dirigíase hacia el es-
tandarte del principe de Gales, que veia ondeando sobre 
un cerro lejano, cuando se encontró á un caballero gas-
cón que llevaba prisionero á Iñigo López Orozco, en otro 
t iempo uno de sus familiares, que lo habia abandonado 
poco despues de su fuga de Burgos, A ¡a vista de un hom-
bre á quien habia colmado de honores y á quien hallaba 
en modio de sús enemigos, el r e y se enfureció y lo mató 
con su propia maco, ú pesar de los esfuerzos del gascón 
para proteger lo, lista l'ue su primera infracción á las pro-
mesas hechas al príncipe de Gales. Los ingleses se mos-
traron indignados de esta venganza bárbara, pues matar á 
sus prisioneros era robarles sus rescates. Eduardo mani-
festó por ello el mas v ivo descontento, y sobre el mismo 
campo de batalla en que acababan de triunfar cambiaron 
duras palabras, síntomas de una aversión inútua que pron-
to estallaría con mas fuerza ( i ) . 

(t) Fruissarl. 
(3; Ajala, 
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La corona de Castilla parecia asegurada para s iempre eo 

la frente de D. Ped ro po r la batalla de Ná j e ra ; solo un 

hombre juzgaba mas cnerdamente , y este hombre era el 

pr inc ipe d e Gales. Cuando l legaron á darle cuenta ios c a -

bal leros encargados de reconocer los muertos y cautivos, 

les preguntó en el d ia lec to gascón que hablaba habi tual -

mente : «E lo bort, ¿es mort ú fres? Y el bastardo, ¿ha sido 

muer to ó cog ido?» Respond ié ron le q u e habia desapa r e c i -

do del c ampo de batalla y que habian perd ido sus hue -

llas. «Non ay res fati, ese lamó el pr inc ipe : nada hay h e -

cho. » Estas palabras eran pro fé t icas . 

V . 

A pesar d e la indignación de Eduardo al saber el ases i -

nato de López Orozco, D. Pedro de jaba conocer que no 

estaba salís fe cha su sed de venganza . A i día siguiente de 

la batalla se pasó rev i s ta ti los pr is ioneros , y c omo casi 

lodos se habian rendido á nobles ing leses ó gascones se 

hallaban ba jo la sa lvaguardia de la lealtad cabal leresca. 

Sin embargo , pidió D. P e d r o que le fuesen en t regados los 

castellanos, o f r ec i endo pagar sus rescates al p rec i o que 

se f i jara, supl icando al pr inc ipe que saliese garante de su 

oferta para con los caba l l e ros á qu ienes per tenec ían. « Y o 

les pagaré , decia con sonrisa t e r r ib l e ; y l iaré tantg, q u e 

se quedarán á raí se rv i c i o . De otro modo, si l legan á f u -

garse ó á pagar sus resca tes , serán enemigos que s i empre 

encontraré encarnizados contra m i . — N o desagrade oslo á 

Y . A . R . , respondió el pr inc ipe en tono s e v e r o , pues no 

hacéis con buen de r e cho esa demanda . Esos señores, c a -

bal leros ú hombres de a rmas á m i serv ic io , han comba t i -

do por el honor , y sus pr is ioneros son muy suyos. Mis ca-

bal leros no os los entregar ían por todo el oro del mundo, 

TOJtü I I I . ' 9 
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sabiondo hien que solo los pcdis para hacer los mor i r . En 

cuanto á los cabal leros vasal los vuestros, contra quienes 

ha reca ido sentencia de felonía autos de esta batalla, con-

siento en que os sean entregad os.—-Puesto que así lo q u e -

réis, esc lamó D. Pedro , tengo mi re ino perd ido para mi 

mas que lo estaba a y e r : si de ja is v i v i r á esos hombres 

nada habré is hecho en nú f avo r ; vuestra alianza me ha 

sido iniiti l , y en vano es que haya gastado mis tesoros en 

pagar á vuestra gen te .—Señor p r imo , repuso Eduardo: 

para r e cob ra r vues t ro re ino tenéis med ios mas seguros 

que esos, por los cuales habéis c r e ido conservar lo , y que 

de seguro os lo han hecho p e r d e r . C rcedmc : renunciad á 

vuestros r i gores de otro t i empo y pensad en haceros amar 

de vuest ros cabal leros y de los comunes de vuestro re i -

no. Si vo l vé i s á vuestros ant iguos e r ro res os perdereis y 

pondré is en tal estado, que ni monseñor e l r e y de Ingla-

terra ni y o podremos venir en vues t ro ausil io, aun cuan-

do tuv i é ramos voluntad para e l lo ( i } . » 

Mientras duraba este debá t e l a m a y o r par te de los prisio-

neros castel lanos espresaban su arrepent imiento y hacían 

supl icar á D. Pedro que l e s conced iese el pe rdón . Anuncian-

do el r e y que les haría grac ia en consideración al princi-

pe de GaleSj consintió eu rec ib i r sus juramentos y aau 

abrazó á su hermano D. Sancho promet i éndo le olvidar su 

conducta pasada. Gómez Carr i l lo y Sancho Sánchez Mos-

coso, comendador m a y o r de Santiago, fueron , sin embar-

go , esceptuados de la amnistía, c omo dec larados traido-

res por sentencia antes de la revo luc ión , y decapitados 

de lante de la tienda del r e y . Garc i Jufrc Tenor io , hijo del 

a lmirante D. Alonso Jufre (2 ) , fue igualmente degol lado al-

m Ayala. 
(a) Mutrio de orden del rey en tísa. 
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gunos días después y po r et mismo motivo. Despues de 
estas ejecuciones ambos principes se separaron descon-
tentos el uno del otro. D. Pedro , con D. Sancho y el maes-
tre de Alcántara, Martin López, se dirigió hacia Burgos á 
la cabe/a de la vanguardia inglesa, mientras que Eduar-
do lo seguia lentamente con el resto de sus tropas I I ) . 

En tanto que D. Pedro hacia cortar la cabeza á sus sub-
ditos ingleses, el principe de Gales daba un e jemplo de 
moderación que contrastaba fuertemente con el r igor de 
su aliado. Entre sus prisioneros se hallaba el mariscal de 
Audencham, viejo guer re ro de sesenta años, estimado 
hasta entonces como un valiente y leal cabal lero. Cogido 
en la batalla de Poitiers combatiendo al lado del rey de 
Francia, fue puesto á rescate, y siguiendo el uso del t iem-
po y la cortesía ordinaria del príncipe recobró la l ibertad 
antes de haber pagado completamente su deuda; pero con 
el juramento de no hacer armas contra el r ey de Inglater-
ra ó su hijo, á menos que no fuese ba jo la bandera del r e y 
de Francia ó de un principe de su familia. Al reconocer lo 
en medio de los franceses Eduardo arrugó eLentre.cejo y 
lo llamó per juro y traidor. «Señor, di jo el v i e j o mariscal: 
sois hijo de r e y y yo no puedo responderos otra cosa sino 
que no merezco los nombres que m e dais.—¡Pues bien! 
dijo el principe: ¿os someteis al juic io de un tribunal de 
caballeros?» El mariscal consintió en el lo al instante, y fue-
ron nombrados doce caballeros para conocer de ia acusa-
ción: cuatro ingleses, cuatro gascones y otros cuatro b r e -
tones. Presentándose el principe como acusador, habló 
primero, recordando el juramento del mariscal, y conclu-
yó en pocas palabras que, no habiendo en el e jército e n e -

1 Avala.—Froiatatt. 



— 1 3 2 — 

m i g o ningún pr inc ipe de la casa de Francia, el acusado 

habia faltado á su palabra y á su honor . El mariscal se de-

fendió k si p rop io , y respondió que ora cierto había jura-

do no armarse contra el r e y de Inglaterra ni contra su 

hijo; p e r o que no habia in fr ing ido su juramento no h a -

biendo sacado la espada contra e l los . « N o os desagrade 

esto, monseñor , l e d i jo : v o s no sois el j e f e del ejército 

contra e i cual me be batido; pues habéis ven ido á esta lla-

nura c omo capitan á sueldo del r ey D. Pedro , contra el 

cual, jol'e de vuestro e j é rc i to , me he bal ido yo , pobre ca-

pitán de aventuras al sueldo del r e y D. Enr ique . » Esta 

argumentac ión, que hoy nos parece mas sutil que justa, 

apoyada como estaba por la reputac ión sin mancha del 

v i e j o mariscal , fue acogida con f avo r , pues lodo lo que 

podia estender esa independenc ia de que eran tan celosos 

ios nob les de la edad media debia a g r a d a r á ios jueces 

del mariscal , capitanes de aventuras c omo él . Fue ab-

suelto por unanimidad, y el pr inc ipe mismo, s iempre g e -

neroso , admitió sin vaci lar una defensa que le quitaba la 

g lo r ia do la j o rnada de Ná j e ra , y lo dejaba reducido al 

papel de un s imp le mercenar io : le jos de darse por ofen-

dido atest iguó c laramente su aprobac ión de la sentencia, 

y aseguró al mariscal que le devo l v í a todo su apre -

cio (1 ) . 

VI . 

Antes de r e l a t a r l a s consecuencias de la batalla de Ná-

j e ra d e b o hacer conocer la suerte del r ival de Ü. Pedro. 

Arrastrado D. Enr ique por el torrente de los fugitivos so 

(1) Ayala. 



—I 3.1— 

alejaba (Jet combate montado eo un caballo enjaezado de 
hierro, cuando fue encontrado y reconocido por uno de 
sos escuderos, llamado Bui Fernandez de Gaona, quien, 
advirtiendo que apenas podia marchar el caballo del rey , 
le dio el suyo equipado á la ligeTa: algunos instantes des-
pues Gaona y el cahallo de D. Enrique eran apresados 
por los ingleses (1), Gracias á su nueva montura pudo 
I ) . Enrique ocultarse á los que iban en su persecución, y 
despues de atravesar, no sin t raba jo , el puente de Ná j e -
ra , se dirigió hacia Soria , camino de Aragón , en vez de 
tomar la carretera de Burgos; pues conocía m u y bien que 
estando vencido ninguna ciudad se espondria á rec ib i r -
le. Al dia siguiente de la batal la, seguido únicamente de 
tres caballeros que lo habían alcanzado, entró en terr i -
torio de Soria, donde le esperaba un nuevo pe l igro . Esta 
provincia, sublevada antes de su desastre, era recorr i -
da eu todas direcciones por partidas enemigas: recono-
ciéronlo algunos cahal leros, y adivinando su mala for -
tuna por el estado de su equipaje intentaron prenderlo; 
pero mató por su mano á uno de los enemigos y obligó á 
los otros á que le dejasen libre el paso. L legó ó Aragón 
atravesando mil peligros, v fue acogido por D. Pedro de 
Luna, famoso despues bajo el nombre del anti-papa Be-
nedicto SH I , que le sirvió degu ia por las montañas y lo 
condujo hasta Orthez. El conde de Fo ís , señor del pais 
y vasallo del r ey de Inglaterra, por masque fuese mas 
interesado que nadie en no escitar la ira del principe de 
Gales, no por eso dejó de recibir al proscripto con todas 
las consideraciones debidas á su rango y á sus desgra-

1) Rymer. 
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cías, V lo dió.enbal los y una escol la para l legar á ToIri-

sa , donde ya pudo resp i rar con l iber tad (1). 

1). T e l l o , sobre quien habian hecho r e cae r g raves sos-

pechas la mala conduela del cuerpo que mandaba en N á -

j e r a , parec ió desment ir las por su di l igencia en sustraerse 

á la venganza de D. P e d r o , y lo m ismo que su hermano 

buscó desde luego un asilo en A ragón , adonde se dirigían 

todos los j e f es del part ido venc ido , Al saber la noticia de 

la derrota de D. Enr ique , su esposa dona Juana tomó 

apresuradamente el mismo camino con la infanta Leonor 

de Aragón, promet ida á su h i j o , y algunos dias despues 

entraba en Zaragoza con una comit iva de dueñas y don -

ce l las , esfenuada de cansancio y mur iéndosc de terror . 

Doña Juana era conducida por ei arzobispo de Zaragoza, 

encargado por Ped ro IV de residir cerca de el la; y á la 

presencia de ánimo y adhesión de este pre lado debió 

que pudiese escapar de todos los pe l i g ros que le espe-

raban en su fuga. Nadie tenia aun noticias de D, Enrique, 

y D. P e d r o publ icaba en las cartas que dir igía á todas las 

c iudades de Castilla que su enemigo habia muer to en Ná-

¡era (2 ) . Los fugi t ivos fueron mal acog idos en la corte de 

Aragón; pues indispuesto ya P e d r o IV con D, Enrique por 

su lentitud ó mala fe en la e j ecuc ión de sus tratados, lo 

abandonaba abiertamente despues de su derrota , temien-

do ademas indisponerse también con el pr ínc ipe de Gales. 

Por eso se apresuró á ret i rar á su hija Leonor del lado 

de la pr incesa, á quien pocos d i a sau l e s l lamaba la reina 

de Castil la. Ahora desechaba muy le jos la idea de una 

alianza con una casa caida para s i empre . Bien pronto 

( t j Ayala. 
¡3, Cáscales, .Uisl, tle Murflli." 
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Heccaron sir tfugo de Gálver ly , en nombre del rey de In-
glaterra, y uu señor castellano, enviado de D. Pedro, para 
pedir con altivez la estradicion ó el alejamiento de todos 
los miembros de la familia proscripta , ofreciendo en c a m -
bio la alianza y amistad de los vencedores. Gracias á la 
enérgica intervención de una parte de la nobleza arago-
nesa doña Juana y los desterrados castellanos que la h a -
bían seguido obtuvieron algún t iempo una hospitalidad 
precaria. I.a poderosa familia de los Lona , á ia cual p e r -
tenecía ei arzobispo de Zaragoza, hacia cargos al r ey por-
que sacrificaba un aliado que le habia hecho señalados 
servicios á un enemigo implacable que durante diez años 
habia l levado el hierro y el luego por todo su reino; p e -
ro Pedro IV no se picaba mas de generosidad que de bue-
na fe. La batalla de Nájera era á sus ojos la irrevocable 
condenación de D. Enr ique , y no puso ninguna di f icul-
tad para entrar en negociaciones con D. Pedro y el pr in-
cipe de Gaies. Por lo demás, los mismos castellanos le 
daban el e jemplo del o lv ido de sus juramentos. BUrgos 
abrió sus puertas antes de ser intimada , y la sumisión de 
todo el reino fue todavía mus rápida que lo fuera su in-
surrección algunos meses antes. Un corto número de r i -
cos-homes llenos de desconfianza se ocultaban eu sus 
castillos ó pretendían pasar á pais estranjero, y nadie 
pensaba en protestar contra la sentencia dictada en las 
márgenes del Najeri i la. 



XXIII. 

n e a l a n r o e l o n de D. P « d r > . - l l S t - I W » . 

I . 

principa de Gales entro en Burgos algunos días des-
pues que D. Pedro . Eu esta ciudad estalló de nuevo su 
mala inteligencia y desacuerdo. Quejábase el primero 
amargamente de que su aliado le vendiese demasiado ca-
ros sus servicios, y el segundo de que no se ejecutase fiel-
mente el tratado de Liorna. Como el príncipe quería tomar 
un alojamiento fuera de la ciudad, lejos del rey , qne se l ia-
bia establecido en el castillo, todo el mundo conoció que 
desconfiaban el uno del otro. Eduardo ya no era consulta-
do sobre nada, y D. Pedro pretendía gobernar solo como 
en lo pasado. Apenas l legó á Búrgos bizo prender al ar -
zobispo Juan de Cardalbac , nacido en Gascuña y pa-
riente del conde de Armagnac, uno de los principales 



jefes del ejército ingles; y para hacer imposihle toda i n -
tercesión en su favor lo hizo marchar precipitadamente 
para el castillo de Alcalá de Guadaira cerca de Sevi l la, 
donde le aguardaba uno de esos calabozos subterráneos, 
invención horrible del despotismo feudal. Poco tiempo 
despues fue conducido á la misma fortaleza Diego de T a -
dilla, maestre de Caiatrava y cuñado del r ey . Ya hemos 
visto la diligencia que habia puesto en hacer su sumisión 
á D. Enrique, aun antes que D. Pedro abandonara sus e s -
tados; y por la prontitud de esta defección obtuvo del 
usurpador la conservación de su alta dignidad, ó D. Enr i -
que se abstuvo de pronunciar entre é l y D. Pedro Moñiz, 
que también so pretendía maestre de Caiatrava (1). Padi -
lla intentó hacerse olv idar ocultándose en cierto modo 
en los castillos de su orden: y cuando la aproximación de 
los ingleses obligó á D. Enrique á reunir todas sus fuer-
zas. él por medio de lentitudes calculadas hizo de mane-
ra que se quedó atras y no asistió á la batalla de Nájera . 
Instruido del resultado de ella corr ió al lado de D. Pedro 
á ¡a cabeza de doscientos caballeros de su orden, l lama-
dos por él, según decia, para volar en socorro de su l eg i -
timo soberano. Pero D. Pedro no fue víctima de esta m e n -
tira, y en cuanto v i o l a Castilla sometida hizo prender al 
traidor, quemurió al cabo do algunos meses, habiendo sido 
reemplazado en sus funciones por Martin López, maes-
tre de Alcántara. 

n . 

Al saber estas prisiones v sobre todo la del prelado gas-

,1) t o r r e s y Tapia. .C r i a , de A la in l . -
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con, el principe de Galescreyd ve r up. ultraje directo á 
su persona, y reclamo, aunque inútilmente. D. Pedro le de-
claró que ya no tenía necesidad del ejército ingles, que 
era para 6¡ una pesada carga, y le invitó á volver á Gu-
yena, suplicándole no obstante que le dejase por ah'nn 
tiempo mas un millar do hombres de armas. No habiendo 
ya batallas que dar ni nueva gloria que adquirir Eduar-
do no deseaba otra cosa que vo lver á sus estados, á mas 
de que su salud, debilitada hacia largo tiempo, estaba e m -
peorada por tas fatigas de la última campaña, y también 
porque algunas demostraciones amenazadoras del rey de 
Francia baeian necesaria su presencia en Burdeos; pero 
antes de salir de España queria que sus capitanes rec i -
biesen las indemnizaciones que les eran debidas y que él 
mismo habia anticipado ó salido garanto de su satisfac-
ción. Exigía ademas la entrega de los puertos de Viz-
caya que por e l tratado de Liorna estaba D. Pedro obliga-
do á cederle; mas nada indicaba la menor disposición á 
cumplir estas promesas por parte del r e y de Castilla. 
Eduardo reclamó no sin dureza, y por amhas partes se 
nombraron comisarios, porque los dos aliados no se cor-
respondían sino por medio de embajadores. Los minis-
tros castellanos respondieron po r otras reclamaciones, 
alzándose pr imero contra las violencias cometidas por el 
e jército ingles, que por su indisciplina y hábitos de pi-
l la je en nada cedía á los aventureros de D. Enrique; des-
pues se quejaban de que durante la permanencia del rey 
en Guyena el oro y la plata acuñadas que habia llevado 
de España y distribuido á los capitanes ingleses para tos 
preparativos de su espedíeion no fue aceptado sino con 
un derecho de cambio usurario; que los diamantes c e -
didos por D. Pedro al príncipe para el mismo objeto no 
babian sido evaluados mas que en la mitad de su precio, 
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y reclamaban que antes tic traíar la cuestión ele los sub-
sidios debidos al e jército ingles se hiciera nueva estima-
ción de todos los valores adelantados por el r e y antes de 
su entrada en campana, Los ingleses replicaban que era 
imposible vo lver á hablar de estas transacciones, y sos-
tenían que ellos mismos habían perdido en recibir el oro 
y las pedrerías llevadas de Castilla, obligados como esta-
ban á deshacerse de ollas á vil prec io para compra ra r -
mas y caballos de guerra. Durante algún t iempo se po r -
fió en esta discusión, hasta que fue evidente que el teso-
ro de l ' rey estaba vacío; y fue preciso que el principe, que 
saliera fiador de D, Pedro para con los capitanes ing le -
ses, consintiese en dar t iempo á su aliado para el desqui-
te de su deuda; pero pidió para su seguridad veinte f o r -
talezas en Castilla, Esta pretensión humillante para el o r -
gullo nacional fue desechada con f irmeza. A cada instante 
se aumentaban las dificultades, y los comisarios no estaban 
cerca de entenderse sobre ningún punto; la misma canti-
dad de subsidios debidos era vivamente disputada, y d e s -
pues de muchos debates inútiles pidieron los castellanos 
que toda otra cuestión fuera aplazada hasta tanto que 
de común acuerdo se hubiera arreglado la suma de las 
cantidades debidas por e l r ey . lira esta una nueva cues -
tión muy mala de tratar v muy mala de resolver , porque 
cada par le presentaba una cuenta á la cual rehusaba la 
otra su aprobación. D. Pedro se mostraba fácil en aparien-
cia en cuanto á la cesion de las ciudades de Vizcaya, y 
aun apremiaba á la diputación provincial por la ejecución 
del tratado de Liorna; pero le acusaban de enviar en s e -
creto emisarios portadores de instrucciones diferentes. 
Ademas, los hombres que conocían las leyes y las c o s -
tumbres de los vascos sabían muy bien que estos pueblos 
no reconocían en nadie el derecho de disponer de ellos. 



—lio— 
y que estaban sohrc todo muy le jos de consentir eo ha-

c e r s e subditos del r ey de Inglaterra (1 ) . 

L^S ex igenc ias do los ingleses y las lentitudes calcula-

das de los castel lanos pro longaron las negociaciones por 

e s p a d o de muchas semanas. Después de v i vos a l terca-

dos los comisarios se entendieron al lio sohre el a p r e -

c io de los gastos de la espcdic ion, y como era imposihle 

pagar los en aquel momento so conv ino en que el pr inc i -

p e de Gales permanecer ía garante del r e y para con los 

capitanes sus ac reedores . D. Ped ro promet ió pagar la m i -

tad de la deuda en un plazo de cuatro meses , durante los 

cuales el e j é rc i to ausiliar , pagado por é l , ocuparía la 

prov inc ia de Yal ladol id . Hasta el pago def ini t ivo de todos 

los subsidios las princesas hi jas de D. Pedro debían que-

dar c omo rehenes en Sayona ; comisarios ingleses y cas-

te l lanos fueron encargados de p r o c ede r á la entrega de 

los puertos de V i z c a y a , y se conv ino por úl t imo en que 

serian dados á Juan Chandos la ciudad y señorío do Soria 

en pago de las sumas que habia prestado ó gastado en la 

espcd ic ion. Sir Hugo de Calverty se h izo igualmente con-

firmar la donación del condado de Carrion, cuya investi-

dura habia rec ib ido ya de D. Enr ique . A r reg lado lodo de 

esta manera fueron rat i f icadas las convenc iones por los 

dos pr ínc ipes v juradas so lemnemente por el los en la ca-

tedra l de Burgos , despues de cuya ceremonia se separa-

ron, Eduardo para ir á tomar sus cuarte les en la prov in-

cia de Yal ladol id , v D, Podro para r e co r r e r su reino y 

apresurar c omo promet ía el c obro de las contribuciones 

destinadas al e jérc i to ing les (2 ) . 

;t) Ayala. 

(S) Ayala.—Frois ta rt. 
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rasaron cuatro meses y no tuvo lugar el primer pago 

prometido ; pues aunque hubiera querido francamente 
desquitar su deuda, la penuria de su hacienda no se lo 
babria permitido. Las ciudades de Vizcaya rehusaron 
abiertamente recibir á los comisarios ingleses, y se pu-
sieron eu defensa, no ocultando que estaban autorizadas 
para ello por su legít imo señor e l r ey de Castilla. Entre 
tanto la ociosidad , la embriaguez y la disenteria d i e z -
maban rápidamente ai e jército de ocupacion: el sol ardien-
te de España vengaba á los vencidos de Ná]era. Cada dia 
inventaban un nuevo protesto los oficiales de D. Pedro 
para diferir la ejecución del tratado de Btlrgos, y cuando 
Chandos fue á reclamar su titulo para la investidura del 
señorío de Soria se le exigieron unos derechos tan e x o r -
bitantes de cancillería, que tal vez escedian del valor del 
dominio que se le daba. Aturdido ei principe de (Jales pol-
las quejas de sus capitanes; cansado de las lentitudes in-
terminables opuestas sin cesar á sus reclamaciones; e n -
f e rmo y furioso de verse burlar abiertamente , vo lv ió á 
Gascuña al fin del Otoño, l levando apenas la quinta parte 
de su brillante ejército y sin sacar de España mas que ia 
estéril gloria adquirida en la llanura de Nájera . 

SÍ D, Pedro no ejecutaba las promesas hechas al p r in -
cipe de Gales establecido coo un e jérc i to en el centro de 
su reino, bien se concebirá que usó de menos miramien-
tos auu con respecto al r e y de Navarra , aliado menos 
leal y vecino menos pel igroso; así es que no pensó en ce-
der le la provincia de Log roño , ni sé si Cárlos tuvo la i m -
pudencia de reclamarla. Dejamos á este príncipe astuto 
prisionero voluntario de Últvíer de Mauny en el castillo 
de Borja, esperando para quitarse la máscara que la v i c -
toria se hubiese declarado por uno de los dos preten-
dientes á la corona de Castilla, y habiendo hecho cesar 
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todas sus iucert ¡(lumbres la batalla ile Najera^ solo pensó 
ya en salir ile su cárcel sin <¡ue le cosíase nada. Va lie-
dlos vislo que habia comprado la connivencia del capiian 
bretón por la promesa del señorío de Guibray y uua rea-
la de tres mil francos. Engañar á uu aventurero nu era 
cosa fáci l ; poro el navarro no tenia igual eu punió á 
maldades. Dejando en rehenes en líorja á su hijo el in-
fante D, Ped ro , tuvo el arle de persuadir á Mauny que lo 
acompañase basta Tudeta , donde decia que le habia de 
pagar el rescate, y Mauny no conoció con qué hombre an-
daba en tratos sino cuando ya estaba eu poder de su 
prisionero y encerrado en uu calabozo de Tíldela. Su her-
mano intentó salvarlo y fue muerto por los satélites del 
r ey . El mismo Olivier se tuvo por feliz en recobrar su 
libertad soltando al hijo de Carlos. Tal fue el desenlace 
de esta innoble comedia. 

ni. 

El mas horrible desorden reinaba en Castilla. Despues 
del pr imer momento de estupor cada cual se puso á cal-
cular las fuerzas y recursos de D. Pedro, que no pudieu-
do pagar á los ingleses perdía el apoyo que le daba el ter-
ror de sus armas. Ya podia preverse que despues def 
alejamiento de esos temibles ausiliares se encontraría 
desnudo de todo enfrente de un pueblo descontento y 
humillado que acababa de aprender cuáu fácil era hacer 
una revolución. Entre lauto se habian roto por todas par-
tes los lazos de la obediencia, pues hay en el carácter es-
pañol una fuerza de inercia que combate todavía cuando 
toda resistencia parece imposible y que sabe reparar las 
derrotas mas desastrosas. Llar t iempo al tiempo es un 
axioma nacional que encuentra su aplicación, especial-
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mente en las grandes conmociones políticas. Anunciando 
su victoria á lodos los comunes de su reino reclamaba pa-
ra sí ol pago de los impuestos votados en las corles de 
Burgos para P . Enrique: declaraba que liabiau sido acor-
dados indebidamente al usurpador, y sin embargo se veía 
reducido á invocar los decretos de una asamhlea que pro-
nunciara su destitución. Por esta facción estraña , obligado 
a rendir homenaje á la autoridad de las corles, única que 
aun respetaba el país, parecía confesar públicamente su 
impotencia para mandar por s¡ mismo. La mayor parte de 
las ciudades no respondieron á sus demandas por negati-
vas directas; pero inventaban mil protestos para diferir el 
pago de un impuesto cuyo destino lo hacia mas odioso al 
orgullo nacional. Si el r e y encontraba tan poca obedien-
cia entre los comunes, sobre cuya adhesión teníala cos-
tumbre de contar, bien puede juzgarse de 1a resistencia 
de sus grandes vasallos, en todo t iempo indóciles á su au-
toridad, Eos ricos-bornes escapados de la derrota de Ná je -
ra ó sospechosos por su conductn durante la usurpación 
de D. Enrique se fortificaban en sus castillos, resueltos á 
esperar con paciencia la ocasion do tralar con el r ey legi-
timo si su gobierno se consolidaba , ó á volver á tomar las 
armas conlra él si el partido vencido alzaba de nuevo la 
cabeza. Sin dinero y sin ejército D. Pedro, y no teniendo 
ni la voluntad ni el poder de comprar los servicios de los 
ingleses, en vano buscaba enrededor suyo una obedien-
cia leal ó una rebelión abierta. Seguido de algunos hom-

bres de armas iba de ciudad en ciudad activando la eje-
cución de sus órdenes, dando ei espectáculo d e su debili-
dad á los pueblos que quería intimidar, 

Pero no se desmentía la inflexibilidad de su carácter en 
medio de esta triste situación: nada le habia enseñado la 
desgracia, ni nada le enseñara á olvidar; y aunque cono-
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vio que ya comenzaban á lio temerle, uo tuvo la menor 
pretensión de hacerse amar. Saccrdcte, noble ó pechero 
cualquiera que se habia hecho notar po r su diligencia en 
serv ir al usurpador, encontraba en él un juez tan inexo-
rable como en los tiempos de su prosperidad. Antes de 
saiir de Burgos ordenó la ejecución de uno de los princi-
pales caballeros y de uno de los mas ricos vecinos de esta 
ciudad, como si hubiera querido diezmar á todas las cla-
ses. En Toledo hizo que le dieran rehenes como enuna pla-
za conquistada, y los arrastró consigo á Andalucía, y en 
Córdoba prendió á diez y seis caballeros de las primeras 
familias, que pronto entregó en manos de los verdugos 
como convicLos de haber llamado á D. Enrique dentro de 
sus muros. Otras ejecuciones no menos sangrientas seña-
laron su entrada en Sevilla; pero algunas de estas podian 
parecer justas, tales como la muerto del genovés Boca-
negra y de Martin Yañez, cuya traición habia tenido tan 
funestas consecuencias para D. Pedro (1 ) . Mas despues del 
castigo de estos grandes culpables se alzaron cadalsos 
indistintamente para los magistrados y oficiales subalter-
nos que habian aceptado oscuras funciones en tiempo del 
usurpador. Parecía que ia mala fortuna redoblaba la cruel-
dad del monarca, pues su ciega venganza se cstendía has-
ta los parientes de los rebeldes, y , lo que era mas horrible 
á los ojos de los castellanos, ni aun perdonaba á las mis-
mas mujeres. La ejecución de doña Urraca de Osorio es-
citó sobre todo la pública indignación. El único crimen de 
esta señora CTU que su hijo, D. Alfonso de Guzman, habia 
rehusado seguir al r e y en su destierro; pero lejos de lle-
var las armas contra él vivia retirado en Andalucía en el 

(4) Aya ta. 
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momento (le la batalla de N ajera, y temeroso de la ¡ra del 
r e y babia buscado despues un asilo en la eiudad de A lbur -
querque. Esta plaza, punto de reunión de los desconten-
tos del Mediodía, era entonces como un Toco de insurrec-
ción. f io viéndose D. Pedro en estado de reducir á estos 
rebeldes vo lv ió su furor contra la madre de D. Alfonso, á 
la cual acusó de estar en correspondencia con ellos. Hor -
r ible fue su suplicio, pues, si hemos de creer á los cronis-
tas locales, fue quemada viva fuera de las murallas en un 
sitio convertido boy en paseo público. Cuéntase que ha-
biéndose desarreglado sobre la hoguera los vestidos de 
doña Urraca en el momento en que los verdugos iban á 
ponerle fuego, una de sns mujeres, llamada Leonor Cáva-
los, se arro jó cn medio de las l lamas y poreció con ella 
cubriéndola con su cuerpo (1). 

Estas horribles ejecuciones y abominables venganzas 
no hacían mas que aumentar el número de los desconten-
tos y suscitar conspiraciones nuevas, en las cuales toma-
ron parle algunos señores, que, fieles hasta entonces á 
D. Pedro, se alejaban ahora de él como de un insensato 
que corría ñ'su perdida. Entre tocios los servidores del 
r e y , aquel que por las repetidas pruebas de su adhesión 
parecía mas al abrigo de sospechas era Martin López de 
Córdoba, compañero de su destierro y embajador suyo 
cerca del r ey de Inglaterra, Despues de la vuelta de don 
Pedro á Castilla confirió á Marlin Lope?, la dignidad de 
maestre de Caiatrava, de la cual despojó á Diego de Pa -
dilla, cuya traición ya he contado, como mas ventajosa 
que la de Alcántara, que precedentemente gozaba, aña-

I A j i l a .—Zó i i í g a . ..Ve. i k Sevilla. 

TOKO I I I . ID 
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dinndo también tí esta a racia ei gobierno de Murcia y el 
de Córdoba, En esta última ciudad, su patria, háfeis Jija-
do Martin Lo pez su residencia, y tanto como en otro 
t iempo se habia hecho notar por su inflexibilidad en el 
cumplimiento de las órdenes mas rigurosas de su señor 
ahora era diferente su conducta, pues solo se aplicaba ya 
á ganarse el afecto de sus computriolas, deplorando con 
ellos la severidad de su amo, y atribuyéndose el mérito 
de los raros favores concedidos por D. Pedro . ISien que 
cediese A algunas sugestiones eslrañas, bien que solo si-
guiera los consejos de su propia ambición, olio es que 
pronto comenzó á de jar adivinar uu proyectó que nó pó-
dia menos de producir cierta impresión cu la nobleza Cas-
tellana, mucho mas celosa de su autoridad que do la 
grandeza de su país. Criticando abiertamente ia política 
del r e y decia que ya era t iempo de, poner un término á 
sus insoportables violencias; que era preciso defender al 
r e y contra sus propios furores, v dar le una tutela para el 
gobierno de Castilla. Estas funciones, anadia, no podían 
ser confiadas á mejores manos qué á las del príncipe de 
Gates, perfecto modelo de la caballería. !t. Pedro entre 
tanto seria obligado á v iv ir en Toledo; lo casarían, y asi 
l ibertarían al reino do ese semil lero de bastardos cuyas 
pretensiones podían causar los desórdenes mas graves á 
la muerte de aquel. Todo el reino so dividiría en cuatro 
grandes gobiernos, administrados por señores del país, 
porque la tutela del principe ingles debía ser puramente 
nominal y honorífica, Martin López se reservaba para si 
la Andalucía y Murcia, de las cuales ya era vi re y . Fer-
nando de Castro tendría por su parto los reinos de I.eon 
y de Galicia, doude cjercia de hecho una autoridad casi 
soberana: á Diego Gómez de Castañeda seria confiada 
la Castilla la Vieja; y por último, la provincia de Toledo, 



•con la Mancha y la Est remadora, seria el lote de Garci-
Fernandez de v i l l odre . 

tteiiero este [dan fundado en la autoridad de Avala, y 
m e parece demasiado conformo á las ideas y á los votos 
iie la noblotei castellana para que pueda sei' puesto en 
duda como impracticable. Desde que I). Pedro tomó por 
si mismo con mano fuerte las r i enda íde l gobierno, su 
política constante habia sido reducir A sus grandes vasa-
llos á un papel subalterno, y la irritación de eslos Ulti-
mos habia preparado las viasá 1a usurpación de D. Enrique. 
Paro si ia nobleza estaba unánime en sacudir e l yugo de 
D. Pedro también se dividía cuando se trataba de d a r -
le un sucesor. Un gran número de rícos-homes, orgu l lo -
sos con sus blasones sin mancha, reprochaban á D. Enr i -
que ia desgracia de sn nacimiento; y por otra parte, la par-
cialidad que mostraba á los eatranjeros que le dieran un 
trono heria las susceptibilidades nacionales. Entre ios r i -
e.os-homes que temían el despotismo de D. Pedro y lo^ 
que despreciaban el or igen de D. Enrique queria Martgi 
López alzar un tercer partido, v nada habla mejor c o m -
binado que su plan para satisfacer á las pasiones domi-
nantes de los grandes vasallos. Un fantasma de rey bajo 
un tutor demasiado le jano para ser incómodo, v cuatro 
je fes del palacio, verdaderos soberanos sin l levar el titulo, 
¿qué mas seductor podian soñar esos nobles señores d e -
masiado orgullosos para sufrir un amo? Añadamos que 
semejante sistema de gobierno no era nuevo en España: 
pues había existido muy naturalmente eu la época en que 
los cristianos comenzaron á lanzar á los árabes hacia ¡d 
Sur de la península, y mas recien temen íe, mientras la m i -
noría d e D . Alfonso, el reino de Castilla estuvo div idido 
de esta suerte entre sus tutores. Despues de tan grandes 
revoluciones estaba bien escogido el momento para r e -



part i rse los despo jos del p o d e r rea l . Hoy oo puede sa-

berse si el pr inc ipe de Gales oslaba instruido del papel 

que l e r eservaban , y si Marlin L ó p e z conspiraba de con-

c ier to eou los r icos-bornes; p e ro puede c reerse con a l gu-

na veros imi l i tud, que descontentos los ingleses de don 

Ped ro ve ian sin disgusto las disposic iones de la nobleza 

caste l lana, yhasta la alentaban á la e jecución de un p r o -

y ec t o que aumentarla su inf luencia. En cuanto á los seño-

res designados para gobernar la Castilla con Martin López , 

la adhesión singular q u e l j . p e rnandode Castro y Garci-Fer-

n a n d e z d e Vi l lodre mostraron al r ey hasta el últ imo momen-

to no permi te sospechar que hubiesen entrado en una cons-

piración contra un pr incipo por quien se sacri f icaron va le -

rosamente en lo sucesivo. Yo c r e o quo el maestre do 

Calatrava se val ió de sus nombres , en razón de la ínílueu-

cia estraordinaria que ejercían, en ciertas prov inc ias , y 

que a l asociárselos era su ob je to únicamente asegurar á 

sus des ignios el asentimiento genera l . 

Esperando el momento de ob ra r no perd ía Marlin Ló -

pe z una ocasion de desacredi tar al r e y y de hacerse de 

part idar ios . Un dia reunió á c o m e r á los j e f e s de las mas 

i lustres familias de Córdoba; les dec la ró que ü . Pedro ha-

bia resuel to hacer los mor i r , y aun se asegura que les co -

municó una o rden del r e y , v e rdade ra ó falsa, para este 

ob j e to Pero tuvo cuidado de añadir que mientras él 

mandase en Córdoba sus conciudadanos no tenían que 

t emer que él se conv i r t i e ra en su v e rdugo . Mas tácíl lo 

era á Martin López arruinar la autoridad real que fundar 

¡a suya, v asi es que h izo odioso ó su señor sin conseguir 

para si el ap r ec i o de sus compatr ic ios . Instruido de estos 

O 5 Ayata. 



— I V 9 — 

proyectos resolvió el r e y prevenir la esplosion del c o m -
plot, y se confió á D. Pedro Girón, ¡i quien acababa de ha-
cer marstre de Alcántara, prometiéndole la sucesión de 
11 a clin López si conseguía ponerlo en sus manos. Pedro 
(iitou lo atrajo al castillo de Marios, del cual era g o b e r -
nador; hízolo cargar de cadenas, y ya se disponía á en -
viarlo á Sevil la; es decir ; a la muerte , cuando el rey de 
Granada, Mohamed, Najado hacia mucho tiempo en es t re -
cha amistad con Marlin López , intervino en *u favor . No 
teniendo f). Pedro mas aliado que el r ey moro era de su 
mayor ínteres el contemplarlo, por cuya consideración 
hizo gracia por la primera vez de >u vida; y no solo d e -
volvió la libertad al maestre de Caiatrava, sino que muy 
pronto despues, bien porque se dejase persuadir de su 
Inocencia, ó porque so c reyese demasiado débil para cas-
tigarlo, pareció olvidar lo pasado y le devolv ió su entera 
confianza ( I ) . 

IV. ' 

La vuelta prevista de! pretendiente iba á aumentar la 
agitación y anarquía de Castilla. A su llegada al Langue -
doc solo habia encontrado D. Enrique una hospitalidad 
fria v tímidamente concedida, pues aunque el duque de 
Anjou, gobernador de la provincia, le dio algunos socor -
ros de dinero, esla especie de limosna fue hecba en s e -
creto, v solo con trabajo obtuvo el r ey fugitivo el permi-
so de ver al principe v de conferenciar con él sobre el es-
tado de los negocios de Castilla, La entrevista tuvo lugar 
con cierta clase de misterio, porqué la corte de Francia 

( I ) Avala. 
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rnv «(''iure.vio:n-iín a declarar abiertamente sus sítópatías 
por lemor da una ruptura con la Inglaterra. Sin embargo . 
Carlos V tenia demasiado ínteres en sustraer á la España 
de la dominación inglesa para abandonar del todo al p r e -
tendiente. Pronto se supo el descontento del príncipe de 
Cales y ol mal estado de su salud, noticia que dio algún 
atrevimiento al r ey de Francia; comenzando por dar una 
pensión á D. Enrique, y luego el condado de Cesscnon, 
cerca de l iendres, por el cual recibió abierta urente su lio-
menaje . Estos no eran todavía mas que socorros debidos 
á uu grande infortunio y un asilo concedido á un hombre 
que en otro t iempo habia serv ido á la Francia; pero al 
mismo tiempo recibía en secreto promesas y esperanzas. 
Ret irado en su nuevo dominio, estaba á distancia de es-
tudiar cómodamente la situación de Castilla y de corres-
ponderse con sus partidarios secretos ó declarados: de 
todas partes le l legaban relaciones propias para entrete-
ner ^us esperanzas y animar su valor, pintándole el des-
orden general, la indignación escitada por los nuevos r i -
gores de D. Pedro, la nulidad de sus recursos, ei descon-
tento de los comunes recargados con nuevos impuestos y 
la actitud hostil de algunos grandes vasallos. Por otra 
parte, muchos capitanes ingleses ó gascones, que D. Enri-
que habia tenido el arte de atraerse mientras estuvieron 
á su servicio, le advertían secretamente la mala inteligen-
cia que reinaba entra D. Pedro y el príncipe de Gales, y le 
aseguraban que este dllirno, acusando la mala fe de su 
aliado, declaraba en voz alta que de allí en adelanto no 
baria el ningún esfuerzo por defender lo . 



XXIII. 

v u u i i » ü « i>. K m ¡ n ' i e . i a « s . 

r . 

D O N Enrique empleó útilmente el dinero del r ey de 
Francia; pues pagó con él los rescates de sus compañeros 
de infortunio, compró armas y caballos y roclutó solda-
dos. Los gobernadores franceses secundaban con celo e s -
tos preparativos, fingiendo sin embargo ignorarlos, y e l 
mismo Carlos V inventaba protestos para suministrarle 
subsidios. Así fue como le compró dos veces seguidas las 
tierras que él le habia dado (1). Por otra par le , furiosos 
los capitanes ingleses contra I). Pedro , y desesperando 
obtener de él las indemnizaciones que les habia p rome -

to Ajala.—Doro. Y»Í3»eUll > tllst. Ue Langutiloc. 
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tid'rt, se mostraban generosos para con sus pr is ioneros, 

contentándose con mód icos rescates y aun poniéndolos en 

l ibertad ba j o su palabra. Entre los cabal leros de Francia 

y ríe Inglaterra reinaba esa espec i e de cortesía qne se en-

cuentra entre los j ugado r e s , y 110 era raro que un señor 

prestase á sus pr is ioneros armas y caballos permi t i éndo-

les que fuesen á batirse, con la esperanza do que siéndoles 

f a vo rab l e la fortuna podrían satisfacer en alguna ocasion 

sus deudas. A mediados del año 1367 un gran número de 

f ranceses y de castellanos pr is ioneros de Ná j e ra se ha l la -

ban l ib res y a l i a d o de D, Enr ique ardiendo en deseos 

de reparar sus pérd idas . Este pr ínc ipe habia trasladado 

su res idenc ia ai casti l lo de P i e r re -Per tuse , nuevo regalo 

del r e y de Francia en la f rontera del l l o s e l l ou , adonde 

ve ia I f egar d iar iamente algunos de sus compañeros de a r -

mas. Mientras que so reunia un pequeño e jérc i to en el 

N o r t e de los P ir ineos estallaban muchos levantamientos 

en lo inter ior de Castil la. El h i jo de la desventurada d o -

ña Urraca y el maestre de Santiago, D, Gonzalo Mexia, se 

babiari fort i f icado en la ciudad de A lburquerque , y desde 

aíli hacían en toda la Estremadura una gue r ra temible de 

part idar ios , e j e m p l o que pronto fue imitado por otros r i -

eos-homes y por importantes comunes . Segov ia y su a l -

cázar , forta leza admirab le , enarbo laron el estandarte de 

D. Enr ique , de l mismo modo q u e Av i la y algunas otras c iu-

dades de Castilla la Vie ja ; é inmediatamente despues de 

la paTlida del pr ínc ipe de Ga les , i rr i tadas Val lado l id y una 

parte de las prov inc ias vascas po r los escesos dei e jérc i to 

ing les , se sublevaron contra D. P ed ro , á quien haciau res-

ponsable de sus niales ( I ) . Un g ran número de pr ís ione-

( i l Ayala. 



ros de Nájera que habí su vuelto á España armaban á sus 

vasallos y anunciaban el próximo regreso del prelendien-
1,0, y los ingleses iban á tener mucho en que ocuparse 
por la parte de Francia para que pensaran en una nue-
va intervención. Publicábase que iban á romperse las 
treguas; bandas numerosas de aventureros, esciladas v 
pagadas por Cárlos V, hacian incursiones en Guyoua, y e ! 
principe de Gales no pensaba ya en otra cosa que en hacer 
respetar sus propias fronteras. 

H. 

I>. Enrique c reyó que no era conveniente dejar enfriar 
ei celo de sus amigos; Despues de una conferencia que tu-
vo en Aigues-Mories con el duque de Anjou y el carde-
nal de Bolonia, seguro d é l a protección y asistencia de 
Garlos V y del papa, y provisto por ellos de una suma 
considerable, reunió á todos sus parciales á mediados de 
agosto y se puso en marcha para entrar en España. Aun no 
tenia mas que cuatrocientas lanzas, pero se componían de 
hombres escogidos, castel lanos, franceses y aragoneses, 
mandados por el bastardo de Béarn, el bégue de Víllaines 
y el conde de Osona, y bastaban para escoltarlo basta las 
fronteras de Castilla, donde debia encontrar un e jérc i to 
capaz de conquistarle un reino ó una muerte gloriosa, 
digna de un j e l ede desesperados. Queriendo probar á sus 
compañeros que estaba resuello á sacrificarlo todo por e l 
éxito de su empresa, l l evó consigo á su mujer y á su h i -
j o , dejando Unicamente on el castillo de Pierr e -Per tuse á 
sn bija y un gran número de damas que habrían servido 
de embarazo en la cspedicíon. 

Para penetrar en Castilla érale necesario atravesar e l 
territorio aragonés. Ya he dado á conocer cuáles eran las 



disposiciones de Pedro IV desde su alianza con la Ingla-
terra ; pero si la corle de Barcelona se mostraba contra-
ria al pretendiente, lodo el pueblo y una parte de la no -
bleza hacían votos por el triunfo de su empresa, y el lio 
mismo del rey , el infante En Pére, secundaba los desig-
nios do I ) . Enrique y lo comprometía á seguir adelante. 
Al saber el r ey de Aragón los preparativos que se hacían 
en Pierre-Perlusc mandó significar ii D. Enrique que su 
alianza con el príncipe de Gales le obligaría á considerar 
como un acto de hostilidad toda tentativa para pasar 
por sus tierras; pero sin hacer caso D. Enrique de esta 
amenaza oficial pasó los Pirineos sin encontrar enemi-
gos para impedírselo, v fue á desembocar en el condado 
de Híbagorza, señorío perteneciente al infante En Pére, que 
le bahía enviado guías seguros que lo condujeran por 
aquel pais salvaje y erizado de obstáculos naturales. Va 
en territorio aragonés, escribió D, Enrique á Pedro IV pa-
ra recordar le su antiguo alianza y los considerables ser-
vicios que habia prestado al Aragón, puesto que el año 
precédeme había bastado su entrada en Castilla para obli-
gar á D. Pedro ó que en un solo dia evacuase ciento ve in-
te ciudades ó castillos de que se habia apoderado. Pro-
metía respetar e l territorio que le era necesario pisar pa-
ra entrar en sus estados; pero también anunciaba su firme 
resolución de rechazar con la fuerza toda tentativa que se 
opusiese á su marcha. En realidad no sufrió esta mas r e -
traso que los propios á las dificultades de los caminos y 
algunas demostraciones poco serias do los montañeses con-
tra su vanguardia ; mas al llegar al condado de Híbagorza 
encontró en abundancia v iveres y refrescos de toda espe-
cie preparados por la previsión del infante En Pére . Don 
Enrique no se detuvo mas que el tiempo necesario para 
descansar: hombres y cabal los, rendidos de tan larga j o r -



— 1 Ü Ü ~ 

nada, y un poco mas lejos; ea Estadillo , atravesó los do-
minios de su cuñado Felipe de Castro, rico-home aragonés 
que aun retenía prisionero ÍJ. Pedro en el castillo de Hur-
go*. En todas partes le tenían preparados sus partidarios 
viveros v guias. En Barbas tro supo que el rey do Aragón 
enviaba desde Zaragoza un cuerpo considerable de tropas 
para batirlo; pero los jel'es de este ejército le advirtieron 
cortesineiile su aproximación y le atestiguaron que ellos 
obedecían de mala gana unas órdenes reprobadas por to-
rios sus compatriotas. Probablemente contaba Pedro IT 
con la desobediencia do sus capitanes, y no tenia otro 
objeto que probar- al príncipe de Gales que era estraño á 
los proyectos de D. Enrique. Atravesando este con rapi-
dez una parte del territorio navarro, quo no so pudo ó no 
se quiso disputarle, pasó el Ebro cerca de Azagra, y al íin 
se bai ló eu Castilla, delante de Calahorra, donde bahía sido 
proclamado rey el año precedente. 

Al tocar la orilla derecha del Ebro preguntó U. En-
rique si estaba en Castilla, y habiéndole respondido a f i r -
mativamente bajó al punto del caballo , se arrodilló, hi-
zo una cruz en la arena y la besó esclamando; «Juro por 
esta cruz, imagen del inslrumento de nuestra redención, 
que por mas peligros ó desgracias que me sobrevengan 
no saldré vivo de este reino de Castilla. ¡En Castilla es-
peraré la muerte ó la ventura que el cielo me depa-
re (t j! » En seguida armó á muchos caballeros , como en 
uu dia do batalla, entre los cuales se contaba el bas-
tardo de Béarn. á quien hizo en lo sucesivo conde de M e -
dina-C,cli. 

Calahorra no habia esperado su presencia para decla-

t ' A; alé." 
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rarse en sil favor. Un gran número de sus partidarios se 
habían dado cita en esta ciudad, que eu este momento 
reunía de quinientos á seiscientos hombres de armas, cas-
tellanos ó franceses, cuya mayor parte habian combatido 
en Ná j e ra , todos bien montados y llenos de ardor. Don 
Enrique pasó muchos días en esta ciudad para reunir en 
ella á los voluntarios que de todas partes se presentaban, 
y viéndose ya á la cabeza do una fuerza respetable mar-
chó audazmente contra burgos, siendo acogido en el trán-
sito con trasportes de alegría. Logroño fue la única ciu-
dad que le cerró sus puertas; pero no siendo tiempo de 
entretenerse eu un sitio, y despues de una escaramuza 
en las barreras, volvió á emprender su mar:ha con rapi-
dez sobre Burgos, que ya estaba bloqueado por sus par-
tidarios. Dos facciones dividían esta gran ciudad ; la ma-
yor parle de los vecinos querían acoger á D. Enrique; 
pero el castillo tenia liria guarnición de doscientas lanzas; 
y los judíos, s iempre Relesa D. Pedro, habian tomado las 
armas y se fortificaban en su barrio resueltos á defender-
se. Tan pronto como fue desplegada la bandera real , el 
arzobispo, todo el c lero y los principales vecinos salieron 
en precesión l levando las l laves, y condujeron á D. En-
rique en triunfo al palacio, mientras que el castillo y la 
Judería lanzaban Hechas y tiros de lombarda contra la 
ciudad. Preciso fue emprender dos sitios á un tiempo. 
Viendo los judíos al cabo de algunos dias que su muralla 
estaba minada y puestos los ingenios en batería contra 
ella, pidieron gracia y obtuvieron por precio de una fuer-
te contribución que serian respetadas sus vidas y ha-
ciendas. El castillo tardó mas tiempo en rendirse; pero 
al fin, instruido el gobernador de que los minadores es-
taban ya bajo los muros, y no teniendo niuguna esperan-
za de socorro , ofreció su sumisión y entregó la fortaleza. 



Al entrar en ella puso D. Enrique en libertad á FUI cuñado 
Felipe de Castro, que estaba allí preso desde la batalla de 
Nájera , adquiriendo por otra parte un prisionero de i m -
portancia en el hijo del último rey de Mallorca , á quien 
una enfermedad habia impedido salir de Burgos. Esta era 
una captura considerable, porque el rescate del príncipe, 
pagado inmediatamente por su mujer la reina de Ñapóles, 
fue de odíenla mil doblas de oro ( I ) . 

La toma do ta antigua capital de Castilla no podia m e -
nos de producir la mas viva impresión en todo el reino: 
va no vacilaron eu declararse los partidarios secretos de 
Di Enrique, y en pocos dias arrastraron la defección de 
casi todas las ciudades del Norte. Propagándose la insur-
rección con rapidez increíble , se estendió hasta las p ro -
vincias mas apartadas; y la misma Andalucía, hasta en -
tonces tranquila , sumisa y contenida ademas por la p re -
sencia del r ey legit imo , sufrió sin embargo el contagio 
del e jemplo, y el fuego de la guerra civil se encendió, por 
decirlo asi, á vista misma de D. Pedro , Al escitar á la s e -
dición á los habitanles de Córdoba no habia creído Mar -
tin López trabajar sino por su causa; mas no tardó en co-
nocer que habia preparado el camino al pretendiente. A 
fines del año de 1301 entraron los vecinos en comunica-
ción con Gonzalo Mexia, maestre de Santiago, que hacia 
muchos meses guerreaba por D. Enrique en la frontera 
de Portugal, y lo l lamaron dentro de sus muros, tomándo-
lo por su j e f e (2). La defección de Córdoba consternó á 
los amigos del r ey legit imo y l levó al colino del entusias-
mo las esperanzas de los rebeldes. Desconfiando L>. Pe-

( ( ) A j a l a , 
i-i) Aya la. 
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dro üe su fortuna, y no creyó mi ase ya en seguridad en 
Sevil la , solo se ocupaba en fortif icar la ciudad de Carmo-
na, de la cual queria hacer su plaza de armas , abaste-
ciéndola de provisiones inmensas: en esla cindadela, que 
se esforzaba por hacer inespugnable , pensaba encerrar 
á sus hijos (1) y á sus tesoros, y tal vez encontrar aili el 
último refugio para sí mismo. Al mismo tiempo reunía 
tropas , apremiaba á los muros de Granada ñ que le en-
viasen recursos, y nada olvidaba para reanimar el valor 
do sus partidarios; pero en ninguna parte encontraba d i -
ligencia on servirte, v acusaba la lentitud de los moros y 
la apatía de sus vasallos. Amenazas y supl icas, todo lo 
ponia por obra para apresurar los armamentos; y sin em-
bargo , no bailándose en estado de entrar en campaña se 
veia obligado á abandonar á su fortuna el corto número 
de. leales serv idores que aun pretendían sostener su cau-
sa en el N'orle.del re ino. Su principal teniente en Casti-
lla la V i e j a , Rodr iga Rodr íguez , estaba sitiado en el cas-
tillo de Dueñas por el mismo D. Enrique, y se v ió obligado 
á capitular despues de una larga resistencia. 

Solo el invierno retardaba los progresos del usurpador. 
Los últimos meses del año 136" y los primeros del si-
guiente se pasaron por ambas parles en preparativos mi-
litares, sin que ninguna de ellas pretendiese combatir. 
Mientras que D. l 'edro l lamaba á las armas á todos los 
vasallos que aun le permanecían fieles, recorriendo don 
Enrique la Castilla la Vieja y el reino de León se presen-
taba á sus partidarios exhortándolos á redoblar sus esmer-

i l l>. Poitro tpnia muchos hijos ilegítimos ¡Je otras uiuj ín ' í 
que IHuria ik> Pa j i l l a . Las tres hijas de esla es!alian rnnuivís ea 
Bayona. 
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209; reclutaba soldados, compraba 6 tomaba castillos v 
obtenía de los comunes socorros de dinero en cambio de 
inmunidades y pr iv i leg ios para el porvenir . Siempre t e -
nia que elogiar el celo de ta nobleza y de los comunes, y 
solo cu su familia era donde debía encontrar la oposieion 
mas peligrosa. Muchas veces he advert ido la envidia de 
D. Tello, sus repetidas traiciones y sus intrigas continuas; 
sospechoso á su hermano desde la batalla de N'á jera, ha-
bia corrido sin embargo á su lado despues de su entrada 
en España, ó imponiéndole en c ierto modo su alianza lo 
acompañaba en todas sus espediciones. Poco t iempo des -
pues de la torna de Bdrgos esparc ió la alarma en el cam-
p o de D. Enrique anunciando que el príncipe de Gales 
llegaba á Bayona á ¡a cabeza de un ejército, presentando 
en apoyo de esta noticia una carta que había hecho con-
feccionar por uno de s i s amanuenses, ¿Cuál era su inten-
to? Difícil es adivinarlo. Tal vez esperaba por esta men-
tira escapar ¡i la vigilancia secreta de que estaba rodea-
do por D- Enrique y hacer que lo enviasen á Vizcaya, 
donde so pretesto de oponerse á Los ingleses trabajaría 
por crearse una soberanía independíente. Tal habia sido 
siempre la ambición de D. Tello, y en el desórdeu de e s -
te tiempo la idea de independencia absoluta era la p r e -
ocupación de todos los ánimos. Las ciudades querían fran-
quicias que las constituyesen en repúblicas; los señores 
querían hacerse» r eyes . 

Sea lo que fuere, e l artificio de D. Te l lo fue descubier-
to por el hombre que escogiera para instrumento de é l . 
Su secretario lo denunció á Pero López de Aya la, .que al 
instante previno á D. Enrique; quien, acostumbrado á d i -
simular las perfidias de su hermano, no le hizo ningún car-
go, no tuvo ninguna esplicacion con él y aun tomó gran-
des precauciones para recompensar al amanuense cuya 
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revelación babia disipado sus inquietudes ( t ) , D. Tello se 
aprovecbóde la primera ocasion para huir á Vizcaya, don-
de únicamente se ocupó de sus intereses particulares has-
w el fin de la guerra civi l . 

I I I . 

D. Enrique proseguía sus Conquistas á pesar del invier-
no, y sitiando ó León á mediados de enero de 1368 se 
hizo dueño de la plaza al cabo de algunos dias. Desde aqui 
pudo dar la mano á sus partidarios de Asturias, que todos 
los dias ganaban terreno contra los tenientes de t). Pedro. 
Poco despues seapoderó de Tordebumos, ápesar de la.yir 
gorosa resistencia de la guarnicioíf, y en uno de los asal-
tos que dirigió en persona perdió á uno de sus mas vac-
uentes compañeros de armas, el conde de Osona, que le-
jos de heredar el odio de su padre, Bernal de Cabrera, 
contra I ) . Enrique se habia adherido enteramente á su 
servic io. liuitrago sucumbió del mismo modo despues de 
algunos dias de resistencia. Madrid, villa medianamente 
poblada; pero importante entonces bajo e l punto de vis-
ta militar por las fortificaciones que la rodeaban, se de-
fendió eon éxito pora lgun t iempo; pero uu traidor, llama-
do Domingo Muñoz, abrió una puerla á los sitiadores, 
quienes, para castigar á los habitantes por su fidelidad al 
r e y legit imo, entregaron las casas al saqueo (2). 

1• Ajald 
•.a. Ajalu. 
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D. Enrique veía. por Ui loma de todas estas fortalezas, 

establecida só l idamente su autoridad en las prov inc ias del 

No r t e , y de l iberó si sed ir íg i r ia con todas sus tuerzas á A n -

dalucía para a tacará D. Pedro en sus últ imos a t r inche -

ramientos ó si pondría sit io á T o l e d o , que pasaba en ton -

ces, con razón, por ia p laza mas fuer te del re ino . Por una 

parte , espaulados los habitantes de Córdoba de los p r epa -

rat ivos de D. Ped ro ped ian con instancia que fuesen á 

socorrer los ; mas por otra faltaba d inero para una e s p e d i -

cion lejana, y la mayor par le de ios capitanes tenian por 

es t remada imprudencia pasar la S ierra-Morena de jando 

detras un e jérc i to ence r rado en T o l e d o . Esla opinion p r e -

va lec ió ; ta r iqueza del pa is por otra parte o frec ía venta jas 

á l o s aventureros , y la esperanza d e l b o l i n los hacia m e -

nos ex igentes en r ec l amar sus sueldos atrasados. Antes de 

comenzar las operac iones del sitio, la reina doña Juana, 

acompañada de muchos pre lados , ent re otros el arzobispo 

de To ledo , fue á establecerse á poca distancia de la p laza, 

intentando por medio de seducc iones y promesas que los 

habitantes se determinasen á abr i r sus puertas; p e r o la 

guarnición era numerosa y fiel, compuesta de mas de se is -

cientas lanzas, sin contar los bal lesteros y los vec inos que 

habian tomado las armas, y los jud íos , que se most raban 

los mas ardientes para la defensa. En fin, los dos cap i l a -

n e s q u e mandaban en la plaza, el a lguaci l m a y o r Fe rnan-

do A l va r c z v D. üa r c i - F e rnande zde V i l l od r e , e ran adictos á 

b . Pedro , y esperaban v e r l o aparecer pronto á l a cabeza de 

un e jérc i to : por eso r echazaron con f i e reza las o fer las de l 

pretendiente y respondieron á sus amenazas con o r gu l l o -

sas bravatas. No obstante sus es fuerzos , no habia podido 

l l evar D, Enrique delante d e To ledo mas que un millar de 

lanzas, fuerza á la v e r d a d suficiente para un b loqueo , 

pe ro uo para tentar uu ataque se r i o contra una ciudad 

T O M O tu. W 



tan bien fortificada. Por lo demás, los obstáculos natura-
les que impedían at sitiador l levar sus operaciones con 
fuei'7,a le permitían estrechar á la guarnición en el rec in-
to de sus murallas por trabajos poco considerables. Por 
medio de castillos levantados delante de los puentes d e 
San Martin y de Alcántara pudo I ) . Enrique cerrar tas 
salidas principales de la plaza y esperar que la obligase 
á capitular el hambre. 

En la pr imavera del ano 1368 el reino de Castilla se d i -
vidía casi igualmente entre los dos hermanos rivales. Don 
Pedro conservaba la superioridad en las provincias del 
Mediodía: Murcia, Andalucía y Estrcmadura obedecían 
sus órdenes, á escepciou de Córdoba y de algunas plazas 
pequeñas sobre la frontera de Portugal, Dominada Galicia 
por D. Fernando de Castro, permanecía fiel, asi como una 
parle de Asturias; pero casi todas las otras provincias del 
Norte se habian declarado por D, Enrique, aunque su 
hermano conservaba on ellas puestos aislados, de grande 
importancia militar algunos. Tenia guarniciones en Zamo-
ra, Soria, Vitoria, Logroño, y en las plazos marítimas de 
Vizcaya y Guipúzcoa, Redúzcome aquí á indicar las gran-
des divisiones, porque on cada provincia y en cada dis-
trito habia castillos y casas fortificadas que protestaban 
contra el partido adoptado por ia masa de la pobíaeíon. 
Entonces cualquiera que poseía un lorreon y algunas 
armaduras de hierro era un j e f e independiente, decla-
raba la guerra á todos sus vecinos v saqueaba enre-
dedor suyo , esperando que la victoria le enseñase á 
cuál de los dos reyes dobia vender su adhesión, 

IV. 

Despues de haber puesto en movimiento todos sus re-
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cursos 110 liabia podido reunir DÍ Pedro mas que mii qui-
nientas lanzas y seis mil peones; pero á este ejército iba 
á reunir todas sus fuerzas el rey de Granada, Los dos 
reyes habian resuelto dirigir contra Córdoba su primer 
esfuerzo y i). I'cdro jurado hacer con ella un ejemplar 
que espantase para siempre á los rebeldes. Ya hemos 
visto que habiéndose metido en Córdoba el maestre de 
Santiago con algunos hombres de armas se apresuraba á 
ejecutar trabajos de defensa: los vecinos le secundaban 
con mucho celo; pero carecían de armas y de esperien-
cia. Lejos de D. Enrique, rodeados de bárbaros y conde-
nados por un déspota Inexorable, ya se consideraban 
como victimas y agotaban un valor nuevo en su desespe-
ración, aprestándose á morir en la brecha antes de i m -
plorar su gracia, Pero un socorro inesperado vino á esci-
Uir su ardor. Al acercarse los moros, D. Alfonso de Guz-
man, que ocupaba el castillo de [tornádmelos, abandonó et 
fuerte con toda laguarniciou, ypasaudo la noche en medio 
de los granadinos sin ser reconocido fue á encerrarse en 
Córdoba, resuelto á compartir la suerte de sus habitantes. 
Débil refuerzo era esle; pero al ver que los mas nobles 
señores del pais se asociaban á sus peligros los vecinos 
se creyeron mas fuertes, y lofueron cn electo. 

Mohauicd llevaba á D. Pedro cinco mil ginetes y trein-
ta mil hombres de á pie, cuyo mayor numero se compo-
nía de ballesteros escelcnles: esto era en cierto modo uua 
leva cn masa de los moros de Granada. Córdoba, capital 
de los árabes andaluces durante mucho tiempo, perma-
necía en la imaginación de tos musulmanes como una ciu-
dad santa; y á sus ojos la célebre mezquita construida 
por Abderraman, convertida en iglesia cristiana, pero vir-
gen aun de las adiciones que lo hizo Cárlos Y, era un san-
tuario taji venerado como el lemplo de Jerusalen para 
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m cruzados del siglo X I I . Una espedicion contra Córdoba 
oscilaba ol fanatismo cu todos los musulmanes de la pe -
nínsula y los inflamaba de un ardor guerrero. Así es que 
marchaban contra esla infeliz ciudad como en una cruzada, 
y no existia una sola villa mora que no hubiese enviado 

sus voluntarios ó esla santa empresa . 

Viendo aparecer al enemigo, el maestre de Santiago y 
sus caballeros esperaban una escaramuza delante de las 
barreras, pues asi comenzaban entonces todos los sitios. 
Los masi valientes de la guarnición se habian colocado en 
ia Calahorra, gruesa torre que formaba como una cabeza 
de puente sobre la ribera izquierda de! Guadalquivir, y 
creían romper únicamente algunas lanzas ó cambiar dar-
dos con los jóvenes emires granadinos; pero se engañaban. 
Aquello no fue una escaramuza, sino un asalto general Jado 
cOn furor el que tenían que sostener, pues aprovechándo-
se los moros de su número atacaron la plaza por muchas 
partes á un tiempo. Con un diluvio de flechas desalojan 
sus ballesteros á los cristianos de sus puestos avanzados 
del parapeto de la Calahorra; y colocando despues esca-
ías en todas partes con la mayor resolucíon, los mas bra-
vos asaltan esa cabeza de puente, mientras que pasando 
el rio otras columnas embisten el cuerpo de la plaza y se 
esfuerzan en socavar la base de las murallas y eu practi-
car brechas. Despues de un v ivo combate, un emir, llama-
do Aben-Ealuz, se apodera de la Calahorra, y casi al mis-
mo tiempo dan paso á los musulmanes seis brechas, ó 
mas bien seis agujeros, abiertos en la muralla del anti-
guo alcázar. En este momento creen las mujeres tomada 
la ciudad, y se lanzan á las calles con los cabellos sueltos 
dando gritos lamentables: l laman á los hombres de ar -
mas; les lienan de injurias unas veces echándoles en cara 
SU cobardía, y otras, con lágrimas y sollozos, Los conju-
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ran á tentar el ultimo esfuerzo pura arrancarlas á la escla-
vitud y á la brutalidad de los infieles. Este espectáculo 
reanima á ¡os cristianos, qua se precipitan con la rabia de 
la desesperación sobre los puestos ya ocupados por los 
moros, y los rechazan en ¡as brochas que auti no habían 
tenido tiempo de ensanchar. Ai ardor de los granadinos 
sucede un terror pánico. Sus mas valientes soldados son 
arrojados desde lo alto de las murallas, arrancan sus e s -
tandartes negros desplegados un instante sobre la Cala-
horra, y esta torre y las brechas del alcázar, obstruidas 
de cadáveres, son recuperadas por los cristianos. Por to -
das parles se desbandan los iuíieles, y una vigorosa sali-
da mandada por el maestre de Santiago acaba de poner -
los en derrota y los l leva huyendo hasta el pie de las 
colmas donde habían plantado sus tiendas. Cuando la ret i -
rada de los [tioros puso fin al combate, una parte de los 
habitantes, en 1a embr iaguez de la victoria, pasó la noche 
cantando y danzando en las calles á la luz de ¡ogatas de 
alegría, mientras que oíros mas prudentes se apresura-
ban á cerrar tus brechas de los muros, á reparar las p l a -
taformas y las máquinas, y á l iovar sobre las cortinas 
piedras, dardos y todos los proyecti les necesarios para 
rechazar un nuevo asalLo {1). 

Eos moros, que habían tenido pérdidas considerables, 
no intentaron comenzar de nuevo el ataque, pues de la 
confianza habían pasado al desaliento. «Alá, decían, no 
quiere darnos la ciudad santa.» Ademas estaban despro -
vistos de v íveres y tampoco habian tenido tiempo para 
conducir un material de sitio. Todo este g r tnde ejército 
se dispersó en algunos días, y despues de vanos es fuer -

l Avala-.—Conde. iHist. do los árabes.• 
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zos pnrft retehér a sus aliados, el mismo D. Pedro se vio 
obligado á vo lver á Sevilla; pero anles de levantar el cam-
po mandó a un heraldo que proclamase á las puertas de 
la ciitdad sitiada que Córdoba era doctorada toda entera 
culpable de traición, y que cuando entrase en ella la en-
Iregaría Á las llamas v baria pasar el arado sobre IOÍ c i -
mientos de sus edificios. 

líl tr iunfoinesperado de los cordobeses y la indignación 
causada por los estragos de los moros obligaron íi mu-
chas ciudades de Andalucía á sublevarse y á proclamar al 
pretendiente. ,laen y t'heda pagaron cara su audacia, pues 
ambas l'ueron destruidas completamente por el r ey de 
Cranada ( t ) . Los aliados musulmanes de D. l 'cdro, vien-
do enemigos en todos los cristianos, l levaban e lhierro y el 
luego hasta las puertas de Sevi l la. Todos los castillos con-
quistados por e l r ey en la última guerra cayeron en al-
gunasseinanas en poder de losmoros , algunos cedidos á 
Mohamed como precio de su alianza, y otros tomados S vi-
va fuerza coiiio culpables ó sospechosos de defección al 
pretendiente. Muchas aldeas y algunas villas c o c í i de pa-
bles fueron impíamente saqueadas, y un gran número de 
hombres y de mujeres conducidos en esclavitud á ( ira-
nada. A once mil se hace e levar el número de personas 
dé toda edad y sexo que se l levaron los musulmanes tlel 
solo territorio de Utrera distante pocas leguas de Sevi-
lla i -1). Lejos de oponerse Li. P ed ro á estas devastacio-
nes parecía animarlas concentrando la mayor parte de 
sus tropas en Sevilla v en Carmona, en tanto que los 
paisanos exasperados publicaban que el r ey habia abjura-

1 A v a l í — A r g o t e de Molina, -Noli leia de Andalucía,• 

(Sí Ayala. 
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nada. 
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la de su aliado el moro de Gra -

V. 

N i el espectáculo de la Andalucía incendiada, ni ¡as sú -

plicas de las infel ices v i l las v í c t imas de csla gue r ra b á r -

bara, podían arrancar á D. Enr ique del sitio de To l edo , 

pues la corrupc ión y la fuerza abierta fracasaban ante la 

f irmeza de la guarnic ión y la vigi lancia de su j e f e . A l -

gunos vec inos ganados l l egaron á apoderarse de una de 

las torres del rec into, l lamada la tor ro de los Abades , y 

enarbolaran en ella el estandarte de l pretendiente al g r i -

to de: ¡ Castilla por D. Enrique! P e r o nadie respondió á 

estp l lamamiento de lo interior d e la ciudad. Unos cua-

renta soldados del e j é r c i t o sitiador escalaron la torre y 

plantaron en ella c inco banderas; y á ser v i go rosamente 

sostenidos To ledo sucumbía sin duda aquella misma m a -

ñana; pe ro acudiendo los habitantes con faginas y s a r -

mientos reunieron estas mater ias íntlamables á la puerta 

do la torre de los Abades y les pusieron fuego . N o s o l a -

mente impid ió este m u r o de l lamas que los enemigos 

penetrasen en la c iudad, sino q u e también, envue l tos e s -

tos en humo y amenazados de ser quemados v i vos , so 

tuv ieron por fe l ices con poder escaparse por las escalas de 

q u e se s irv ieran para subir á la plataforma de la torre (1 ) . 

No tuvo me j o r éxito o tra tentativa para entregar una puerta 

á 1). Enrique, y todos los complots tramados en favor su -

y o eran descubiertos y s eve ramente cast igados: ademas 

el arte de los ingenieros era impotente contra las m a g n i -

ficas fort i f icaciones de To ledo , q u e rodeado por el Ta j o 

(1) Avala. 
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solo era vulnerable por dos pantos: ¡as torres colocadas 
delante de les puentes de San Marlin j de Alcántara. Des-
pues de haber balido mucho tiempo y sin efecto la prime-
ra deestas dos obras, Los sitiadores intentaron minarla, 
al mismo tiempo que el gobernador hacia construir una 
fnertemnral la detrás d é l a torre de Sao Martin para c e r -
rar el paso del puente si aquella caia eu poder del enemi-
go. De la rapidez en la ejecución de estos trabajos contra-
rios dependía la suerte de la plaza. Los minadores 
de D. Enrique llegaron por uua galería subterránea 
á los cimientos de la Torro , y , socavándola á medida que 
penetraban, la creyeron suspendida, por decir lo asi, sa-
bré las escavaciones que habian practicado, y se retiraron 
despues de haber puesto fuego á los bl indajes, persuadi-
dos de que la destrucción de los puntales arrastraría la 
caida de todo el edificio. El muro que los sitiados cons-
truían á la entrada del puente no estaba aun bastante 
adelantado para ofrecer un obstáculo ser io ; y todo el 
e jército de D.Enr ique , formado en batalla en la desem-
bocadura del mismo, esperaba con impaciencia el resul-
tado de la mina para lanzarse en la ciudad sobre las rui-
nas d é l a torre. Pero los ingenieros se habian engaña-
do en sus cálculos y la antigua manipostería permane-
ció en pie despues del incendio de sus puntales. Ya 
no era t iempo de pensar en ensanchar la mina, por -
que advertidos los sitiados por el humo que se escapa-
ba de la galería subterránea estaban decididos á cor-
tar el puente de San Martin, obra del siglo XIII, que 
pasaba entonces por uno de los monumentos mas notables 
de España. 

A pesar de los tiros lanzados por las máquinas para in-
comodar á los trabajadores, los sitiados quitaron rápida-
mente las claves del arco maestro y lo hicieron precipitar 
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en el Ta jo (1 ) ; v pe rd i endo desde este momento D. Enr i -

que toda esperanza de l legar á v i va fuerza ai cuerpo de 

la plaza l imitó todos sus cuidados á apretar mas estrecha-

mente el b l oqueo . Para impedir la entrada de los c o n v o -

y e s aumentó el n ú m e r o de casti l los y anadió nuevas 

obras á sus líneas d e c i rcunva lac ión , const ruyendo en 

c ier to m o d o una n u e v a ciudad enrededor de To l edo . 

Apremiado por la fa l la de dinero en med iode estos inmen-

sos trabajos , hizo acuñar en Burgos unas monedas de m e -

nos ley que su va l o r , á las cuales l lamaron stzams, p o r -

que tenian el nominal de seis d ineros . Con estos recursos 

precar ios , entonces m u y en uso, pagó por algún t i empo á 

su e jérc i to (2 ) . 

Cas c iudades del N o r t e de Casti l la, que aun estaban por 

D. Pedro , aisladas en med io de prov inc ias también aisladas, 

no tenian para de l enderse ios med i os que la naturaleza y e l 

a r l e habian acumulado enrededor de To l edo . Hab i éndo -

se concer tado los conce j os de Log roño , Vi tor ia y a lgunas 

otras c iudades de la prov inc ia de A lava , esseribieron al r e y 

p id iéndole socor ros y aplazándolo, según la práct ica de la 

edad med ia ; es dec i r , f i jándole un término, fuera de ! cuat 

se tendrían por l i b r e s de sus juramentos de obed ienc ia . 

Parece que el sitio ó e l b loqueo d e estas p lazas no se l l e -

vaba con mucho r i g o r , porque los enviados de los c o n c e -

j o s l legaron sin ser detenidos hasta Sevi l la, doode , ju zgan -

do que e l r e y no se hal laba en estado de conducir un e j é r -

cito al No r t e , le p id i e ron el p e rm i so de darse al r e y d e 

Navarra m a s bien q u e someterse á D. Enr ique , hac i éndo -

le también presente que esta ces ión de terr i tor io d e t e r m í -

(l'i Avala. 

(SI A j a l a . 
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naría probablemente al rey de Navarra á intervenir en su 
favor . D. Pedro respondió con su inílexibiHilad ordinaria, 
conjurándolos á defenderse hasta el último estremo, y 
añadiendo, que si haciéndole Lraicion la fortuna se voia 
en la imposibilidad de l levarles socorros, quería que se 
rindiesen á I) , Enrique antes que al rey de Navarra. «Acor-
daos, les di jo, que lo que importa antes de lodo es que la 
corona de Castilla se conserve e n t e r a ( l ) . » Respuesta v e r -
daderamente rég ia , y tanto mas notable en esla época,en 
que eran casi desconocidas las ideas de patriotismo, y en 
la que, desde el soberano hasta el vasallo, nadie conocía 
olra regla de conducta que su interés personal. En el 
triste estado de sus negocios era magnifico sostener la in-
tegridad de una corona que tal v e z iba á abandonar á su 
mortal enemigo. Desgraciadamente no comprendieron 
este noble lenguaje los concejos d e las ciudades sitiadas. 
El navarro estaba á sus puerLas, pródigo como siem-
pre de promesas, y de acuerdo D. Tello con él habia 
corr ido para exhortarles á la defección. S iempre baja-
mente envidioso este pr inc ipe , esperaba asegurarse de 
este modo la protección del r ey de Navarra, y ademas 
creía ganar bastante si hacia perder alguna cosa á su her -
mano. Logroño, Vitoria, Salvatierra ySanta Cruz de Cam-
peszo enarbolaron en sus muros los estandartes navarros. 

El año de -i368 iba á concluir v aun permanecía indeci-
sa la lucha, pues por ambas parles se balanceaban casi 
igualmente los triunfos y los reveses. La miseria del país 
habla llegado á su colmo: la Andalucía, entregada á loses-
tragos de los musulmanes; Alava y la Itioja, vendidas al es-
traujero; por todas partes las ciudades saqueadas; el pue-

i.t) Ajala, 
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blo hollado por las gentes de guerra, y la anarquía y la d e -
solación universales; tal era la situación de un reino, 
lloreciente antes cuando únicamente obedecía á su señor. 

\ pesar de la igualdad aparente de las fuerzas no era 
difícil p rever el éx i to de la lucha, v para predecir lo con 
seguridad bastaba comparar loscaractéresde ios dos pr ín-
o ipesque se disputaban la Castilla. La inflexibilidad v í a 
altivez de D. Pedro le robaban cada dia algunos de sus 
partidarios; la delicadeza de D. Enrique y su l iberalidad 
espontánea u calculada le adquirían mas que la fuerza de 
sus armas. Siempre desconfiado el uno, no perdonaba una 
falta y castigaba la iddiferencía lo mismo que la rebelión; 
olvidando las injurias el otro, trataba a los últimos l l e ga -
dos c o m e a los compañeros cuya adhesión no se había 
desmentido jamás. D. I 'edro creía que el sacrificarse po r 
él era solo un deber; D. Enrique se consideraba contó obli-
gado á aquellos que no le atacaban abiertamente. Pero lo 
que tarde 6 temprano debia dar al pretendiente ia m a y o -
ría <le la nobleza v de. los comunes era que para comprar 
el poder estaba dispuesto á sufrir todas las condiciones, 
mientras que inerte con su derecho I). P ed ro no quería 
ceder á despecho de su mala fortuna. 

Do lodos los principes vecinos el rey de Francia era el 
único que tomaba una parte activa eu los negocios de 
Castilla. Los reyes de Aragón y de Portugal observaban 
la neutralidad con mas ó menos franqueza. El r e y de N a -
varra, fortificándose en el terr itorio de que acababa do 
apoderarse, prometía reciprocamente su alianza á los dos 
rivales; y el principe de Gales, arruinado por la ultima 
campaña y amenazado de una guerra con la Francia, ha-
bia dejado de vo lver los ojoshácia la península. 

Carlos V , proleclor declarado de D. Enrique desde sus 
últimos triunfos, le pasaba algunos subsidios, y á falta do 
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un ejercito iba á enviarle el hombre cuya esperiencia mi-
litar parecía bastar para asegurarle la victoria: esle hom-
bre era Ueltran Ou Guesclin. Prisionero de Eduardo desde 
la derrota de Nájora, habia rec ibido de él las mas honro-
sas distinciones: poro Du Guesclin, á la cabeza de las tro-
pas francesas, habia hecho demasiado daño á la Inglater-
ra para que se juzgase prudente devo lver le la libertad en 
el momento en que la Francia amenazaba á la Guyena con 
una invasión formidable. Los consejeros del principe esta-
ban unánimes en que rehusase poner el prisionero á res -
cate: ¿qué importaba la pérdida de algunos millares de 
florines cuando se privaba á la Francia de su mas enten-
dido general? Estando Du Guesclin en Burdeos, adonde 
fuera conducido, fue instruido de esla resolución por los 
mismos capitanes ingleses, entro los cuales contaba mas 
do un admirador y un amigo; v como habia aprendido á 
conocer la debilidad del pr incipe de Gales, se propuso 
atacarlo en su orgullo, lina mañana que se cntretenia 
KdUardo cn conversar familiarmente con su prisionero le 
preguntó si se hallaba bien en Burdeos. Monseñor, res-
pondió Bellran con su rudeza afectada, me encuentro me-

jor que «¿mea,- y es derecho que asi suceda, porque yo soy el 

mas honrado caballero del mundo; aunque viva en vuestras 

prisiones ya sabéis cómo y porqué. El principe manifestó 
alguna sorpresa. Se dice en el reino de Francia, repuso 
el astuto bretón, que receláis y me teméis tanto, que no os 
atrevéis áponerme en libertad. Et golpe estaba dado, y el 
principe esclamó estremeciéndose á la idea de que sospe-
chasen temía á ningún hombre del mundo: }€dm-o! mu-

sen Ueltran: ¿pensáis que os tememos por vuestra caballe-

ría? Fijad vos mismo vuestro rescate, y aunque sea un ta-

llo de paja me contentaré con él. Al instante agarró Du 
Guesclin esla palabra; pero no quiso que se le echara en 
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cara haberse de jado vencer en generos idad, y aunque pa -

saba por pobre , pues no tenia mas que su cuerpo, por ser-

v i r m e de una espres ion usada de su t i empo, d i jo con o r -

gullo: Por mas pobre caballero que sea, yo encontraré en tu 

bolsa de mis anuyas cien mil florines de oro, ;/ tendré bue-

no f /¡tu/ores. Sorprend ido el pr inc ipe no quiso humil lar este 

gran va lo r rehusando ton enorme rescale: p reve ía que la 

Inglaterra iba á p e r d e r en la venta ; p e ro tenia demas iado 

honor para ret i rar su palabra ( i ) , Aque l m ismo dia Cban-

dos y otros capitanes ingleses o f rec ieron á Du Guesci in 

adelantarle sumas considerables ; pero él las Tehusó con 

pol í t ica, y se apresuró á escribir á Francia y á liretaña pa-

ra hacer conocer el prec io de su l ibertad. No Je engaño 

su noble conf ianza, pues pronto l legaron á Burdeos uno 

multitud de escuderos , l l e vando cada uno el sel lo de su 

señor, del cual deb ia hacer uso í leltran para lijar la suina 

que imporna á cada uno de sus amigos, y de la cual salia 

garante su sel lo, que , según A y a l a , era s igno sagrado por -

que l levaba el n o m b r e y las armas; es dec i r , el honor del 

cabal lero . Jamás se prestó un homena j e mas unánime á ja 

v ir tud gue r r e ra . Toda la Francia quería rescatar a su gran 

capitan; pe ro el r e v se encardó de pagar él solo la l i b e r -

tad de aque l a qu ien ya habia escog ido c omo el instrumen-

to de sus vastos designios, añadiendo un presente de t res 

mil francos de oro para que Beltran pudiese remontar sus 

bagajes (2 ) . En el momento en que este se v io l ibre se 

apresuró á rescatar ñ sus m e j o r e s hombres de armas, y 

despues de una cor la entrevista con el r ey de Francia to -

rno á largas jornadas el camino de Castilla, l levando a don 

FroUíarr—Avala. 
(2? Froissatt, 
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Enrique unos seiscientos hombres de armas, gente esco-
gida, bien armada y montada. En este momento; es decir, 
á principios del año I3(íí), estallaba de nuevo la guerra 
entre la [''rancia y la Inglaterra, Papa privarse en tales 
circunstancias de su mejor espitan y de sus mas valientes 
soldados era preciso que el prudente Carlos Y diese un 
gran valor al restablecimiento de D. Enrique en el, trono 
de Castilla. Los aconte cimientos probaron que no se enga-
ñó at escoger su aliado. 

V i l . 

Precediendo Du Guesclin á sus soldados alcanzó á don 
Enrique delante de Toledo, La ciudad estaba estrechamen-
te bloqueada y el hambre comenzaba á hacerse sentir: el 
gobernador, D. Garci de Y iNodre .se v i ócn la necesidad de 
matar todos los caballos para alimentar á la guarnición. 
Diariamente escribía á D. Pedro para representarlo el hor-
ror de su situación y conjurarle íi que no abandonase una 
ciudad tie), que por adhesión á su r e y sufría por espacio 
de diez meses las mas duras estremidailes; y que si tarda-
ba en enviarle socorros, y aunen marchar en persona pa-
ra hacer levantar el sitio, el hambre triunfaría de la cons-
tancia heroica de los toledanos. D. Pedro habia pasado 
la mayor parte de! invierno en Car mona, trabajando sin 
descanso en añadir nuevas obras á sus fortificaciones, al-
macenando v íveres inmensos, y despues de haber agola-
do sus arsenales habia hecho trasportar hasta los re mus 
de las galeras de Sevilla para hacer con ellos palos de [le-
chas (1), Se dice que habiéndole pronosticado un astró-

(<) Ayala. >Cr4n. de ü. Enrique 11. • 
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laco que seria sitiado, estudiaba para hacer un cnslillo 
inexpugnable. Lleno de desconfianza sobro !as disposicio-
nes del pueblo de Sevi l la, babia escogido á Carmona, no 
solo por el punto que ocupaba, sino también porque su 
reducido vecindario no podía impedir la resistencia de 
una poblacion adicta. Tal vez era su proyecto esperar á 
D- Enrique en estas murallas formidables; pero las instan-
cias de los toledanos le obligaron á cambiar de resolu-
ción; el honor y la política le prohibían abandonar á sub-
ditos que se sacrif icaban por él v que despues de haber 
rechazado los asaltos de un poderoso ejército iban á su-
cumbir al hambre. A fines de invierno reunió D. f 'cdro 
todas sus tropas disponibles, agregándoles un cuerpo ausi-
liar ile ginetes granadinos, y despues de haber dado o r -
den á todos los partidarios que le quedaban en el Nor t e 
de que se uniesen á ét en la desembocadura de S ierra-
Morena, se puso en marcha resuelto á presentar la bata-
lla á D. Enrique ante los muros de Toledo. Al salir de An -
dalucía dejó en Carmona los hi jos que tenia de di ferentes 
queridas, su tesoro y una guarnición considerable. Car -
mona era su último refugio si la fortuna le era c o n -
traria. 

Saliendo de Sevilla atravesó la Sierra-.Morena por una 
de sus gargantas menos elevadas, siguiendo probablemen-
te el camino que pasa por Constantina para ir á L lerena. 
Su marcha era lenta, porque l levaba un gran convoy, y se 
detenia continuamente en parajes fijados de antemano 
para esperar los re fuerzos que de lejos le iban l legando. 
Despues de babor franqueado sin obstáculo en los p r i m e -
ros días de marzo la barrera de las montañas que sepa -
ran la Andalucía de la Mancha, hizo alto en una de las 
grandes llanuras de esta provincia y en el mismo sitio en 
que se alzaba en otro tiempo el magnífico castillo de Ca -



latrava. capital Je la (irden militar de este nombre. En-
tonces se hallaba á unas veinte leguas de Toledo. 

Su ejército se componía de los contingentes suminis-
trados por ios comunes de Sevil la, Ecija, Carmena y Je-
rez , ademas de su casa militar Y SUS vasallos particula-
res. Habiendo atravesado D. Fernando de Castro toda la 
Castilla le l levó algunas tropas de Galicia y un destaca-
mento de la guarnición de Zamora, y otros pequeños cuer-
pos levantados en Estrcmadura y aun eu Castilla se en -
contraron igualmente reunidos en Calatrava, ascendiendo 
todas estas fuerzas á cerca de tres mil caballos, gendar-
mes ó ginetes cristianos, y mil quinientos caballos ligeros 
de Granada-Su infantería era poco numerosa, pues se com-
ponía únicamente de las banderas de las cuatro ciudades 
que acabo de nombrar. 

El camino directo para ir de Calatrava á Toledo 
atraviesa ásperas monLañas , cuyos pasos pueden ser 
con facilidad defendidos por un puñado de hombres. 
Temiendo el r ey comprometerse en ellos prefirió dar 
un largo rodeo para llegar á las vastas llanuras de 
la Mancha , donde sus caballos debiau encontrar for-
ra je y un terreno favorable á sus operac iones; y tal 
vez también queria D. Pedro recoger al paso los con-
tingentes de los reinos de Jaén y de Murc ia , que sabia 
estaban en marcha, como también las guarniciones de 
algunas ciudades de la frontera de Valencia que le per-
manecían líeles. Su objeto era l legar delante de Toledo 
con una fuerza superior á la del ejército sitiador, y en 
sa posicion no podia desperdiciar ningún refuerzo. Cual-
quiera que fuese su intento, eiio es que en vez de dirigir-
se en linea recta háeia el Norte tomó la parte del Es-
te, saliendo de Calatrava, y fue á acampar al lado de 
Montíel. rica encomienda de Santiago, cuyo gobernador, 
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llamado Garci Moran, era uno tle sus antiguos serv ido-
res (1). 

A la noticia de esta marcha reunió D. Enrique á todos 
sns capitanes y les consultó sobre el partido que se 
rlenia tomar. Todos fueron de parecer que era preciso 
adelantarse á D. Pedro y atacarlo antes de que se presen-
tase delante de Toledo: uua parte del e jército debia q u e -
dar allí guardando las obras do circunvalación, mientras 
que el resto saldriaa! encuentro del enemigo. Dejando á la 
infantería en sus atrincheramientos, D. Enrique avanzó en 
persona á Orgaz, situado en el l imite de la Mancha, para 
vigilar los movimientos de su adversario; y al mismo 
t iempo escribió al maestre de Santiago, Gonzalo Mexla, 
para que se le agregase lo mas pronto con todas sus f u e r -
zas disponibles, sin debilitar por oso demasiado la guar-
nición de Córdoba. 

Gonzalo Mexía pasó la Sierra-Morena, por el camino 
que va de Córdoba á Ciudad-Real, con cerca de mil qu i -
nientos caballos, y desembocando cn ¡a Mancha se halló 
sobre el flanco derecho del e jérc i to real, que habia atra-
vesado las montañas mucho mas al Oeste, y se puso ¡i 
observar su marcha, precediéndole siempre, á fin de e s -
torbar ó interceptar las comunicaciones del rey con sus 
adherenles de Castilla (2). Cerca de Orgaz se unió con 
D. Enrique, que acababa de agregarse a l a s seiscientas 
lanzas francesas de Du Guesclin, con cuyos re fuerzos as-
cendía el e jército del pretendiente ;t tres mil hombres de 
armas escelentes; pero uo tenia gente de á pie ni caba-
llería l igera. A pesar de su inferioridad numérica, testigo 

t i j Ayala, 

i'. Ayala. 

TOMO H l . 12 
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del ardor que manifestaban sus gentes, y animado por 
los capitanes franceses, marchó derecho sobre Montiel. 

til destacamento de Córdoba no había permitido a don 
Pedro adquiriese noticias; por eso estaba persuadido de 
que D. Enrique io aguardaba en Toledo; y era tal su segu-
ridad, que permitió á sus tropas al l legar ó Montiel que 
se esparciesen por las aldeas inmediatas para buscar v í -
veres y forra jes : una distancia de muchas leguas separa-
ba los diversos destacamentos de su ejército; en tanto que 
D. Enrique, perfectamente serv ido por sus espías, solo 
distaba una jornada de Montiel, 

En la noche del 13 al 1 í de marzo la ronda del cas-
tillo de Montiel que habitaba D. l 'edro distinguió uu 
gran número de fuegos en movimiento por las montañas. 
Eran lasautorchas de la vanguardia de Du Guesclin, que 
avanzando al travos de los campos por en medio de las t i -
nieblas, indicaba su dirección al resto del e jército. E l c o -
mendador Garci Moran despertó al r e y para comunicarle 
la observación de la ronda: pero el r ey le dijo que no tu-
v iese inquietud, porque esos fuegos eran de la tropa del 
maestre Gonzalo Mexia que iba huyendo delante de él (1 ]. 
Sin embargo, por un esceso de precaución, según á el le 
parecía, hizo que algunos ginetes fuesen á reconocer el 
número y continente de esas tropas, y se vo lv ió é dormir 
tranquilamente. Al nacer el sol vo lv ieron los caballos á 
rienda suelta anunciando que se acercaba todo el e jérc i -
to enemigo. En efecto; ya estaba ü . Enrique av i s ta de 
Montiel, avanzando rápidamente sus tropas en dos bata-
llas. La vanguardia, á las órdenes de Du Guesclin, com-
puesta de los caballeros de las órdenes militares y de" los 

( I ) A j a l a . 
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aventureros; y la reserva , mucho mas numerosa, manda-
da por el pretendiente en persona. 

Al instante hizoD. Pedro alzar su bandera, cu rededor de 
la cual se formaron los ballesteros de la guardia, los gen -
darmes de su casa y los mil quinientos caballos g ranad i -
nos que componiansu escolta ordinaria, y espide correos 
en todas direccionos para que sus bandas dispersas se 
dirijan sin descanso al castillo, designado como punto de 
reunión general . Pero ya se empeñaba la acción, y el 
grueso del enemigo cargaba con furia á su pequeña tropa, 
todavía en desórdeff y sorprendida sobrsun pie, según la 
espresion pintoresca do Eroissart. Entre tanto la batalla 
de Du Gueselin habia perdido algún t iempo en atravesar 
un paso difícil (1) y dejádose adelantar por el cuerpo de 
reserva, que mejor dirigido marchó recto á la bandera 
real y cayó con ímpetu sobre e l escaso número de h o m -
bres de anuas que la defendían. Aquel lo fue una sorpresa 
mas bien que un combate. Li. Pedro sostuvo, sin embargo, 
vigorosamente e l p r imer choque; pero pronto fue vencida 
su guardia en razón al mayor número3 y la llegada de 
Du Gueselin acabó la derrota, haciendo imposible la r e -
unión de los dispersos. El pánico se hizo general, y arras-
trado el r e y por los fugit ivos se metió con algunos seño-
res de su séquito en el castillo de Montie!; pero lo habian 
reconocido por sus armas. El bogue de Yitaines lo siguió 
hasta la barrera, delante de la cual plantó su estandarte 
para reunir á los hombres de armas que se abandonaban 
á la persecución de los fugitivos (2). f.as otras divisiones 
del e jérc i to del r ey fueron batidas á medida que se p r e -

[4) Ayala. 
(21 Froissari 
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.sentaban, ó se d ispersaron al saber la derrota del c ue rpo 

pr inc ipa l . Reuniendo Martin López ecroa de ochocientos 

caba l los vo l v i ó á pasar prec ip i tadamente las montañas, y 

l l egó á Carmona sin ser molestado. Ninguna victoria cos -

tó j a m á s menos sangre, pues solo un señor de nota de! 

bando de D. Pedro , Juan Jiménez de Córdoba, perd ió en 

clin la vida ( i ) ; porque advert ido el v encedo r de que el 

r e v estaba en Montiol no dió caza á los d ispersos v v o l -

v i ó á b loquear todas las avenidas del castil lo. Tero los 

m o r o s ausi l iares, distinguidos por su tra je , lueron a taca-

dos en todas par l es por los paisanos de la Mancha y do 

Andalucía y hechos casi todos pedazos , üna sola liara 

habia bastado para que D. Pedro se encontrase reducido 

al e s t r echo rec in to de un castillo med ianamente fortifica— 

do y desprov is to de v í v e r e s y municiones. 

VIH. 

En vista de la act iv idad estraordínaria que desplegaban 

los v encedo r es para rodear los muros de Montiel de an-

chas tr incheras y de paredes de p iedra , y del cuidado 

con que guardaban todas las sa l idas, el desgrac iado re y 

comprend ió que era conocido su re t i ro y que el enemigo 

se aprestaba á forzar lo en é l . Sin e m b a r g o . intentó en-

g a ñ a r l o , y por orden suya el comendador Garci Moran 

env ió uu hera ldo á los sit iadores o f rec iendo entregar la 

p laza si en el t é rmino de un mes no se presentaba don 

P e d r o con fuerzas suficientes para obl igar les á abando-

nar su e m p r e s a . Este mensa je fue rec ib ido con amargas 

bur las , respond iendo que antes de un mes el castillo y 

(I) Ayala. 
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D. Pedro estarían en poder de D, Enrique. Ninguna espe-
ranza habia de abrirse un paso con espada en mano ó 
de engañar la vigilancia de los numerosos guardias que 
dia j noche cercaban los atrincheramientos: solo quedaba 
una esperanza de salvación, que era seducir á uno de tos 
capitanes estranjeros al servicio de D. Enrique. \un po -
dia contar con que esos soldados mercenarios se dejarían 
ganar á fuerza de oro y le proporcionarían los medios de 
fugarse. D. Pedro encargó de esta negociación á Men Ro -
dríguez de Senabria , cuya inteligencia y fidelidad habia 
probado en muchas ocasiones: gobernador de Rriviesca 
en I3CG, Men Rodr íguez dió el primer e j emplo de una r e -
sistencia desesperada cuando todos los otros capitanes 
de! r e y bajaban sus puentes levadizos ante las banderas 
de los aventureros. Había nocido en el condado de T ras -
tamara, y por consecuencia tenia ahora por señor natu-
ral á Du'Guesclin, á quien D Enrique habla dado el t i-
tulo que llevaba antes de su coronacion. Despues de la 
toma de Briviesca Du Guesclin, que honraba al valor aun 
en adversarios, rescató con su dinero á Men Rodríguez, 
v pretendió, aunque inúti lmente, hacerlo entrar al ser -
vicio de D. Enrique. Siu embargo , la generosidad del 
capitan francés habia hecho una viva impresión en su 
prisionero, y se habían separado, no solo con cortesía, s i -
no hasta con verdadera cordialidad. En estas relaciones 
de algunos dias fundaba Men Rodríguez la esperanza de 
salvar á su amo, y pidió permiso á Du Guesclin para con-
versar con él en secreto. Obtenido este fue de noche á su 
cuartel, y allí, solo en su tienda , sin andar en inútiles ro-
deos, le declaró que era enviado por D, Pedro y le su-
plicaba salvase á este desventurado príncipe d é l a v e n -
ganza de su hermano. «Su reconocimiento, di jo, será p r o -
porcionado á tan gran servicio; y yo, moseu Beltran, os 
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cón juro 8 qiift teñíais piedad rio un rey lar. noble. Esto 
os hará grande honor cuando lodo el inundo sepa que ó 
vos soto de fié su vida v su reino.» Un poco sorprendido 
11 u Guesclin de ia proposicion, respondió recordando que-
él era súhdilo del rey de Francia y que eslaba á sueldo 
do D. Enrique, y lo dijo: «Amigo , vos que habéis rec i-
bido do olí alguna cortesía no deberíais tenerme tál j t in-
gunje. Enviado aquí por monseñor el rey de Francia para 
combatir á uu aliado del ingles, yo fallaría al honor sal-
vando á un enemigo de mi amo.» Men [lodriguez redobló 
sus suplicas y ofertas, y lo dijo: «Si consentís eu poner 
al coy on lugar seguro, se compromete á daros en h e -
rencia las ciudades de Soria, Alienza, Almazan, Mon-
teagudo , Deza y Serón , y ademas doscientas mil doblas 
castellanas de oro. Sotéis el primero de su reino y siem-
pre os mirará como á su salvador y al mas firme apoyo de 
su corona.» Uellran escuchaba en silencio y con aire im-
pasible, hasta que puso bruscamente fin á la conferencia 
pidiendo tiempo para reflexionar en estas proposiciones 
y consultar á sus camaradas. Persuadido Men Rodríguez 
do que el cebo del oro obraría aun con inas fuerza sobre 
los capitanes de aventura que sobre su je fe , entró lleno de 
esperanza en el castillo de Montiel. 

En efecto, Du Guesclin se apresuró á Teunir á sus 
parientes y amigos, y lesdió parte de las ofertas que acaba-
ba de recibir; pero declarándoles que su intención deci-
dida era no hacer nada contra el servicio del rey de Fran-
cia, su señor, ni contra D. Enrique, con quien estaba com-
prometido: solamente quería consultar á sus compañeros 
de armas sobre un punto de honor caballeresco: ¿podia y 
debia comunicar á D. Enrique las proposiciones de Men 
Rodríguez?... Todos fueron de dictamen que tal era su de-
ber, añadiendo que no habia ningún mirainieuto que 
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guardar ron un principe que osaba pedir le una tra i -
ción ( i ) . Según esLos casuistas militares , siendo reproba-
das por la caballería las proposiciones trasmitidas á Uu 
(iuesclin, el que las dirigía no tenia derecho para preten-
der ser tratado como caballero: en otros términos, una 
tentativa de traición autorizaba otra traición. Insisto en 
estas sutilezas porque pintan las costumbres de la edad 
media, y porque, basta cierto punto escusan lo que hay 
de poco leal en la conducta de un hombre cuyos grandes 
servicios han hecho querido su nombre de todos los f ran-
ceses. El valor moral de una acción depende siempre de 
la idea que se re f iere á ella, y m e agradaría pensar que 
en esta circunstancia se creyó Du Gueselin con derecho á 
usar de represalias contra un enemigo quo por su desleal-
tad habia atentado á las leyes de la caballería. 

A consecuencia de esta consulta entre los capitanes 
franceses, informado D. Enrique de todo por Beltrari co -
menzó por asegurarle que él se encargaba de desquitar 
las promesas de D. Ped ro , v que él le darla ¡os señoríos y 
el enorme rescato que acababan de o frecer le (2); y d e s -
pues le suplicó que atrajese <i D, Pedro fuera del castillo, 
fingiendo que accedía á sus proposiciones. Du Gueselin v a -
ciló: sus compañeros se juntaron á I). Enrique para v e n -
cer sus escrúpulos, y entre tanto continuábanlas con fe -
rencias y entrevistas misteriosas con Men Rodríguez de 
Senabria. Nadie puede saber cuáles fueron las recíprocas 
promesas de ambas partes; pero parece cierto que D. P e -
dro tuvo lugar de c r ee r que podia contar con Du Gues--
clin. 

(1) Avalo. 
(3 Avala. 
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Hacia muchos dias que doraban estas negociaciones, y 

estando ya reducido el castillo á la última estremidad por 
[alta de v í ve res y aun de agua, era preciso huir ó rendir-
se. Ayala, íal vez testigo ocular de las escenas que voy á 
re fer ir , admite que el infortunado D. Pedro recibió los j u -
ramentos mas solemnes de algunos capitanes franceses 
intermediarios de Du Guesclin, ó al menos que se decian 
tales; pero desde el momento en que la negociación fue 
revelada á D. Enrique no podía menos de ser dirigida en 
pro de sus intereses y según sus instrucciones; por eso 
el pretendiente no quería venir á una capitulación, po r -
que los r icos-homes de su partido habrían querido dictar 
los artículos de el la. Tampoco se sentia bastante poderoso 
para juzgar á su hermano y su r e y , y temia que faltase 
corazon á sus propios partidarios para condenar á su so-
berano y legít imo señor. Según toda apariencia no creían 
los capitanes franceses que estuviera amenazada la vida 
del pr incipe que entregaban, y hasta me inclino á creer 
que habían hecho algunas estipulaciones sobre este punto 
con B. Enrique; pero resuelto este á deshacerse de don 
Pedro calculaba fr íamente el medio de conseguirlo. En-
tonces se podía matar á un r e y , pero no juzgar lo ; y era 
preciso que su muerte fuera un accidente, una especie de 
sorpresa. Hé aquí por qué conociendo D. Enrique la situa-
ción desesperada de Montiel en v e z de esperar que ei 
hambre le entregase á su enemigo le tendió un lazo á 
favor de estas negociaciones, cuyo motivo calculado no 
adivinaron quizá los capitanes franceses. 

La noche del 23 de marzo de t3¡>9, diez diasdespues del 
combate de Montiel, salió D. Pedro del fuerte, acompaña-
do de Men Rodríguez, de D. Fernando de Castro y de al-
gunos otros caballeros, en el mayor silencio, y se presentó 
en el cuartel de los aventureros franceses. Al bajar la 
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rampa del rastillo todos conducían por la brida caballos 
de carrera con los cascos envueltos en trapos para no 
hacer ruido: el rey habia dejado sus vestidos ordinarios 
y llevaba una cota de malla l igera, envuelto ademas en 
una ancha capa. Prevenidos los centinelas le permit ie-
ron pasar la especie de circunvalación de piedras que 
habian alzado enrededor de Montiel, y lo" condujeron á 
DuC.uescliu, que lo esperaba masallá de este muro rodea-
do de sus capitanes. « ¡A caballol mosen Beltran, le dijo e l 
r ey en voz baja; ya estiorapo de partir.» Nadie le respon-
dió. Este silencio y el aspecto turbado do los franceses 
parecieron de mal agüero á D. Pedro, que hizo un movi -
miento para saltar á caballo; pero un hombre de armas 
tenÍ3 por la hrida á su montura: estaba cercado. Le d i j e -
ron que esperase, entrandoen una tienda inmediata (1), y 
siguió á sus guias, por que era imposible la resistencia. P a -
sáronse algunas minutos en un silencio mortal. De pronto 
aparece en medio del cerco formado alrededor del r e y u n 
homhre armado de todas armas y cou la visera alta: era don 
Enrique, y todos lehacen sitio con respeto. Hállase frente 
á [rente con su hermano, á quien no habia visto hacia 
quiuce años, v paseando sus miradas sobre los cabal le-
ros venidos de Montiel, dijo: «¿Dónde está ese bastardo; 
« se judío que se dice r ey de Castilla? ($ ) . » Uu e s -
cudero francés le señala á D. Pedro, y le dice: «Ese 
es vuestro enemigo . » Todavía incierto D, Enrique lo 
miraba fijamente, cuando esclama D. Pedro; «S i , yo 

( í ) La de Ivon de Lakonnel . según Froissarl , 
(2) Sigo La versión de Froissari como mas verosímil; el proyecto 

rte D. Enrique era evidentemente provocar A 1). Pedro. A fin de lener 
unpre lestopara malario. 
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s o v ( l ) ; y o >ov eL rey ele Castilla. Toilo el mundo sabe 
que soy iiijo legit imo del buen rey D, Alfonso; el bastar-
do eres tul» Al instante D. Enrique, contento con el in-
sulto quo habia provocado, tira de su daga y le hiere l i-
geramente en el rostro. Los dos hermanos estaban dema-
siado cerca uno de otro , en el estrecho circulo que 
formaban los aventureros, para sacar sus largas espadas; 
asi es que se agarran por el cuerpo y luchan algún t iem-
po con furor , sin que nadie intente separarlos. Sin soltar-
se caen uuo y otro sobre un lecho de campaña en un r in-
cón de la tienda; poro, mas alto y mas vigoroso, D. Pedro 
tenia á su hermano debajo , buscando un arma con que 
her i r le , cuando un caballero aragonés, el vizconde de 
Rocaberti, agarrando á D. Pedro por un pie lo deja caer 
de lado; de suerte que D. Enrique, que lo estrechaba con 
fuerza, se encontró encima. Este coge entonces su pu-
ñal, levanta la cota de mallas del rey , y se io introduce 
en el costado. Los brazos de D. Pedro dejaron de oprimir 
á su enemigo, desasiéndose de ellos D. Enrique, mientras 
que muchos de sus gentes acababan al moribundo. De los 
caballeros queacompanaban á D.Pedro , dos únicamente, un 
castellano y un ingles, intentaron defenderlo, y fueron he-
chos pedazos: los otros se rindieron sin resistencia y fueron 
stratado humanamente por los capitanes franceses (2). 

,1 • Ayala.—Froíssar l . 
[2 Seguu la tradición popular uno de los aventureros á quien 

pareció este duelo de reyes un ospee l í tu lo digno de verse, es el ama: 
. j Juega limpio!- Según otra versión. Uu Gueselin ee lió por tierra á 
I). l 'edro, dirienito: « K í q u l l o ni pongo rey: solo sirvo á mi señor.-
£1 vizconde de Kocaberti es nombrado por Froissart y por un au-
tor catatan auonimo citado por Llaguno. Otro, citado por Argote de 
Molina, atribuye la misma acción y palabra* á un eseudero de don 
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1). Enrique triza cortar la cabeza de su hermano y la 

envió á Sevilla ( I ) . 

IX. 

Asi murió L¡. Pedro, á la edad de treinta y cinco años y 
siete meses. Era de elevada estatura, robusto y b ien 
proporc ionado; sus facciones regularos, y su tez clara y 
fresca. Si se ha de juzgar por su estatua pintada, que aun 
existe cu Madrid en el convento de religiosas de Santo 
Domingo , tenia los o jos y los cabel los negros , en contra 
do la tradición que le da ojos azules y pelo casi rojo (2 ) . 
Era prodigiosamente act ivo v apasionado á los e jerc ic ios 
violentos; de una sobriedad estraordinaria , aun en su 
país, donde son casi desconocidos los escesos de la mesa, 
y tenia suficiente con algunas horas do sueño. Hablaba 
fácilmente y con gracia, aunque s iempre conservó esa 
pronunciación particular á los sevillanos (3). Criado bajo 
el sol ardiente de Andalucía y rodeado de seducciones 
desde sus primeros años, amó ó las mujeres con ínror-
p e r o , á eseepcion de María de Padilla, ninguna obtuvo el 
menor imper io sobre su espíritu. Se le acusó de avaricia. 

Enrique, l lamado Fernando Pere i de Andrada, <¡u« recibió en re-
compensa castillos y t ierras.—Froissart no habla de las negocia-
ciones entre D. Ped fo y Du Guesclin. y la oiuerie del primero fue 
enteramente fortuita, Pero las apariencias están en conlra de esta 
versión, y los favores extraordinarios prodigados por Ó. Enrique -i 
Uu Guesclin confirman demasiado la rotación de Ayala. 

(1) Carbonell. 
(3) Sin embargo. Ayala dice en sus do& crónicas: nE fue asa/ 

grande de cuerpo . e blanco ¿rub io e le . -

{3 ) -E ceceaba un poco en la tabla. Ayala. 
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y se cita como prueba el cuidadlo que tuvo toda su vida 
en reunir tesoros y las pedrerías y sumas inmensas ha-
lladas despues de su muerte en el castillo de Carmona. 
Jamas perdió una ocasion de aumentar los dominios de la 
corona, bien diferente de su adversario D. Enrique , g e -
neroso hasta la prodigalidad. Creo sin embargo que don 
Pedro no tuvo mas que la apariencia del feo vicio que le 
hau echado en cara muchos historiadores: en mi concep-
to amó el dinero únicamente por el poder que da; su 
gran pasión fue la de dominar, y en un tiempo como el 
suyo el mas r ioo era el mas poderoso. 

La primera lección de política que recibió fue cruel, y 
en Toro se vió obligado á rescatar su libertad y su co-
rona de sus grandes vasallos rebelados. Vendido en mu-
chas ocasiones por aquellos á quienes su padre y él 
mismo habian colmado de beneficios, por sus hermanos y 
por su madre, se hizo desconfiado, suspicaz y muchas ve-
ces injusto para con sus fieles servidores. Su disimulo y 
sus perjurios son los vicios de su época, pues eran, si pue-
do espl icarme asi, las necesidades y tal vez las condicio-
nes de la monarquía en la edad media. Quiso gobernar 
soio, y para ser obedecido comenzó por hacerse temer; 
pero los grandes y ios prelados no se sometieron sin re-
sistencia al yugo que pretendía imponerles. Toda contra-
dicción lo hacia mas absoluto en sus voluntades, y hacien-
do cruda guerra al clero y á la nobleza atacaba á un 
t iempo á los enemigos mas temibles de la monarquía. 
Oprimido el pueblo por los r icos-homes vió con placer al 
poder real crecer y levantarse sobre las ruinas de la anti-
gua anarquía feudal. Los r igores de D. Pedro solo ataca-
ban á los grandes, y justo es dec ir que las mas de las v e -
ces hirieron á traidores á su pais y á su soberano. Siem-
pre se mostré severo é inexorable para las rebeliones siu 
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cesar renovadas por una nobleza facciosa; pero mientra* 
que hacia caer las cabezas mas ilustres, el pueblo r esp i -
raba y celebraba la justicia de no señor que exigía de 
grandes y pequeños una igual obediencia. Un despotismo 
imparcial era uu benef ic io para los pueblos en el si-
glo XIV. Los judíos y los musulmanes, eslraños á los d e -
bates políticos que dividían la Castilla, lo bendijeron c o -
mo al mejor de los señores, porque estimulaba lasar les , 
e l comercio y la industria, y po rque su despotismo era 
dulce allí donde encontraba dóci les esclavos. Cuando la 
guerra de Aragón, le obl igó á aumentar los impuestos y a 
l levar á es pediciones lejanas los contingenles de las c iu -
dades, acostumbrados^ no tomar tas armas sino para r e -
chazar un ataque c o n t r i sus muros, D. Pedro perdió rá -
pidamente su popularidad; y tan pronto como un e jérc i to 
estranjero vino á disipar el terror que inspiraban sus nu -
merosos castigos, su poder se desplomó como un ediiicío 
construido sobre arena. La anarquía feudal vo lv ió á q u e -
dar encima, y el déspota se encontró desarmado en m e -
dio de sus esclavos. Desde este momento quedó destruido 
su prestigio, y en vano uu ejército ingles lo restableció so-
bre un trono, del cual cayó apenas hubo aquel pasado los 
montes. 

Tres príncipes con el nombre de Pedro reinaron ai m i s -
ino t iempo en la península, y todos recibieron de sus con-
temporáneos el sobrenombre de Cruel, y lodos tendieron 
al mismo objeto, que fue el de abatir el poder de los 
grandes vasallos y poner término á la anarquía feudal; 
pero nos engañaríamos gravemente en suponer en ellos 
la menor preocupación patriótica. Su único móvi l fue la 
ambición: pero sin embargo , D. Pedro de Castilla, mas que 
ninguno de sus bomónymos, parece haber soñado la g l o -
r ia . el órden y la grandeza de su país: no sé de ningún 
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otro soberano que en esta época haya dicho. «Pr imero el 
triunfo de mi enemigo que la desmembración de mis 
re inos. » 

A. las desgracias de su situación particular anadio gran-
des [altas f ) . Pedro: fue demasiado violento, demasiado in-
f lexible en sus planes, cediendo s iempre á la pasión del 
instante en vez de escuchar los consejos de la prudencia: 
debió tratar de dividir ó sus enemigos, y los reunió, por ol 
contrario, sin medir sus fuerzas: solo queria hacer frente 
á la nobleza, ai c lero y á las potencias vecinas. La em-
presa que intentó tal vez era imposible en la época en 
que osaba concebirla; pero preparó la elevación del po-
der real en España, y cuando l legó el t iempo de librar pa-
ra s iempre al pais de la (irania de los grandes vasallos, 
se acordaron de D. Pedro y de su audacia. Los royes cató-
licos, que, mas afortunados, concluyeron la obraqucol ha-
bia comenzado, apreciaron su valor y los obstáculos con-
tra los cuales se estrel ló; y protestando la reina Isabel 
contra e l sobrenombre que ajaba su memoria , no quiso 
que se di jese Pedro el Cruel; sino que, de acuerdo con el 
pueblo , que jamás pierde el recuerdo de los principes que 
le han hecho algún bien, lo l lamó Pedro el Juahcierp. 

FIN. 
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